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  3º de la serie


  Crónicas navideñas de


  Lady Osbaldestone


  


  Therese, Lady Osbaldestone y su familia nuevamente dan la bienvenida a los hijos de su hija menor, Jamie, George y Lottie, además de sus primas Melissa y Mandy, quienes han insistido en pasar las tres semanas antes de Navidad en la casa de Therese, Hartington Manor, en el pueblo de Little Moseley.


  Los niños están ansiosos por los eventos tradicionales de la aldea, y este año, Therese ha organizado una nueva distracción: los budines de ciruela que ella y su personal están haciendo para toda la aldea. Pero mientras limpian las monedas donadas como fichas de buena suerte de los budines, los niños descubren que tres no son monedas del reino. Cuando se lo consultan, el reverendo Colebatch convoca a un amigo, un erudito arqueológico de Oxford, que confirma que las monedas son romanas, lo que aumenta la posibilidad de un tesoro romano enterrado en algún lugar cercano. El profesor Webster junto con su sobrina Honor, se quedan en la aldea, escribiendo, disponible para consulta si los niños y sus ayudantes descubren más tesoros.


  Pronto queda claro que descubrir la fuente de las monedas, o incluso qué aldeano las donó, no es un asunto sencillo. Entonces los niños se encuentran con un caballero agradable que sabe mucho sobre antigüedades romanas. Se presenta a sí mismo como Callum Harris, y acuerdan permitirle ayudar, y él vuelve a encaminar su búsqueda.


  Pero mientras los cinco de la mansión, asistida por los caballeros de Fulsom Hall, recorren el pueblo en busca de las monedas y buscan signos de excavación en el campo y Harris revisa las bibliotecas de la casa de campo del pueblo acumulando evidencia de un complejo romano en algún lugar cercano, de donde realmente provenían las monedas, en realidad permanecía frustrantemente esquivo.


  Entonces Therese reconoce a Harris, que es más de lo que pretende ser. También observa el romance floreciente entre Harris y Honor Webster, y dado que la niña no sabe el nombre completo de Harris, y mucho menos su tensa relación con su tío, Therese interviene. Pero mientras puede diseñar una resolución exitosa para un romance de la temporada, además de una reconciliación de hace mucho tiempo, otro romance que golpea mucho más cerca de casa está más allá de su capacidad de manipulación.


  Mientras tanto, la búsqueda de la fuente de las monedas continúa, pero el tiempo se acaba. ¿Los nietos de Therese y sus ayudantes del Fulsom Hall localizarán la villa del comerciante romano que Harris está seguro de que se encuentra cerca antes de que todos dejen el pueblo para pasar la Navidad con sus familias?
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  Capítulo Uno


  


  


  Hartington Manor, Little Moseley, Hampshire – 1 de diciembre de 1812.


  


  —Tengo un trabajo para ustedes, niños. Y también para Mandy y Melissa. —Therese, lady Osbaldestone, se detuvo en medio de su salón privado y saludó a su mayordomo, Crimmins, que la había seguido hasta la habitación.


  Crimmins llevaba dos grandes frascos de vidrio llenos de monedas; caminó hacia la mesa baja entre la tumbona y los sillones delante de la chimenea y dejó con cuidado las dos jarras.


  Los nietos de Therese, Jamie, George y Lottie, los tres hijos mayores de la hija menor de Therese, Celia, habían deleitado a Therese y al personal de la mansión al insistir en regresar por tercer año consecutivo para pasar las semanas previas a la Navidad con su abuela, la casa señorial y los aldeanos de Little Moseley. Ahora, con diez, nueve y siete años, respectivamente, detrás de las fachadas sociales restringidas, los tres se perfeccionaban lentamente según correspondía a su posición en la vida, el trío seguía siendo el mismo bribón que primero había estallado en la conciencia del pueblo atando las cuerdas de las campanas de la iglesia e intentando tocar un repique.


  Este año, los tres incondicionales habían estado acompañados por las hijas de la hija mayor de Therese, Henrietta. La menor, Melissa, se había unido a las festividades en Little Moseley el año anterior, y esta vez, la hermana mayor de Melissa, Amanda, conocida por todos como Mandy, había insistido en ir también.


  Therese sospechaba que Mandy había estado intrigada por los informes de Melissa sobre Little Moseley, y por el cambio positivo en Melissa después de su visita anterior, y había ido a ver qué era tan especial sobre un pequeño pueblo en Hampshire. Como un factor significativo en la mejora de Melissa el año pasado había sido el impacto del vizconde Dagenham, otro visitante de la aldea, Therese tuvo que preguntarse si los eventos de ese año estarían a la altura de las expectativas de Mandy y Melissa.


  Los cinco llegaron el día anterior, todos juntos en el carruaje de Winslow, que había viajado desde la Abadía de Winslow en Northamptonshire, sede de los condes de Winslow y la casa de Jamie, George y Lottie, a través de Londres y North House, la residencia de Lord North en Mount Street, recogiendo a Mandy, de dieciséis años, y Melissa, de quince, antes de pasar a la zona rural de Hampshire.


  Therese había estado encantada de dar la bienvenida a los cinco niños y estaba particularmente complacida de ver la sonrisa en el rostro de Melissa y la luz de anticipación en sus ojos.


  Tras haber aprendido por experiencia, Therese había organizado una tarea para mantener ocupados a los niños, y con el desayuno listo y los cielos llenos de viento y un viento helado que hacía que la aventura fuera poco atractiva, esa mañana parecía un momento oportuno para presentar su distracción.


  Cuando Crimmins dio un paso atrás, Jamie, George y Lottie se arrodillaron alrededor de la mesa y, con los ojos muy abiertos, examinaron los frascos. Lottie tocó uno.


  —¿Que son estos?


  George entrecerró los ojos a través del cristal.


  —Son centavos, creo.


  Therese asintió con la cabeza.


  —En efecto. Son monedas donadas por los aldeanos para ser utilizadas como fichas de buena suerte en los budines de ciruela que la mansión está haciendo para la aldea.


  La cosecha de ese año había dado como resultado una excelente cosecha de ciruelas damson, tantas ciruelas deliciosas que nadie sabía qué hacer con toda la fruta, hasta que la señora Haggerty, la cocinera de la mansión, sugirió usar su receta especial para el budín de ciruela de Navidad, y dada la cantidad de fruta disponible, Therese había llegado a la idea de hacer budines de ciruela para toda la aldea como la contribución de la mansión a las festividades navideñas.


  El personal de la mansión había aceptado la idea, y cuando Therese se lo mencionó a otros, los aldeanos, muchos de los cuales eran conscientes de las habilidades culinarias de la Sra. Haggerty, habían dado un salto en la noción. Los Whitesheafs, que poseían y operaban la Casa Pública de Armas de Cockspur, justo a lo largo del camino de la aldea, habían insistido en que, mientras la mansión proporcionaba los postres, el resto de la aldea debería arrojar sus centavos de plata para usarlos como las tradicionales fichas de la suerte enterradas dentro de cada budín.


  Aunque Therese había estado preparada para donar los centavos ella misma, ante la insistencia de los aldeanos y consciente de la cuestión del orgullo, había aceptado la sugerencia de los Whitesheafs, y dos jarras grandes habían sido colocadas, una en la barra. del Arms y la otra en el mostrador de la tienda Mountjoy's, más arriba en el camino.


  —Una jarra es del Arms, y la otra, de Mountjoy —Therese observó a Jamie examinar una jarra y luego, con cuidado, quitar la tapa.


  Jamie y Lottie miraron adentro.


  Lottie sumergió su pequeña mano, sacó un puñado de monedas y dejó que los discos plateados se deslizaran entre sus dedos; tintinearon cuando golpearon a los demás en el frasco.


  —¿Qué quieres que hagamos con esto, abuela? —Jamie miró a Therese.


  Incapaces de contenerse por más tiempo, Mandy y Melissa, que habían estado haciendo una excelente imitación de las señoritas superiores, se dejaron caer de la silla al otro lado de la mesa baja. Ellas también miraron inquisitivamente en dirección a Theresa.


  Ella sonrió, miró a su alrededor y dio un paso atrás para permitir que la señora Crimmins, el ama de llaves de la mansión, pasara con una bandeja con paños y una variedad de cepillos de cerdas rígidas. Las criadas, Tilly y Dulcie, las siguieron, cada una llevando con cuidado una palangana con agua, una con agua jabonosa y la otra, agua limpia y clara.


  Jamie y George deslizaron los frascos hasta el otro extremo de la mesa, y la Sra. Crimmins y las criadas organizaron sus suministros ante los niños, luego, sonriendo, retrocedieron y se retiraron, dejando a Therese para explicar:


  —Antes de que podamos poner las monedas en los budines, las monedas deben lavarse hasta que estén limpias, luego secarse y pulirse.


  —¡Hasta que brillen! —Lottie sonrió a Therese.


  Therese inclinó gentilmente su cabeza.


  —Si es posible. Siempre es más alentador descubrir plata reluciente en el budín, en lugar de una moneda opaca.


  Mandy había agachado la cabeza para mirar uno de los frascos.


  —¿Las limpiamos todas?


  —Hasta donde puedan —respondió Theresa —Con cinco pares de manos, no debería llevar mucho tiempo. Creo que ya habrás terminado cuando suene el gong para el almuerzo.


  —Vamos a sacarlas de los frascos, luego trabajemos con las monedas —Con cuidado, con los demás poniendo las manos sobre la mesa para contener las monedas rodantes, Jamie volcó uno de los frascos.


  Montaron las monedas en una pila estable. George sacó varias monedas hacia él, las estudió y luego miró a Therese.


  —No son todos centavos —Echó un vistazo a la pila. —También hay de tres peniques y seis peniques".


  Therese arqueó las cejas.


  —Parece que algunos en el pueblo han sido generosos —Pensó por un segundo y luego dijo: —Sospecho que sería mejor separar las denominaciones. Hagan montones de cada uno: centavos, tres peniques y seis peniques. Y mantenga a un lado las monedas que no sean de plata, no pueden entrar en los budines.


  —Sí, abuela —dijeron los cinco.


  Therese se demoró lo suficiente como para ver a los cinco resolver, notablemente amigablemente, su tarea. Para su sorpresa, Mandy no intentó traducir su condición de mayor en ser la líder; ese manto claramente descansaba sobre los hombros de Jamie, como por una aclamación no declarada. Bajo su dirección, él, George y Lottie lavaron y fregaron las monedas, mientras que Mandy y Melissa las secaron y abrillantaron.


  —Una vez que hayan terminado de pulir las monedas, apílenlas como centavos, tres peniques y seis peniques —instruyó Jamie a sus primos mayores.


  Seleccionando los paños de secado y pulido, Mandy y Melissa simplemente asintieron.


  Therese ocultó una sonrisa y los dejó. Se retiró a su escritorio debajo de las ventanas que daban a la explanada y se dispuso a ocuparse de su correspondencia.


  El tintineo de las monedas y el murmullo de las voces de los niños formaron un agradable telón de fondo mientras Therese escribía cartas a su conocido lejano. En un momento, Crimmins entró con tazas de cacao y galletas para los trabajadores y una pequeña tetera para Therese. Haciendo una pausa en su industria, se quedó en el escritorio, bebiendo y observando.


  Los niños apenas se detuvieron para tragarse el cacao y masticar las galletas de mantequilla antes de regresar a su tarea; habían hecho un juego para ver qué tan bien podían limpiar cada moneda, cuán plateadas podían hacerlo, no compitiendo entre sí, sino como una fuerza unida decidida a erradicar la ruina de las monedas opacadas.


  Sonriendo para sí misma, Therese dejó a un lado su taza vacía y volvió a sus cartas.


  Finalmente firmó y selló su quinta y última misiva y la colocó con los demás para que Crimmins la llevara a la oficina de correos, que era parte de la Tienda Mountjoy.


  Therese se levantó y miró por la habitación el hermoso reloj de ónice en la repisa de la chimenea, luego bajó la mirada hacia la actividad en y alrededor de la mesa baja ante el fuego.


  —Mis queridos, es casi la hora del almuerzo. ¿Cómo están progresando?


  —¡Ya casi hemos terminado! —Jamie levantó la vista y sonrió, luego volvió a clasificar las monedas. —Las pilas se mezclaron. George y Lottie tienen los ojos más agudos, por lo que están revisando cada moneda y poniéndola en la pila correcta.


  Therese notó que George y Lottie miraban atentamente cada moneda antes de colocarla en uno de los tres grupos de monedas apiladas delante de ellos.


  —Y estos —Mandy movió su mano en el tazón de enjuague y sacó cuatro monedas de plata —son las últimas monedas lavadas".


  —Solo tenemos que secarlos y pulirlos —Melissa alcanzó dos de las monedas, —y dárselas a George y Lottie, y terminaremos.


  —¡Excelente! Tan pronto como lo estén, ordena aquí, luego vayan al comedor. —Therese se volvió hacia su escritorio. —Voy a dar mis cartas a Crimmings. Les veré en la mesa.


  Dejó atrás una oleada de actividad cuando George y Lottie, frunciendo el ceño en concentración, verificaron las monedas lavadas y pulidas tan rápido como pudieron, con Jamie pasándoles las monedas que les había ordenado para un veredicto final.


  Al otro lado de la mesa, Melissa y Mandy se sonrieron mutuamente mientras secaban y frotaban las monedas restantes, deteniéndose para sostener cada una para verificar su limpieza y su brillo, luego frotando y puliendo un poco más.


  Finalmente, empujaron las últimas monedas sobre la mesa hacia Jamie.


  —¡Eso es! —Declaró Mandy.


  —Ahora para ordenar —Melissa recogió los trapos y paños usados y los colocó en la bandeja con los cepillos.


  Mandy se asomó a las cuencas, notó los niveles bajos en ambas, luego vertió cuidadosamente el agua de una cuenca a la otra.


  Jamie empujó las monedas finales hacia George.


  —Aquí —le dijo a Mandy, —lo ayudaré —Él agarró el recipiente casi lleno y lo levantó, permitiendo que Mandy deslice el recipiente vacío debajo.


  —Eso —dijo Mandy, mientras Jamie bajaba el cuenco lleno al vacío, —facilitará a Crimmins.


  —¿Qué es esto?


  Todos miraron a George, que estaba mirando una moneda con los ojos entrecerrados, uno de las que Jamie acababa de pasar.


  —No es un centavo —George sacudió la cabeza. —No como cualquier centavo de plata que haya visto.


  Lottie se inclinó más cerca, luego extendió la mano y tomó la moneda de los dedos de George. Lo giró en el suyo, escrutando una cara y luego la otra.


  —Tampoco son seis peniques o tres peniques. Y no tiene a ninguna de las personas habituales en la parte posterior.


  —Déjame ver. —Jamie extendió una mano y Lottie entregó la moneda.


  Regresó a las seis monedas que aún tenía que clasificar en su pila apropiada. Rápidamente las revisó, luego se detuvo con una moneda en sus dedos.


  —Aquí hay otro más.


  —¿En serio? —George se inclinó para mirar, luego asintió. —Es lo mismo o lo más cercano que no hay posibilidades —Inmediatamente, se inclinó sobre las últimas cuatro monedas en la mesa que tenía delante. —Centavo, centavo, seis peniques, y... —Dudó, luego levantó la última moneda. —Otra extraña, pero n o es lo mismo.


  Jamie frunció el ceño.


  —Así que tenemos tres monedas de plata que no son centavos, tres peniques o seis peniques".


  —Ni monedas del reino —agregó Mandy.


  Jamie asintió con la cabeza.


  —Sí, tres monedas de plata que no son monedas del reino. Dos son iguales y el tercero es diferente de nuevo.


  Los cinco intercambiaron miradas.


  El resonante bong del gong que los convocaba a almorzar reverberó por la casa.


  Las miradas de los niños se encontraron de nuevo, luego se pusieron de pie.


  —Vamos a lavarnos y ordenarnos —dijo Mandy, —luego a mostrarle las monedas a la abuela.


  


  


  Seis minutos después, los cinco entraron al comedor.


  Ya sentada a la cabecera de la mesa, Therese captó sus expresiones, con curiosidad desconcertada, y arqueó las cejas en silencio.


  En respuesta, mientras los otros se acomodaban en sus asientos alrededor de la mesa, Jamie se acercó y depositó tres monedas sobre la tela blanca como la nieve junto al plato de Therese.


  —Entre las últimas monedas, encontramos estas.


  —¿Lo hiciste, de hecho? —Ella miró las monedas. Después de un segundo, buscó a tientas sus anteojos, los encontró y los desplegó, y examinó las monedas más de cerca.


  Jamie se deslizó sobre la silla a su izquierda.


  —De todas las monedas que limpiamos —dijo Melissa desde su lugar a la derecha de Therese, —esas tres son las más gastadas.


  —No pudimos distinguir la escritura —George inclinó la cabeza. —Bueno, aparte de saber que no es como lo que hay en ninguna de nuestras monedas normales.


  —Nos preguntamos —dijo Jamie, —si estas monedas podrían ser viejas.


  —Hmm, creo que tienes razón —Therese se enderezó. Con la mirada aún en las monedas, cerró sus anteojos y luego los soltó para colgarlos de su cinta alrededor del cuello. —Sospecho que podrían ser monedas romanas. Ciertamente son extranjeras. En cuanto a la edad que podrían tener... me temo que ni siquiera puedo arriesgarme a adivinar.


  La puerta se abrió y entró Crimmins, con una sopera humeante de la que salió un aroma tentador.


  Al notar el repentino enfoque de la atención de los niños en la sopera y el plato de panecillos recién horneados que trajo la Sra. Crimmins, Therese ocultó una sonrisa.


  —Comamos primero, después de todo su arduo trabajo esta mañana, deben estar muy hambriento. Después de la comida, podemos decidir qué hacer con su descubrimiento.


  Con murmullos de acuerdo, los niños se aplicaron a la sopa, los panecillos y los pasteles que siguieron.


  Para cuando los platos y platos vacíos se habían limpiado y las cinco miradas expectantes una vez más sobre Therese, ella ya había avanzado.


  —No sé lo suficiente sobre el campo de la numismática —Miró a Jamie y George. —¿Sabes qué es eso?


  Los chicos intercambiaron una mirada, luego George adivinó:


  —¿El estudio de las monedas?


  Therese sonrió.


  —En efecto. Y sé aún menos sobre monedas antiguas, por lo que sugiero que busquemos algunos consejos académicos.


  —¿De quién? —Preguntó Jamie.


  —¿Hay alguien en el pueblo que sepa de monedas antiguas? —El tono de Mandy indicaba sorpresa y esperanza.


  —No que yo sepa —respondió Therese. —Pero al buscar a esa persona, hay alguien a quien podemos preguntar. Alguien que, muy probablemente, podrá guiarnos en la dirección correcta. —Dejó que su mirada rodeara la mesa, tocando cada cara ansiosa. —Sin embargo, antes de partir con estas monedas extrañas en la mano, deberíamos entregar los frutos de los trabajos de su mañana, las monedas limpias y pulidas para los postres, a la Sra. Haggerty o al menos a Crimmins.


  Los niños asintieron y apartaron sus sillas.


  —Lavamos y secamos los frascos —dijo Melissa. —Podemos devolver las monedas para su custodia".


  Therese levantó una mano, deteniendo el éxodo.


  —Antes de devolver las monedas a los frascos, ¿puedo sugerirles que hagan una última revisión cuidadosa, para asegurarse de que no haya más monedas extrañas en la colección?


  Ya de pie, Jamie y George intercambiaron una mirada.


  —Comprobaremos —dijo George.


  —Voy a guardar esto —Therese barrió las tres monedas con su palma. —Vayan y trata con las otras monedas, luego vengan a buscarme, y llevaremos estas extrañas a la vicaría y veremos qué consejo tiene para ofrecer el reverendo Colebatch.


  Los cinco salieron corriendo del comedor, dejando a Therese sonriendo. Su distracción de las vacaciones parecía que iba a ser más divertida de lo que había previsto.


  


  


  Los agudos ojos de Lottie y George no los habían interpretado como falsos; los niños no desenterraron monedas extra adicionales que acechan entre los centavos, tres peniques y seis peniques.


  Con el resto de la colección entregada al cuidado de Crimmins, los cinco se pusieron sus abrigos, bufandas, botas y mitones y se unieron a Therese en el vestíbulo. Los examinó críticamente, amenazaba con aguanieve afuera, pero segura de que los cinco estaban bien abrigados, les tendió las tres monedas que habían dejado con ella.


  —Uno de ustedes debería llevar su hallazgo.


  Había esperado que Jamie se adelantara, pero junto con George, Lottie y Melissa, miró a Mandy, que miraba expectante a Jamie.


  Sacudió la cabeza.


  —Yo no, eres la mayor y eres parte de nuestro grupo. Deberías llevar nuestro descubrimiento.


  Mandy parpadeó y un toque de color tiñó sus mejillas. Ella dudó, luego dijo:


  —¿Si estás seguro?


  —Estamos seguros de que eres la mayor —dijo George, —así que sí, estamos seguros.


  Mandy sonrió un poco más, luego dio un paso adelante y sacó su pañuelo. Lo puso sobre su palma enguantada, y después de que Therese colocó las tres monedas viejas sobre la fina tela, Mandy anudó cuidadosamente los extremos para formar un pequeño bulto.


  —Ahí —Metió el paquete en el bolsillo. —Ahora estarán a salvo".


  Con todos satisfechos, y Therese tranquilamente orgullosa de Jamie y los demás por hacer que la aceptación de Mandy como uno de ellos fuera tan simple, se dispusieron a negociar el viaje y la corta caminata hasta la vicaría.


  Dado el clima amenazante, se mantuvieron en el carril en lugar de tomar su ruta habitual por el camino de la iglesia y a través del cementerio. Al estar desprovisto de distracciones, como lápidas, el camino a través del camino fue más rápido, y en muy poco tiempo, Therese le hizo un gesto con la cabeza a Jamie para que tirara de la cadena de la vicaría, lo que hizo con entusiasmo.


  Henrietta Colebatch abrió la puerta. Su rostro se iluminó cuando vio a Therese y su prole.


  Therese le devolvió la sonrisa.


  —Buenas tardes, Henrietta.


  —Buenas tardes, mi lady, ¡y también a todos los jóvenes!


  Los niños inmediatamente gritaron


  —Buenas tardes, señora Colebatch —y se balancearon e hicieron una reverencia.


  Henrietta les hizo señas para que entraran.


  —Entren del frío, un viento tan desagradable hoy.


  Rápidamente archivaron por encima del umbral y pronto se acomodaron en la sala de la desvencijada pero cómoda vicaría. El fuego se había acumulado y arrojaba un calor de bienvenida.


  Henrietta señaló a las lámparas encendidas.


  —Tengo que cerrar las cortinas; cuando el viento sopla desde el noreste, se abre paso entre los marcos de las ventanas y las corrientes de aire son horrendas.


  Therese le presentó a Mandy, quien se levantó y hizo una reverencia. Therese continuó:


  —Y recordarán a los demás, aunque me atrevo a decir que los niños, al menos, han crecido varios centímetros durante el año pasado.


  —Ciertamente, lo han hecho —respondió Henrietta. —Y la pequeña Lottie también ha crecido —Sonrió a los tres e intercambió asentimientos con Melissa. —Es encantador verlos a todos de nuevo, mis queridos. El resto del pueblo también estará encantado; de hecho, nuestro nuevo director de coro, el Sr. Moody, espera reunir un coro especial para el servicio de villancicos de la misma manera que lo hizo el Sr. Mortimer el año pasado. El Sr. Moody esperaba que llegaran más visitantes regulares para aumentar sus números.


  Therese miró a sus nietos y notó que los cuatro que habían formado parte del memorable coro de Mortimer parecían entusiasmados, mientras que Mandy parecía curiosa y esperanzada.


  —Creo que puede informar al Sr. Moody que la mansión puede proporcionar cinco voces razonablemente bien entrenadas —Sus nietos lanzaron su mirada alentadora, y ella sonrió, luego se volvió hacia Henrietta. —Pero el coro y los eventos generales de la aldea no son lo que nos ha traído a tu puerta. Por casualidad, ¿está disponible el reverendo Colebatch?


  —Jeremy está en su estudio —Henrietta se puso de pie. —Déjame ver si puedo expulsarlo.


  —Dile que estamos aquí para recoger sus cerebros con respecto a monedas viejas —dijo Therese.


  Las cejas de Henrietta se alzaron.


  —Sospecho que eso lo llevará a correr.


  Sus palabras fueron proféticas; mientras el reverendo Jeremy Colebatch no corrió del todo, ciertamente entró en la habitación con un salto en su paso.


  —Bueno, entonces. —Él aplaudió y sonrió. —¿Qué tenemos aquí? —Después de intercambiar asentimientos con Therese, saludó a Jamie, George y Lottie con genuino placer, reconoció a Melissa y Mandy, luego se dejó caer en el sillón gastado junto a Therese. —Tengo que admitir que he estado luchando con mi sermón del domingo durante horas y agradecería cualquier distracción. ¡Entonces! —Él abrió mucho los ojos hacia Therese, luego miró a los niños. —¿Cómo puedo ser de ayuda?"


  Therese hizo un gesto a Mandy, que se había sacado el pañuelo y estaba soltando el nudo.


  —Como saben —dijo Therese, —el pueblo ha estado recolectando monedas, centavos de plata, con ocasionales monedas de tres peniques y seis peniques, para usar en los budines de ciruela. Mientras limpiaban las monedas recolectadas esta mañana, los niños las descubrieron.


  Con el pañuelo extendido sobre su palma, las monedas brillando contra el blanco, Mandy se inclinó hacia adelante y extendió la mano para que el reverendo pudiera examinar su hallazgo.


  Miró, luego metió la mano en el bolsillo y sacó un par de anteojos. Después de equilibrarlos en su nariz, volvió a mirar, luego tomó una de las monedas y la estudió: primero un lado, luego el reverso.


  El reverendo Colebatch parpadeó.


  —¡Dios mío! —Entornó los ojos otra vez, luego devolvió la moneda y recogió otra.


  Los niños intercambiaron miradas emocionadas y esperaron, sus miradas seguían cada movimiento del reverendo, cada movimiento de expresión cruzaba su rostro.


  Finalmente, el reverendo Colebatch devolvió la tercera moneda a la palma de la mano de Mandy, miró brevemente a Therese y luego miró a los niños.


  —¿Debo entender que encontraron estas monedas mezcladas con todas las demás?"


  Jamie asintió con la cabeza.


  —¿Sabes lo que son?


  —Sí y, lamentablemente, no. Sospecho firmemente que las tres son romanas, pero aunque he oído hablar de eso, nunca he visto monedas romanas. No puedo decirte nada de qué tipo de moneda son o de qué período o reinado son —El reverendo levantó un dedo. —Sin embargo, sé de un estudioso de antigüedades que, creo, podrá contarte todo lo que quieras saber sobre estas monedas.


  —¿Quién? —Preguntó George.


  —Un viejo amigo de mis días en la universidad: el profesor Hildebrand Webster del Brentmore College en Oxford. Tiene una sólida reputación, establecida a lo largo de muchos años, en el campo de los artefactos antiguos, y creo que estas monedas caen firmemente dentro de su área de especialización. —El reverendo miró a Therese y luego miró a los niños. —Si lo desea, me complacería escribirle al profesor y contarle su descubrimiento y pedirle consejo sobre la mejor manera de proceder".


  Therese miró a los niños y arqueó las cejas.


  Los cinco intercambiaron miradas, luego Jamie, quien, cuando se trataba del reverendo Colebatch, parecía ser el portavoz electo, asintió.


  —Eso suena como una excelente idea. Hasta que sepamos qué son las monedas, ni siquiera sabemos si hay algo de qué emocionarse.


  —¡Exactamente! —El reverendo Colebatch aplaudió con los brazos de la silla y se puso de pie. —Escribiré enseguida, aunque te advierto, incluso si mi carta sale en el correo de mañana por la mañana, pasará la mejor parte de una semana antes de que podamos esperar volver a escuchar... —Hizo una pausa, ladeando la cabeza, pensando. luego continuó: —Por supuesto, conociendo a Hildebrand, lo más probable es que venga él mismo —El reverendo Colebatch volvió a centrarse en los niños y sonrió. —No puedo imaginar que no quiera examinar estas monedas en persona.


  A los ojos de Therese, los niños parecían un poco menos entusiasmados ante la idea de que un profesor erudito descendiera sobre ellos y su hallazgo, pero los cinco lograron una sonrisa de agradecimiento.


  —Quizás —dijo, —mientras esperamos que el profesor escriba, los niños podrían intentar averiguar cómo las monedas llegaron a nuestra colección. Una vez que sepamos quién puso las monedas en el frasco, presumiblemente, podremos saber dónde las encontró esa persona.


  —¡En efecto! —El reverendo Colebatch juntó las manos y se agarró, como para contener la emoción creciente. —Si Hildebrand viene a examinar las monedas, eso, sin duda, será lo primero que querrá saber —Miró a los niños. —Esto podría conducir a un descubrimiento muy importante para toda la aldea —Con un último gesto de asentimiento para todos, se dio la vuelta. —"Me quitaré y escribiré esa carta inmediatamente.


  La Sra. Colebatch insistió en servirles el té de la tarde, y como los bollos de su cocinera, la Sra. Hatchett, eran una leyenda en el pueblo, todos aceptaron fácilmente.


  Una vez que los bollos se devoraron y las tazas de té se agotaron, Therese y su tribu se despidieron de la señora Colebatch, quien, dado que el reverendo no había reaparecido, prometió asegurarse de que la carta vital se completara, se abordara correctamente y se enviara a la oficina para enviarse a primera hora de la mañana.


  —No se preocupen — dijo la señora Colebatch y les indicó que siguieran su camino.


  El cielo se oscurecía siniestramente, y el viento había subido, aullando a través de las copas de los árboles mientras avanzaban por el camino y subían por el camino de la mansión.


  Therese caminó con los niños a su alrededor, Jamie y George la flanquearon solícitamente, instintivamente comportándose como lo haría su padre muy correcto.


  —¿Dónde deberíamos comenzar nuestra búsqueda? —Preguntó Lottie.


  —¿Cómo debemos buscar? —Mandy miró a los demás.


  George volvió a mirar a lo largo del camino.


  —Tal vez deberíamos ir al Arms y Mountjoy antes de que las tiendas cierre por el día y preguntar si alguien allí conoce nuestras monedas extrañas.


  Ya eran más de las cuatro y la luz se desvanecía rápidamente. —Sugiero —dijo Therese, —que en este caso, un enfoque lógico te sirva mejor. Aconsejaría pasar la tarde en la planificación, entonces puede comenzar su caza de la manera más efectiva en la mañana.


  Su pronunciamiento se encontró con un acuerdo inmediato; ninguno de ellos realmente deseaba abandonar el calor de su salón privado por la oscuridad cada vez más gélida.


  —Elaboraremos un plan —declaró Jamie. —Una campaña para descubrir la fuente de nuestras monedas.


  


  Capítulo Dos


  


  


  A la mañana siguiente, Jamie y Mandy abrieron el camino hacia la tienda de Mountjoy. Mrs. Mountjoy estaba sirviendo detrás del mostrador; Los cinco niños esperaron a un lado hasta que estuvo libre de clientes. Cuando miró inquisitivamente en su dirección, Jamie y Mandy dieron un paso adelante.


  —Buenos días, señora Mountjoy —dijo Jamie cortésmente.


  —Buenos días, señoría. —La señora Mountjoy sonrió. —¿Y qué puedo hacer por ti y los tuyos hoy?


  —Hemos encontrado algunas monedas extrañas en los frascos, mezcladas con los centavos para los budines de ciruela —Jamie miró a Mandy. —Esta es otra de mis primas, la hermana de Melissa, Mandy.


  Mandy asintió con la cabeza a la señora Mountjoy.


  —Buenos días, señora —Mandy le mostró a la señora Mountjoy las monedas, una vez más exhibidas en su pañuelo.


  —Creemos que las monedas son viejas —continuó Jamie. —Posiblemente muy viejo".


  —El reverendo Colebatch le está escribiendo a un profesor de Oxford sobre ellas —agregó George, —y mientras tanto, nos hemos ofrecido para ayudar descubriendo de dónde provienen las monedas.


  —Si pudiéramos averiguar quién las puso en el frasco —dijo Lottie, —podríamos preguntarles.


  La señora Mountjoy, que había estado mirando las monedas, se enderezó y le sonrió a Lottie.


  —Veo. Pero me temo que no sé quién fue. —El comerciante miró a Jamie. —Nunca había visto monedas así antes. ¿Estás seguro de que estaban en el frasco desde aquí?


  Jamie hizo una mueca.


  —No podemos decir. Solo las encontramos después de haber sacado los dos frascos y limpiado todas las monedas.


  —Nos preguntamos —dijo Melissa, —si le importaría preguntarles a sus clientes cuándo se detienen si han notado que tienen monedas extrañas. Monedas que parecían viejas y no como nuestras monedas normales.


  La señora Mountjoy frunció los labios, pero después de un momento asintió.


  —No hay daño en preguntar. Hablaré con Cyril y nuestros hijos y nuera, a ellos también les importa la tienda, acerca de preguntar a todos nuestros clientes. —Ella asintió con la cabeza a Mandy mientras retiraba su pañuelo con las monedas adentro. —Es posible que alguien recuerde haber manejado monedas extrañas.


  —Si no le importa —dijo Jamie, —pasaremos todos los días para ver si alguien ha recordado las monedas.


  La señora Mountjoy sonrió.


  —Ansioso como siempre, ya veo —Golpeó el mostrador. —Si alguno de nosotros escucha algo, nos aseguraremos de dejarle un mensaje aquí.


  Agradecieron a la señora Mountjoy y salieron de la tienda.


  —Próxima parada, el Arms Cockspur —declaró Jamie.


  Comenzaron a caminar por el camino hacia la casa pública, que daba al prado del pueblo.


  —¿Con qué frecuencia entran los aldeanos en la tienda? —Preguntó Mandy.


  Jamie la miró y luego hizo una mueca.


  —Podría pasar una semana o más antes de que pasen todos los clientes habituales.


  —Y hay algunos que viven más lejos —reflexionó George. —Es posible que solo vengan al pueblo cada pocas semanas, no todas las semanas.


  Melissa suspiro.


  —Por lo tanto, incluso si los Mountjoys preguntan a todos los que ingresen a la tienda durante la próxima semana, es posible que aún no hablen con la persona que puso las monedas en el frasco.


  —Ni siquiera sabemos si el frasco de la tienda era donde estaban las monedas —señaló Mandy.


  —¡Hoi, la tribu señorial!


  El graznido los hizo detenerse y darse la vuelta para mirar hacia atrás por el camino.


  Aparentemente, un grupo de cinco jóvenes caballeros había estado deambulando por la aldea; ahora, el grupo alargó sus zancadas. El caballero al frente era de mediana estatura y complexión robusta, con el cabello rubio rizado enmarcando una cara agradable, actualmente envuelta en una sonrisa radiante.


  Jamie, George y Lottie sonrieron encantados a cambio. Melissa sonrió con más timidez.


  —¡Henry! —Jamie levantó una mano en señal de saludo, solo para que Henry la agarrara y la sacudiera vigorosamente.


  —Bienvenido, joven Skelton —Al soltar la mano de Jamie, Henry asintió con la cabeza hacia George y Lottie. —Y George y Lottie también. Y la señorita Melissa. —Henry hizo una reverencia; Mientras se enderezaba, miró con curiosidad a Mandy. —Nos preguntamos si vendrían nuevamente este año. No sería el mismo festejo de Navidad sin toda la pandilla, ¿qué? —Antes de que Jamie pudiera responder, Henry le sonrió a Mandy. —¿Y quién es éste? ¿Otra prima? Por favor, preséntanos.


  Jamie sonrió.


  —Sí, esta es otra prima, la señorita Amanda North, la hermana mayor de Melissa. Mandy, este es Sir Henry Fitzgibbon de Fulsom Hall, que se encuentra en el extremo norte de la aldea.


  Mandy extendió su mano hacia Henry.


  —Estoy encantada de conocerlo, Sir Henry.


  Henry agarró sus dedos enguantados y se inclinó sobre ellos.


  —El placer es mío, señorita North —La soltó y señaló a los caballeros que lo flanqueaban. —Permíteme presentarte a mis amigos. Vizconde Dagenham.


  El caballero de cabello oscuro que estaba a la derecha de Henry apartó su mirada gris pálida de Melissa y se inclinó ante Mandy.


  —Un placer, señorita North.


  Mandy hizo una reverencia.


  —Mi lord.


  Henry señaló al alto caballero a su izquierda.


  —Este es el señor Thomas Kilburn. Y más allá de él está Roger Carnaby, y el último en la fila es George Wiley.


  Se intercambiaron reverencias y saludos, y Henry agregó:


  —Roger se perdió las festividades el año pasado, así que él y la señorita Melissa tampoco se han conocido.


  Jamie realizó las presentaciones requeridas, y Melissa desvió su atención de Dagenham el tiempo suficiente para otorgarle una sonrisa a Roger.


  Los siguientes cinco minutos fueron para saber lo que todos habían estado haciendo desde su último encuentro el año anterior.


  —Diversión y juegos, eso fue — recordó Henry con una sonrisa cariñosa. —Buscando por todas partes ese maldito libro de villancicos, pero triunfamos y lo encontramos a tiempo —Se concentró en Jamie, luego miró a George, Lottie, Melissa y Mandy. —Digo, no tienes caza en estas vacaciones, ¿verdad?


  Jamie parecía engreído.


  —Ciertamente... —Luego sonrió y, con las interjecciones de George y Lottie, relató su descubrimiento de las extrañas, viejas y probablemente monedas romanas en los frascos de centavos recogidos para los budines de ciruela.


  —¿Budines de ciruela? —Thomas parecía perplejo.


  Henry explicó sobre la oferta de Lady Osbaldestone de suministrar budines de ciruela para toda la aldea.


  —Así que todos aportamos nuestros centavos de repuesto para las fichas de buena suerte".


  —Fueron recogidos en dos frascos —dijo Melissa. —Uno en el Arms, el otro en la tienda de Mountjoy.


  —El reverendo Colebatch cree que las monedas son romanas —dijo Jamie, —y le escribió a un amigo suyo, un profesor de antigüedades en Oxford.


  —Él, el reverendo, cree que el profesor vendrá a ver las monedas y querrá saber de dónde provienen— dijo Lottie, —así que eso es lo que estamos tratando de descubrir.


  Jamie explicó su táctica actual de tratar de saber quién puso las monedas en los frascos al preguntar si alguien en el pueblo recordaba haberlo hecho o incluso recordaba haber manejado monedas extrañas.


  —Si podemos averiguar quién puso las monedas en los frascos —agregó Melissa, —con suerte, podrán decirnos de dónde sacaron las monedas.


  Henry y sus amigos intercambiaron miradas ansiosas, luego Henry se volvió hacia Jamie y los demás.


  —Suena como si tuvieras otra misión en tu plato y, como de costumbre, estamos en los cabos sueltos. ¿Podemos ayudar?


  Jamie intercambió una rápida mirada con sus hermanos y primos, luego sonrió brillantemente a Henry.


  —No puedo ver por qué no, cuanto más, mejor.


  Henry le dio una palmada en el hombro.


  —Buen hombre. Entonces, ¿cuál es nuestro plan?


  Jamie y Melissa relataron el resultado de su discusión con la señora Mountjoy.


  —Así que esa es la tienda de Mountjoy cubierta —Jamie se giró para mirar por el camino. — Estábamos en camino de preguntar en el Arms".


  —¡Bien, oh! —Henry saludó con la mano. —Todos iremos y prestaremos nuestro peso.


  Era media mañana cuando su compañía, ahora diez fuertes, atravesó la puerta de Cockspur Arms. Ginger Whitesheaf estaba puliendo las mesas mientras sus hermanos, Cam y Rory, estaban limpiando y apilando vasos y tazas detrás de la larga barra.


  Los tres Whitesheafs sonrieron al ver a Henry, Jamie, George y Lottie y asintieron cortésmente a Melissa y Mandy, así como a los cuatro caballeros visitantes.


  —Buenos días, Ginger —dijo Henry.


  —Sir Henry —Ginger asintió hacia Jamie. —Su señoría. ¿Qué podemos hacer por usted hoy?


  Jamie echó un vistazo al grifo. Había dos viejos jugando un juego de mesa junto a la chimenea, pero nadie más.


  —Vinimos a preguntar —dijo Jamie, —si conoces a alguien que mencionó monedas extrañas que pusieron en el frasco de monedas de plata.


  El ceño de Ginger se frunció.


  —¿Monedas extrañas?


  Explicaron, y Mandy sacó su pañuelo y mostró las monedas, para el interés inmediato de Henry y sus amigos, así como Cam y Rory. Mandy finalmente depositó el cuadrado del césped y las monedas en el mostrador de la barra para que todos pudieran y examinar los tres discos de plata desgastados.


  —Bueno, yo nunca —Finalmente, Cam se enderezó. —Pero para responder a su pregunta, no he oído a nadie mencionar monedas extrañas, de ninguna manera.


  —Ni yo —Rory dio un paso atrás también. —Pero podemos preguntar a todos los que entren —Él asintió con la cabeza hacia el otro extremo del mostrador. —La jarra estaba allí abajo, por la caja. Es bastante fácil preguntar cada vez que alguien paga.


  —Déjame hablar con la pareja junto a la chimenea— Ginger cruzó hacia la mesa ante el hogar, pero los hombres sacudieron la cabeza y ella volvió a sacudir la de ella. —No han tenido monedas extrañas, y no han oído hablar de nadie que las haya tenido.


  Jamie explicó que podría pasar una semana antes de que llegara el profesor de Oxford.


  —Pensamos que si usted y los Mountjoys pueden preguntar a todos los que vengan durante la próxima semana, hay una posibilidad decente de que encontremos a quien tenga estas monedas.


  Los Whitesheafs estuvieron de acuerdo.


  —Le diré a mamá y papá —dijo Rory, —pero no están mucho en estos días. Por lo general, los tres manejamos el lugar ahora.


  El grupo asintió y Jamie agradeció a los Whitesheafs.


  Mientras Mandy recogía las monedas y su pañuelo, Henry miró a los demás.


  —¿Qué es lo siguiente? ¿Nos sentamos y discutimos si hay algo más que podamos hacer?


  Todos estaban a favor. Henry pidió jarras de sidra caliente y agua y diez tazas, y se dirigieron a una larga mesa junto a la ventana.


  Una vez que todos se acomodaron en la tabla larga, Mandy extendió su pañuelo y las monedas en el centro de la superficie marcada, luego llegó Ginger, balanceando una bandeja con las jarras y tazas solicitadas. Henry sirvió, regando la sidra para los niños más pequeños, y pasó las tazas.


  El grupo sorbió y miró las monedas.


  Dagenham había escoltado a Melissa hasta el otro extremo de la mesa. Ella se había sentado en el banco debajo de la ventana, y él había acercado una silla al extremo de la mesa, por el codo. Habían aceptado tazas de sidra y habían bebido. Ahora, con la voz baja, Dagenham preguntó:


  —¿Estarás aquí por mucho tiempo?


  Melissa encontró su mirada.


  —Hasta el vigésimo segundo. Aparentemente, el servicio de villancicos es el día veintiuno; nos vamos a Northamptonshire la mañana siguiente.


  Su conversación apagada y su enfoque mutuo sirvieron para protegerlos del resto de la compañía, pero George y Lottie se dieron cuenta e intercambiaron una mirada de complicidad, luego George extendió la mano y tocó una de las monedas antiguas.


  —¿Hay alguna otra forma de saber quién tenía estos?"


  Los otros fruncieron el ceño, luego Thomas preguntó:


  —¿Es posible determinar en cuál de los dos frascos estaban las monedas?


  Jamie explicó lo que habían hecho al vaciar los frascos para limpiar las monedas.


  —Así que no, ni siquiera podemos adivinar.


  —En realidad —dijo Mandy, —no recuerdo que hubiera alguna forma de distinguir los frascos: eran idénticos, ¿no?


  Jamie, George y Lottie estuvieron de acuerdo.


  George Wiley, sentado frente a Lottie, se sobresaltó.


  —¿Qué hay de qué tan lejos en los frascos estaban las monedas antiguas? Eso podría darnos una idea de cuándo se agregaron.


  Después de un momento de pensar, Jamie miró a George, luego a Mandy, sentada enfrente.


  —Incliné un frasco, luego el otro".


  —Pero —dijo George, —las monedas estaban justo en el fondo de la pila combinada, estaban entre las últimas monedas limpiadas.


  Mandy asintió con la cabeza.


  —Lo que significa —imitó volteando un frasco sobre la mesa, —que estas tres monedas estaban cerca de la parte superior del primer frasco que vaciaste.


  —Así que las monedas estaban altas en uno de los frascos —George Wiley se inclinó hacia adelante. —Eso significa que fueron colocadas en el frasco solo un poco antes de que el frasco fuera recogido.


  —¿Cuándo fueron llevados los frascos a la mansión? —Preguntó Henry.


  Jamie no lo sabía, pero George dijo:


  —Escuché que Crimmins dijo que los había recogido el lunes por la tarde.


  —Bien, entonces. —Henry se frotó las manos. —Lo más probable es que las monedas se pusieran en el frasco el domingo o el lunes, pero el Arms no se abre hasta el mediodía del lunes, por lo que no habría habido mucho tiempo.


  Roger Carnaby asintió con la cabeza.


  —Lo más probable es que el domingo por la tarde o por la noche, mucha gente que no viene en otros momentos durante la semana pasará por los pubs de la aldea.


  —Pero —dijo Thomas, —si las monedas estuvieran en el frasco de la tienda de Mountjoy, las monedas probablemente se habrían puesto el lunes por la mañana.


  Los que discutieron activamente sobre el tema asintieron, mientras que al final de la mesa, Dagenham y Melissa permanecieron en una burbuja propia.


  —¿Dijiste que estabas fuera de Oxford? —, Le preguntó Melissa.


  Dagenham giró su taza una y otra vez entre sus largos dedos.


  —Si. He terminado mis estudios —Hizo una pausa, su mirada en la taza. —Mis padres me están alentando a tomar un puesto en el Ministerio del Interior, al menos por un tiempo. Obtenga algo de experiencia de gobierno y gobierno bajo mi cinturón y todo eso.


  Melissa tomó un sorbo y luego se ofreció como voluntaria:


  —Mi padre está en el Ministerio de Asuntos Exteriores, así que sé mucho sobre ese tipo de vida.


  Dagenham la miró y luego dijo cuidadosamente:


  —Espero estar en la ciudad durante la próxima temporada —Hizo una pausa por un segundo y luego preguntó: —¿Tú?


  —Vivimos en la ciudad, en Mount Street, así que sí, estaré allí, pero aún estaré en el aula, por supuesto.


  Dagenham miró a Mandy por la mesa.


  —¿Ya salió tu hermana?


  Melissa sacudió la cabeza.


  —Ella es solo un año mayor —Melissa vaciló, luego confesó: —Estamos pensando en pedirle a mamá y a papá que nos permitan a Mandy y a mí salir juntas, tal vez en otros tres años. Mandy tendrá diecinueve años, pero dice que no quiere apurarse y que no le importaría esperar el año extra hasta que tenga dieciocho años.


  Dagenham parpadeó y no miró a nada.


  —Tres años.


  Melissa bajó la cabeza y levantó la taza.


  


  


  —¡Extraños! —La exclamación de Roger Carnaby tenía a todos en la mesa mirando hacia él. Vio y reiteró: —Extraños, ¿qué pasaría si un extraño pusiera esas monedas en el frasco?


  Lottie parecía perpleja.


  —¿Por qué lo harían? Los centavos eran para los budines de ciruela del pueblo, no para cualquiera.


  Roger se encogió de hombros.


  —Quizás él sabía que las monedas eran extrañas y quería deshacerse de ellas.


  Henry resopló.


  —Supongo que es posible. Ciertamente podemos preguntarle a los Mountjoys y a los Whitesheafs. Los aldeanos tienden a notar extraños, incluso si están de paso.


  Ginger se acercó para recoger sus tazas vacías y las jarras.


  Jamie se volvió hacia ella.


  —¿Ha habido extraños en el pueblo recientemente, digamos, desde el sábado?


  Ginger sacudió la cabeza.


  —No aquí. La única persona que no he reconocido en semanas es tu prima. —Ella asintió con la cabeza a Mandy. —Y ella no es una extraña en la forma en que te refieres —Recogiendo las tazas y colocándolas en su bandeja, Ginger inclinó su cabeza hacia la ventana. —No es la temporada para los extraños que deambulan por el campo.


  Todos miraron hacia la ventana para ver que el aguanieve salpicaba el cristal.


  —Ugh —Lottie arrugó la nariz. —Creo que es mejor regresar a la mansión. La abuela nos estará observando.


  —Bueno —dijo George Wiley, mientras se ponían guantes y bufandas, —creo que podemos descartar que las monedas sean donadas por un extraño. Los extraños se detienen en los pubs; si ninguno miraba aquí, es poco probable que fueran al de Mountjoy.


  —Cierto —Henry se levantó y se pasó el pañuelo de punto por el cuello. Miró a Jamie, que también se estaba poniendo de pie. —¿Qué más podemos hacer para determinar de dónde provienen estas monedas —Henry señaló con la cabeza hacia dónde Mandy estaba volviendo a colocar las monedas en su pañuelo —¿de dónde vinieron?


  En el otro extremo de la mesa, Dagenham se puso de pie. Ladeó la cabeza hacia Jamie.


  —Como dijiste antes, tendremos que consultar con Mountjoy y aquí durante una semana completa al menos para asegurarnos de que las monedas no fueron colocadas por uno de los aldeanos o un trabajador de una de las granjas cercanas"


  —Es posible —dijo Melissa, poniéndose los guantes, —que solo preguntando en Mountjoy' y el Arms identificarán quién era.


  —A menos que —dijo George mientras retrocedía de la mesa, —la persona no lo supo —Cuando, desconcertados, los demás fruncieron el ceño, él explicó: —Cuando las monedas se mezclaron, solo Lottie y yo vimos los raros Son lo suficientemente parecidos a los centavos de plata para cualquiera que no preste mucha atención, o para cualquiera con mala vista, como para no notar la diferencia.


  Jamie miró a George y luego sus hombros cayeron.


  —Eso significa que es posible que no obtengamos ninguna respuesta al preguntar en Mountjoy's y el Arms. Si la persona nunca lo supiera...


  George hizo una mueca de disculpa.


  —Sí, bueno —dijo Henry con entusiasmo, —no vamos a dejar que tal posibilidad nos detenga, ¿verdad? Entonces, ¿cómo podemos averiguar de dónde provienen las monedas?


  —¿Por qué aparecieron las monedas? —Thomas miró a los demás. —¿Cuánto tiempo las personas, especialmente los aldeanos, guardan monedas en sus bolsillos? No mucho, sería mi suposición.


  George Wiley estaba asintiendo.


  —Así que tuvieron que tenerlas recientemente, ¿encontrarlos, tal vez?"


  —Exactamente —dijo Thomas. —Estamos en el campo, ¿tal vez alguien estaba cavando agujeros para una nueva cerca y encontró las monedas en la tierra?


  —O arar un campo — sugirió Mandy.


  —No en esta época del año —dijo Henry con una sonrisa. —El suelo está casi congelado, así que no hay que arar, pero —asintió con la cabeza a Thomas, —el punto es bueno. Cavar por cualquier motivo sería suficiente.


  Habían llegado a la puerta y podían escuchar el viento que azotaba el exterior. Se detuvieron y se miraron.


  —Correcto —dijo Henry. —Mientras esperamos noticias de los Mountjoy o los Whitesheafs durante la próxima semana, también investigaremos si podemos encontrar algún lugar donde se haya excavado el suelo.


  —O —dijo Jamie, —donde ha habido un deslizamiento de tierra.


  —¡O un sumidero! — Agregó George.


  Henry sonrió.


  —Ese es el boleto! Hay muchas posibilidades —Se encontró con los ojos de Jamie. —Entonces, ¿dónde debemos buscar primero?


  


  


  Cuatro días después, todos los buscadores estaban presentes en el servicio dominical en St. Ignatius en la colina, cuando, después del último himno, el reverendo Colebatch se detuvo en los escalones del altar y sacó una hoja de papel de debajo de su sotana.


  —Me corresponde anunciar las fechas de los eventos con los que nuestro pueblo tradicionalmente celebra la Navidad.


  Después de escuchar a su ansiosa congregación, el reverendo consultó su lista y declaró:


  —Dick Mountjoy me asegura que el hielo en el lago ya es lo suficientemente grueso como para asegurarse de que la fiesta de patinaje de la aldea pueda continuar el próximo jueves a las dos en punto. —Con los ojos centelleantes, el reverendo esperó a que los emocionados susurros de los niños se desvanecieran, luego continuó: —Posteriormente, el miércoles 16 de diciembre, el desfile navideño se llevará a cabo como siempre en el prado del pueblo —Miró alrededor de la iglesia. —Anunciaremos quiénes serán Mary y Joseph y los elegidos para todos los demás roles el próximo domingo. —Susurros especulativos barrieron la iglesia. —Finalmente —proclamó el reverendo Colebatch, —lo más destacado de nuestras celebraciones festivas, el servicio de villancicos, se llevará a cabo en la noche del lunes 21 de diciembre. Como todos saben, este año, el pueblo ha recibido en nuestros corazones a nuestro nuevo director de coro, el Sr. Moody, y su encantadora esposa y organista talentosa, la Sra. Moody —el reverendo inclinó su cabeza hacia los Moodys, que estaban de pie junto a el órgano, —y en nombre de ambos, deseo extender una invitación a todos nuestros visitantes de la temporada festiva —la mirada del reverendo Colebatch buscó a los nietos de Lady Osbaldestone mientras estaban sentados flanqueándola en el banco delantero, luego se dirigió a Henry y su amigos, sentados dos filas atrás al otro lado del pasillo: —para unírsenos a los Moodys y nuestros coristas regulares para agregar profundidad y vigor a nuestras ofrendas corales.


  El reverendo Colebatch miró hacia abajo y consultó sus notas.


  Jamie, George y Lottie lanzaron miradas ansiosas y expectantes a Mandy y Melissa, quienes dudaron, pero luego asintieron. Melissa volvió la cabeza y miró a través del pasillo a Dagenham, sentado al final de la fila, junto a Henry.


  Dagenham había estado esperando llamar su atención. Él arqueó una ceja, y Melissa arqueó una hacia atrás, luego, parecía casi de mala gana, Dagenham inclinó la cabeza.


  A su lado, Henry, Thomas, George Wiley y Roger también sonreían felices y asentían.


  Preguntándose por la resistencia de Dagenham, preguntándose si lo habría imaginado, Melissa miró hacia adelante cuando el reverendo Colebatch dijo:


  —Ah, sí, aquí estamos. Los Moodys piden que todas las partes interesadas en unirse al coro especial para el servicio de villancicos se reúnan con ellos en el prado ante la iglesia al final de este servicio para discutir los tiempos para practicar. —Sonriendo, el reverendo Colebatch levantó la cabeza. —Y puedo asegurar a todos que, este año, los Moodys ya tienen el libro de villancicos en sus manos.


  Una risita rodeó la iglesia, luego el reverendo señaló que era hora de la oración final. Después de entonarla y la bendición, todos salieron de la iglesia.


  Al llegar al prado marrón invernal, Therese inspeccionó su prole.


  —Supongo que todos desean volver a cantar en el coro.


  Le aseguraron que había leído su entusiasmo correctamente, aunque notó que Melissa parecía ligeramente insegura.


  Mandy estudió a los demás.


  —¿Es realmente tan divertido?


  —Te gusta cantar, ¿no? —Preguntó Lottie.


  Mandy hizo una pausa y luego admitió:


  —Sí, me gusta.


  —Bueno, esta es una vez que puedes cantar para otros —Tomando la mano de Mandy, Lottie tiró. —Ven. Puedo ver al señor y la señora Moody por allí.


  Los niños miraron a Therese para pedirle permiso, y ella asintió regiamente.


  —Volveré a la mansión con el personal. Les esperaré para el almuerzo tan pronto como los Moodys hayan terminado contigo. No se entretengan, o la señora Haggerty estará disgustada


  —¡No lo haremos! —Los tres más jóvenes corearon, luego Jamie y George salieron corriendo, y Lottie, Mandy y Melissa los siguieron.


  Therese consideró a sus nietas: Lottie y Mandy, transparentes, ansiosas, Melissa... Therese entrecerró los ojos.


  —No es reacia a cantar —murmuró. —Ella no está segura de Dagenham.


  La multitud reunida sobre los Moodys, una pareja de aspecto alegre que sonrió rápidamente, era considerable. Además de los cinco de la mansión y los cinco caballeros de Fulsom Hall, muchos de los aldeanos que cantaban en el coro regular también se ofrecieron como voluntarios para el coro especial. Johnny y Georgina Tooks estaban allí, junto con los gemelos Bilson, Annie y Billy. También se unieron Jessie Johnson, Willie Foley, además de Robert y William Milsom, asegurando que el grupo tuviera una buena difusión de las edades y las voces de los niños. En cuanto a los adultos, justo cuando Henry y sus amigos deambulaban, Ginger Whitesheaf y Fiona Butts fuieron resoplando, arrastrando a los hermanos mayores de Ginger, Rory y Cam, con ellas.


  —No hay razón para que no puedan cantar tan bien como estos pijos —informó Ginger a sus hermanos.


  Henry sonrió a los hermanos Whitesheaf; Cam tenía la misma edad que Henry lo conocía desde su nacimiento.


  —Un poco de rivalidad amistosa nunca hizo mal. Veamos de qué estás hecho, Whitesheafs: pon tu voz donde está tu boca, por así decirlo.


  Luchando con una sonrisa, Cam hizo un sonido burlón.


  —La congregación no podrá escucharlos muchachos, no con Rory y yo cantando".


  El Sr. Moody se apresuró a aprovechar.


  —Bien, entonces, caballeros. ¿Cuántos bajos tenemos?


  Mientras su esposo clasificaba las voces masculinas, la Sra. Moody reunió a las chicas y las dividió en sopranos y altos. Mientras que Lottie, Georgina y Annie eran mayores de edad, y todas tenían voces altas y dulces, Mandy y Ginger demostraron tener rangos similares y también fueron consideradas sopranos. Melissa se unió en la sección de alto con Jessie y Fiona.


  —Bueno, ahora —El Sr. Moody dejó de ordenar a los hombres. — Vamos a poner todo esto junto, ¿de acuerdo?"


  Dirigió a los muchachos (Jamie, George, William, Robert, Willie y Johnny) para que se pararan con las sopranos, luego alinearon a las tres altos, seguidas por dos tenores en Dagenham y Cam, y los barítonos: Henry, Roger y Thomas .


  —Y por último —dijo el Sr. Moody, guiando a sus dos últimos participantes, George Wiley y Rory, a la línea, —tenemos nuestros dos bajos".


  El señor Moody dio un paso atrás. Juntando sus manos delante de él, examinó a sus tropas.


  —Este es un grupo bastante impresionante. Creo que podremos poner un servicio de villancicos para rivalizar con cualquier cosa que haya sucedido antes. Aunque escuché los entusiastas elogios del evento del año pasado, ese es nuestra objetivo —sus ojos centellearon —y espero que todos se unan a nosotros para intentar que sea así.


  Todos sonrieron.


  Entonces", la Sra. Moody se movió para pararse al lado de su esposo:


  —En cuanto a los tiempos de práctica, la mayoría de ustedes ya conocerán los villancicos, pero mezclar sus voces para garantizar una actuación realmente excelente requerirá trabajo. Tenemos solo dos semanas para soldarles en una fuerza de canto brillante y cohesiva, por lo que, por favor, nos reuniremos aquí para practicar los martes, jueves y sábados por la tarde, a las tres en punto, y la práctica durará por aproximadamente dos horas. ¿Pueden comprometerse a eso?


  La mayoría asintió ansiosamente, pero los Whitesheafs intercambiaron miradas, luego Rory dijo:


  —Tendremos que hacer que nuestros padres acepten cubrir nuestros turnos detrás de la barra, pero lo más probable es que lo hagan.


  La señora Moody asintió.


  —Bien —Al igual que su esposo, inspeccionó sus filas y luego sonrió. —En ese caso, es para sus almuerzos, y los veremos a todos aquí el martes a las tres".


  Los que vivían más lejos se alejaron. Los cinco del señorío se uneron a Henry y sus amigos, y el grupo deambuló por el camino de la iglesia.


  Melissa y Dagenham retrocedieron; juntos, tomaron la retaguardia.


  El silencio los mantuvo, no cargados, pero no muy cómodos.


  Finalmente, con la mirada en el camino antes de sus botas, Dagenham preguntó con cierta dificultad:


  —¿Crees que los Moodys nos pedirán que cantemos "The Holly and the Ivy "nuevamente?"


  Melissa se encogió ligeramente de hombros.


  —¿Quién lo va a decir? —Después de un segundo, agregó: —Podrían.


  Pasó un latido y luego Dagenham preguntó:


  —Si lo hacen, ¿estarás de acuerdo?"


  Melissa pensó por varios segundos, luego tentativamente se aventuró:


  —Fue... especial, cantar ese dueto el año pasado —Miró brevemente la cara de Dagenham. —¿No fue así?"


  Contuvo el aliento y asintió.


  —Si. Fue un momento especial.


  Melissa se enderezó y levantó la cabeza.


  —Lo disfruté, así que si me preguntan, estaré de acuerdo en volver a cantarlo.


  Dagenham asintió con la cabeza.


  —Yo lo hare también.


  Los otros habían llegado la puerta del cementerio y se habían detenido en su refugio. Cuando Dagenham y Melissa se unieron a ellos, Jamie refunfuñó:


  —No es alentador que a pesar de que Mountjoys y Whitesheafs preguntaron a todos los que habían estado en la tienda o en el pub, nadie recordaba haber manejado monedas extrañas. Realmente pensé que ya habríamos escuchado algo.


  —Tenemos un día más —señaló Henry. —Y como las monedas estaban en la parte superior de uno de los frascos, quienquiera que las haya puesto podría entrar al pueblo hoy o mañana. Quizás los Whitesheafs encuentren a alguien que conozca las monedas entre sus clientes esta noche, siempre hay una multitud decente.


  Mandy asintió con la cabeza.


  —Podemos esperar. Pero no hemos encontrado ninguna señal de excavación o agujeros o cualquier otro tipo de movimiento del suelo, así que... —Hizo una mueca. —Quizás deberíamos rezar.


  —Me pregunto —murmuró George Wiley, —qué tan lejos podrían haber llegado las monedas.


  Los demás lo miraron fijamente, luego Dagenham se sobresaltó.


  —Esa es la definición de una pregunta sin respuesta".


  El viento estaba azotando, afilado con hielo. El grupo se separó con la promesa de enviar un mensaje a los demás si alguien supiera algo de las monedas, luego Melissa y Mandy se apresuraron después de que sus primos subieran por el camino de la mansión.


  


  


  A última hora del lunes por la tarde, con la luz desvaneciéndose, Therese se paró en la ventana de su salón privado y, a través de los copos de nieve girando, miró el disco constantemente blanqueador.


  Los niños habían insistido en que tenían que encontrarse con Henry y sus amigos y comprobar si los Mountjoys o Whitesheafs habían encontrado a alguien que recordara haber manejado las tres monedas extrañas, con la esperanza de que alguien hubiera visitado la posada la noche anterior o la tienda esa mañana, alguien que solo entraba al pueblo una vez a la semana.


  Por su parte, Therese esperaba que el grupo no estuviera ahogando sus penas en sidra caliente en la posada y olvidando mirar por la ventana. La nieve que se arremolinaba se estaba espesando; dados los cielos pesados, tendrían una cubierta decente por la mañana.


  Estaba a punto de bajar las cortinas cuando notó que tres figuras emergían del velo de nieve. Reconoció la larguirucha longitud del reverendo Colebatch, caminando junto a un hombre más pesado. "El profesor debe haber llegado".


  La tercera figura era una dama, lo que despertó la curiosidad de Teresa.


  Llamó a Crimmins y se encontró con su mayordomo en el pasillo.


  —El reverendo Colebatch está llegando con otros dos. Los esperaré en el salón.


  —Muy bien, milady.


  Apenas había tomado su postura ante la chimenea cuando sonó el timbre. Un minuto después, Crimmins anunció:


  —Reverendo Colebatch, profesor Hildebrand Webster del Brentmore College, Oxford, y la señorita Webster, mi lady.


  Therese sonrió y se adelantó.


  —Entren y caliéntense junto al fuego —Crimmins ya habían recogido sus pesados abrigos. Therese asintió con la cabeza al reverendo Colebatch, quien estaba a la cabeza. —Jeremy —Luego inclinó su cabeza hacia el corpulento caballero que lo seguía. —Y el profesor Webster, supongo. —Ella extendió la mano, y el profesor la agarró y se inclinó. —Debo agradecerte por venir hasta aquí y con ese clima.


  —En absoluto, mi lady, solo ahora se empeoro. Nuestro viaje hacia aqui fue lo suficientemente despejado —La voz del profesor Webster era ronca y grave. Era un hombre corpulento con un pecho de barril y una barriga sobre la cual se tensaba el chaleco. Los rizos de color gris acero le cubrían la cabeza y su tez era rojiza, pero del tipo que indicaba una vida al aire libre en lugar de un exceso de afición a la bebida. Sus rasgos más notables eran un par de cejas grises y peludas que se alzaban sobre una nariz bastante bulbosa.


  El profesor señaló a la joven a su lado.


  —Permítame presentarle a mi sobrina, la señorita Honor Webster. Ella actúa como mi amanuense y me mantiene en línea.


  Therese se volvió hacia la señorita Webster y se alegró de encontrar una mirada directa de un par de finos ojos color avellana. De estatura media y complexión delgada, Honor Webster estaba sensualmente vestida con un cálido vestido de carruaje de lana, y su cabello castaño dorado estaba sujeto en un moño aseado, aunque los mechones burlones se habían soltado para rebotar en rizos de sacacorchos junto a sus mejillas. Sus facciones eran agradables, con los ojos muy abiertos, cejas arqueadas de color marrón y labios delicadamente teñidos. Con todo, a primera vista, Therese aprobó; ella le ofreció la mano con una sonrisa.


  —Es un placer conocerla, querida"


  Honor Webster apretó ligeramente los dedos de Therese y se hundió en una elegante reverencia.


  —Gracias por su bienvenida, mi lady —Al enderezarse, Honor miró a su tío y luego miró inquisitivamente a Therese. —Tan pronto como el tío Hildebrand se enteró de sus monedas, nada serviria, sino que tenía que venir y examinarlas él mismo.


  El tono de la señorita Webster era cariñoso e indulgente, mientras que sus palabras iban al grano.


  Therese les señaló con la mano hacia los sillones.


  —Siéntense, y me esforzaré por apaciguar tu comprensible curiosidad. Estaré un momento.


  Salió de la habitación y regresó a su salón privado y su escritorio. Después de la iglesia el día anterior, el reverendo Colebatch le había advertido que esperaba que el profesor llegara ese día, y que conociendo al hombre, estaría ansioso por examinar las monedas. Entendiendo que los académicos frecuentemente tenían mentes de una sola vía, Therese se había asegurado de que las monedas se hubieran quedado en la mansión. Soltó el cajón secreto en su escritorio, levantó la pequeña pila, cerró el cajón y llevó las monedas al salón.


  El profesor y la señorita Webster observaron expectantes como Therese entraba y cruzaba hacia la mesa baja entre los sillones que ocupaban, a un lado de la chimenea.


  —Estas son las tres monedas con las que se tropezaron mis nietos —Therese colocó las monedas en una fila sobre la mesa y dio un paso atrás.


  El profesor Webster se inclinó hacia delante. Miró las monedas, luego sacó la lupa de joyero de su bolsillo, se la ajustó a un ojo y tomó una moneda.


  Therese se retiró a su sillón favorito al otro lado de la chimenea y observó cómo, en un silencio interrumpido por suaves gruñidos, el profesor examinaba cada moneda.


  Finalmente, dejó la tercera moneda sobre la mesa y dirigió una mirada astuta a Therese.


  —¿Dónde se encontraron estas?


  En lugar de responder, ella respondió:


  —¿Qué son?


  —Dos denarios romanos y un siliqua, muy probablemente del período de ocupación, diría que alrededor del año 400 DC. Hubo asentamientos romanos en esta área en esa época —Resopló y corrigió: —Aunque sospecho que los denarios fueron acuñados mucho antes de eso.


  —¿Son valiosos? —Preguntó Therese.


  El profesor se enderezó, un entusiasmo creciente aligerando su expresión.


  —Lo suficientemente valioso por derecho propio, pero si son indicativos de una acumulación, como bien podrían ser, entonces eso es realmente emocionante.


  Therese oyó que se abría la puerta principal y la conversación de jóvenes voces llegó hasta ellos.


  —Ah, esos serán mis nietos —Ella levantó la voz. —Mis queridos, por favor únanse a nosotros. El profesor ha llegado y tiene información para compartir sobre las monedas.


  No necesitaba llamar dos veces. La puerta del salón se abrió de par en par, y su cría de cinco entró, seguida de cerca por Henry y sus amigos.


  El profesor pareció desconcertado por la inesperada compañía. Therese ocultó una sonrisa y se vio obligada a hacer las presentaciones, incluidos títulos y conexiones suficientes para garantizar que el profesor no cometiera el error de imaginar que este grupo sería despedido fácilmente.


  —Bienvenido, profesor —Henry fue el último en estrecharle la mano. —Nosotros, de hecho, toda la aldea, estamos ansiosos por escuchar su veredicto.


  Todos miraron expectantes a Webster.


  Él gruñó y repitió su evaluación de las monedas; describirlas nuevamente aumentó claramente la emoción que estaba luchando por contener. Concluyó con un abiertamente ansioso


  —Entonces, lo que necesito saber ahora es de dónde provienen las monedas.


  El grupo de diez intercambió miradas, luego, ante el asentimiento de Jamie, Henry se volvió hacia el profesor y respondió:


  —En cuanto a eso, aún no podemos decirlo. Las monedas fueron descubiertas mezcladas con una colección de monedas de plata en dos frascos que habían sido colocados alrededor del pueblo para donaciones para los budines de ciruela del pueblo.


  Webster parpadeó.


  —¿Budines de ciruela? —Él miró a Therese. —¿Frascos?


  Therese explicó su plan de abastecer al pueblo con budines de ciruela y cómo los aldeanos habían insistido en donar centavos para usarlos en las tradicionales fichas de buena suerte.


  —En consecuencia, se colocó un frasco en la tienda del pueblo y se dejó otro en la barra de la casa pública local. Ambas jarras estaban casi llenas de monedas de plata cuando mi personal las recogió el lunes por la tarde.


  —Cuando nosotros —Jamie señaló a sus hermanos y primas —"limpiamos las monedas, encontramos las tres extrañas —Con la ayuda de Henry, Melissa y Dagenham, Jamie contó sus esfuerzos hasta el momento para saber quién había puesto las tres. monedas en el frasco. —Pero aunque los Mountjoys y los Whitesheafs han preguntado a todos los que han venido durante la semana pasada, nadie ha recordado haber tenido monedas extrañas.


  Henry suspiro.


  —Estamos en un punto muerto temporal. Tampoco hemos notado movimientos de tierra inusuales, ni agujeros ni excavaciones que pudieran haber desenterrado las monedas.


  Dagenham agregó:


  —Estamos empezando a preguntarnos si quien puso las monedas en el frasco ni siquiera se dio cuenta de que eran extrañas, que no eran centavos demasiado gastados.


  La expresión del profesor era de impaciencia frustrada.


  —Ya veo —No miró a nadie por varios momentos, luego se volvió a enfocar en el grupo. —En situaciones como esta, hay dos preguntas críticas que deben responderse. Primero, ¿de dónde vienen las monedas? Y más allá de eso, ¿hay más, específicamente, han venido de un tesoro?


  Divertida, Therese vio a todo el grupo asentir con impaciente fascinación.


  —Para responder a esas preguntas —dijo Henry, —necesitamos encontrar a quien haya puesto las monedas en el frasco.


  —Ciertamente, ese es el camino más obvio —reconoció el profesor, —y felicito sus esfuerzos hasta ahora —Miró a su sobrina, luego miró al reverendo Colebatch e hizo una mueca. —Me encantaría dirigir el encargo yo mismo, pero me temo que tengo un tratado que debo completar para fin de año".


  —Ciertamente, debes hacerlo —Honor Webster había estado entrenando una mirada de advertencia a su tío. Ella desvió la mirada hacia Therese y el reverendo Colebatch y explicó: —El tío Hildebrand ha sido honrado por una de las sociedades anticuarias líderes y le pidió que escribiera un tratado sobre artefactos vikingos para su diario. El tratado debe presentarse antes de fin de año, y él tiene un largo camino por recorrer. —Su mirada volvió al profesor. —Realmente no debería haber venido cargando a Little Moseley, pero el atractivo de un hallazgo demostró demasiada tentación


  El profesor refunfuñó:


  —Sería un pobre erudito si no siguiera el informe de tal hallazgo.


  La expresión de Honor se suavizó.


  —Te concedo eso, pero realmente debes abrocharte el cinturón ahora, tío. No se perderá la fecha límite.


  El profesor Webster dejó escapar un suspiro.


  —Tienes razón, por supuesto —Su mirada se dirigió al grupo de buscadores sinceros. —Por lo tanto, no puedo participar activamente en la búsqueda.


  —Pero te quedarás en la aldea —Al resto de la habitación, el reverendo Colebatch explicó: —He dispuesto que el profesor y la señorita Webster usen una de las cabañas de la iglesia —Hizo un gesto hacia el este. —La que está cerca del carril Romsey que Mortimer usó el año pasado. Actualmente está vacante.


  —Ciertamente, de hecho, el silencio aquí me ayudará a concentrarme—Debajo de sus cejas pobladas, el profesor miró a su sobrina. —Trabajaré más rápido aquí que en Oxford —Webster volvió su mirada a los buscadores. —Entonces, cuando encuentres alguna pista, estaré disponible para que lo consulten.


  Henry y Jamie se apresuraron a asegurarle al profesor que el grupo continuaría felizmente con la búsqueda.


  —Recorreremos el área —declaró Henry, —y no dejaremos piedra sin mover para cazar de dónde provienen las monedas.


  —Y —dijo solemnemente Jamie, —lo mantendremos informado de todo lo que averiguemos.


  —Excelente —El profesor sonrió alentador. —Y si necesita más información, pueden...


  —Pregúntame —intervino Honor Webster firmemente. Le lanzó a su tío una mirada cariñosa pero estricta. —Necesitarás mantener la nariz en la piedra de afilar. Los que buscan pueden informarme, y si necesitan elegir sus cerebros, puede estar seguro de que pasaré el mensaje. Pero aunque puedo comunicarme con los buscadores y ayudarlo con su investigación, no puedo escribir su tratado para ti.


  El profesor parecía querer discutir, pero sabía que no tenía una pierna para pararse. En cambio, él gruñó y aceptó de mala gana.


  Therese decidió que aprobaba a Honor Webster.


  El reverendo Colebatch sonrió a la joven tripulación.


  —Te puedo asegurar, Hildebrand, que estás dejando la búsqueda en buenas manos. Nuestro grupo aquí ha tenido éxito en misiones antes, y estoy seguro de que darán lo mejor a este último esfuerzo”.


  Los niños, Henry y sus amigos confirmaron que era así.


  Entonces el reverendo Colebatch miró por la ventana y parpadeó.


  —Querido, está bajando aún más rápido ahora. Mejor nos vamos.


  Therese se levantó, esperó mientras se despedían, luego acompañó al profesor, su sobrina y el reverendo a la puerta.


  Los diez buscadores la seguían. Después de cerrar la puerta a los tres adultos, Therese se volvió para ver al grupo más joven con el ceño fruncido de diversos grados.


  Dagenham resumió su dilema.


  —Está muy bien decir que buscaremos, pero ¿cómo debemos proceder?"


  Henry gruñó.


  —Necesitamos parar y pensar. Algo se nos ocurrirá a uno de nosotros, generalmente ocurre.


  —Tenemos práctica de coro mañana por la tarde —señaló Melissa.


  Jamie asintió con la cabeza.


  —Todos nos romperemos el cerebro y nos reuniremos mañana en la práctica del coro y formulemos un plan adecuado.


  Therese ocultó una sonrisa cariñosa cuando los demás estuvieron de acuerdo. Su nieto estaba en camino de convertirse en un experimentado líder de hombres.


  


  Capítulo Tres


  


  


  Al día siguiente amaneció brillante y claro, con el sol de la mañana transformando el mundo en un lugar mágico, cubierto de blanco y salpicado de diamantes.


  Mientras Mandy y Melissa se contentaban con pasar las horas después del desayuno leyendo novelas junto al fuego, Jamie, George y Lottie fueron incapaces de permitir que tal día pasara sin hacer algo.


  Algo activo


  A media mañana los vio rugir contra el frío y caminar a través de una fina capa de nieve, dirigiéndose hacia el sur por la pista que corría desde Tooks Farm, alrededor de la parte trasera de Fulsom Hall, más allá del lago, y hacia la cabaña en ruinas en Allard's End, en la parte trasera de la finca Dutton Grange.


  Habían ido a Tooks Farm para consultar con Johnny Tooks, razonando que si alguno de los muchachos de la aldea, que vagaban por el bosque, hubieran visto excavaciones inesperadas o un deslizamiento de tierra o algo por el estilo, Johnny habría oído hablar de ello.


  Johnny había estado ansioso por averiguar sobre las tres monedas romanas. Lamentablemente, no sabía de excavaciones o disturbios en la tierra, pero había prometido alertar a los otros muchachos para que mantuvieran los ojos bien abiertos.


  Johnny ahora caminaba con Jamie, George y Lottie; tenía que revisar la bandada de gansos de la aldea, que se encontraban en las etapas finales de engorde de la fruta caída en el huerto abandonado detrás de la vieja cabaña abandonada de Allard.


  Los cuatro acordaron que las madrigueras de animales podrían ser lugares de interés, y mientras caminaban, escaneaban a ambos lados del camino, con la esperanza de detectar huellas en la nieve, mientras especulaban ociosamente sobre sus posibilidades de descubrir las ruinas de un fuerte romano, o un campamento donde habían descansado legiones o, como lo expresó Lottie, los restos de una villa con un hermoso piso de mosaico como el que había visto en un libro.


  Estaban rodeando la orilla occidental del lago cuando George se detuvo y señaló la pendiente.


  —¿Qué pasa con un árbol caído? —Todos miraron hacia donde él señalaba; un enorme árbol viejo yacía a su lado, encajado entre otros dos a cinco metros sobre el camino. —Quizás haya un agujero donde surgieron las raíces.


  —Echemos un vistazo —Jamie comenzó a trepar cuesta arriba, y los otros tres lo siguieron.


  Llegaron al árbol y treparon sobre él, pero a pesar de que hicieron a un lado la nieve y las hojas, no había señales de ningún agujero o tierra perturbada.


  Con resoplidos decepcionados, se enderezaron y se quitaron los guantes.


  El silbido llegó a sus oídos, luego Lottie miró hacia el sur, en la dirección en que se dirigían.


  —Alguien viene por el camino.


  Segundos después, los demás escucharon el ruido sordo de las botas en el camino. Se quedaron detrás del árbol caído, apoyados en el tronco mientras esperaban para ver quién era el caminante.


  Un extraño con un abrigo abierto sobre una chaqueta de tweed, calzones y botas apareció a la vista. Era alto y su abrigo caía sobre hombros anchos. Había metido las manos en los bolsillos del abrigo y su mirada estaba fija en el camino que tenía delante. Su cabello era marrón claro con mechones rubios esparcidos por él, y los planos de su rostro eran largos. A pesar de que aún no los había visto, sus rasgos se establecieron en líneas relajadas, casi sonrientes.


  Lottie se movió, y el crujir de las hojas debajo de sus botas hizo que el hombre levantara la vista. Los vio y sus labios se convirtieron en una verdadera sonrisa. Se detuvo y los examinó.


  —Hola. ¿Qué están haciendo allá arriba? ¿Explorando?


  Su rostro simpático y su expresión abierta eran del tipo para alentar las confidencias.


  Johnny respondió:


  —Estamos buscando"


  —¿Oh? —El hombre arqueó las cejas. —¿Qué?


  Jamie, George y Lottie intercambiaron miradas, sin saber cuánto deberían revelar, pero Johnny se ofreció voluntariamente,


  —Monedas romanas.


  Los ojos del hombre se abrieron.


  —¿En serio? —En lugar de parecer incrédulo, parecía impresionado. Miró a Jamie, George y Lottie, luego volvió su mirada hacia Johnny. —¿Han encontrado alguna?


  —Tres —dijo Johnny con orgullo, luego modificó, —O al menos, Jamie, George y Lottie aquí, lo hicieron.


  Todavía claramente impresionado, el hombre miró a Jamie.


  —¿Lo hiciste, de verdad?


  Dadas las revelaciones de Johnny, no parecía tener sentido negarse a responder, y el hombre parecía genuinamente interesado y completamente no amenazante. Junto con George y Lottie, Jamie asintió.


  —Encontramos tres monedas romanas mezcladas con una colección de monedas de plata.


  George agregó:


  —Un profesor de Oxford nos dijo que eran dos denarios y una siliqua.


  Lottie dijo:


  —Creemos que podrían haber venido de un tesoro.


  Eso le dio pausa al hombre. Después de un segundo, dijo:


  —Hay una historia bastante grande de ocupación romana en esta área.


  Jamie parpadeó y George preguntó:


  —¿Sabes mucho al respecto?


  —Un poco —El hombre retrocedió hasta el borde del camino y apoyó los hombros contra el tronco de un árbol. —La historia antigua es una especie de hobby mío.


  Hizo una pausa como si estuviera dragando su memoria, y luego dijo:


  —He oído hablar de los restos de posibles asentamientos romanos en Fordingbridge, que no está tan lejos al oeste de aquí, y se han encontrado aún más piezas alrededor de Twyford y Otterbourne, hacia el este. Nada importante todavía, solo trozos de ollas y cosas así, sin acumulaciones, a pesar de que muchas personas han mirado —Pareció reflexionar sobre esos hechos, y luego agregó: —Con hallazgos hacia el este y hacia el oeste, y ciudades romanas en Clausentum , justo al norte de Southampton, y Venta Belgarum, que es Winchester, y Noviomagus Reginorum, que es Chichester, todo al alcance de la mano, diría que hay una buena posibilidad de que esta área fuera el anfitriona de, por lo menos, la villa de un romano rico, posiblemente incluso de un general romano . —Se apartó del árbol y volvió a centrarse en los niños. —Cuando se encuentran monedas como las suyas, siempre es posible que haya un tesoro aún no descubierto en algún lugar cercano, y la historia del área, es lo que es, lo hace aún más probable.


  El caballero, por su ropa y su dicción, y mucho menos por su conocimiento, parecía bastante claro que era un caballero, estudió a los niños.


  —Me doy cuenta de que esto puede parecer un poco avanzado, pero me quedo en el pueblo —Hizo un gesto hacia el extremo norte del camino. —Estoy alquilando una cabaña justo arriba de Swindon Hall, y estoy en una situación como de pendiente —Él sonrió de manera autocrítica. —Como acabo de demostrar, la historia antigua, la historia romana, es un interés mío, así que me pregunto si podría ayudarlos a buscar. Me llamo Harris.


  Jamie intercambió una mirada con George y Lottie. Johnny estaba claramente dispuesto a aceptar, pero Jamie sintió que debían actuar con responsabilidad y actuar con precaución; sin embargo, no se podía negar que Harris había sido útil; ya les había dicho más que el profesor. También parecía completamente digno de confianza, además de ser un joven noble, bien vestido y bien educado.


  Antes de que Jamie pudiera responder, Lottie, que había estado mirando a Harris y mordiéndose el labio inferior, preguntó:


  —Si dejamos que nos ayudes, no intentarás robarte el tesoro, ¿verdad?


  Harris sonrió.


  —Una pregunta justa y sabia —Puso su mano sobre su corazón y declaró: —Juro por mi honor que si encontramos un tesoro de cualquier tipo, no me quedaré ni una sola moneda. —Luego sonrió sin restricciones, y todos quedaron encantados. —Entonces, ¿qué dicen? —Harris miró de uno a otro. —¿Paso la inspección?


  Su buen humor ante la pregunta contundente de Lottie venció las reservas de Jamie. Él le devolvió la sonrisa.


  —Bienvenido al grupo de búsqueda: somos diez, en total. Bueno, sin contar a Johnny y los otros muchachos de la aldea, pero tienen tareas por lo que no pueden buscar todo el tiempo.


  Los cuatro niños treparon sobre el árbol caído y se deslizaron hacia el camino.


  —Tengo que seguir adelante —Johnny saludó con la mano por el camino. —Tengo que revisar los gansos —Miró a Jamie, Lottie y George. —Les veré en la práctica del coro —. Johnny bajó la cabeza hacia Harris, luego se volvió y se apresuró.


  —Entonces —Harris estudió a Jamie, George y Lottie. —¿Cómo y dónde encontraron estas monedas?


  Entre todos, relataron la historia de los frascos de monedas de plata, cómo habían descubierto las monedas en uno de los frascos y sus esfuerzos hasta el momento para determinar quién había donado, a sabiendas o no, las tres monedas romanas.


  —Hasta ahora —concluyó Jamie, —nadie ha recordado haber manejado las monedas ni ha visto a nadie más con ellas.


  Harris había escuchado atentamente. Con el ceño fruncido en el ceño, preguntó:


  —¿Han visitado el pueblo recientemente extraños?"


  Jamie y George sacudieron la cabeza, y Lottie dijo:


  —Además de usted, los únicos extraños que han venido durante semanas son el profesor y su sobrina, la señorita Webster, y vinieron porque el reverendo Colebatch escribió y les pidió que nos visitaran y nos contaran sobre las monedas.


  —El profesor es amigo del reverendo Colebatch; él y la señorita Webster se quedarán en la cabaña más allá de la iglesia— George hizo un gesto en esa dirección.


  —Pero el profesor tiene que escribir un tratado para fin de año —dijo Lottie, —así que tiene que trabajar en eso todo el tiempo y no puede ayudarnos activamente a buscar, pero si encontramos algo, nos ayudará a nosotros entonces.


  —Ya veo —Harris asintió comprensivamente. Echó un vistazo al árbol caído que habían estado revisando. —Entonces, ¿en qué etapa de búsqueda estáns ahora?


  —Bueno —dijo Jamie, —como nadie que haya entrado en la tienda o en The Arms durante una semana entera haya sabido nada sobre las monedas, y no hemos oído ninguna excavación obvia o algo así en todos lados, todos estuvimos de acuerdo en pensar en qué hacer a continuación y reunirnos esta tarde después de la práctica del coro para hacer un plan. Miró esperanzado a Harris. —¿Tiene alguna sugerencia, señor?


  Harris frunció el ceño ligeramente. Después de un momento de reflexión, dijo:


  — Has cubierto las avenidas obvias, eso era un pensamiento acertado —Miró por encima del hombro en dirección a la tienda de Mountjoy. —Me dirigía a la tienda para recoger algunas cosas. Déjame ver si tienen un mapa.


  —La tienda también es la oficina de correos —dijo George. —Tienen mapas en la pared.


  Harris asintió con la cabeza.


  —Bueno. Un mapa le dará a mi cerebro un lugar para comenzar: con los ojos frescos en el área, podría ver algo que no verán aquellos que están más familiarizados con el lugar.


  El sonido de una campana tocando los campos nevados.


  —Ese es el reloj de la iglesia que da las doce —Jamie miró a George y Lottie. —Tendremos que darnos prisa si no queremos llegar tarde al almuerzo.


  —Y no queremos llegar tarde —informó Lottie a Harris. —La señora. Haggerty, la cocinera de la abuela, se enoja.


  Harris sonrió.


  —Parece la cocinera de la casa de mis padres. Será mejor que se vayan. Echaré un vistazo al mapa y veré en qué puedo pensar. Estoy seguro de que nos encontraremos en algún lugar del pueblo.


  Jamie, George y Lottie, pensando en el rosbif, la salsa y las papas doradas, se despidieron y salieron corriendo por el camino.


  Con una sonrisa en su rostro, Callum Harris Goodrich los vio irse.


  —Qué trío refrescante.


  Parecía que se había puesto de pie al ir a Little Moseley, y la noticia de que Webster estaba en gran parte, si no del todo, en una cabaña en el otro extremo de la aldea, solo aumentaba la sensación. Presumiblemente, sería seguro para Callum aventurarse en las tiendas del pueblo.


  Nadie más que Webster lo reconocería.


  Balanceándose sobre sus talones, Callum reanudó su progreso a lo largo del camino que bordea el lago. Dejaría el camino en el extremo norte del lago y atravesaría el prado del pueblo hasta el camino. Desde los tejados que había vislumbrado, parecía probable que la tienda que los niños habían mencionado, la de Mountjoy, estaría en algún lugar allí.


  Se acomodó en una zancada larga. Había tenido razón al seguir el aguijón de sus instintos cuando, después de ceñirse apropiadamente el lomo, llamó a la puerta de Webster en Oxford y el ama de llaves le informó que el profesor se había levantado y se había marchado con apenas un momento de anticipación a un pequeño pueblo en Hampshire. Para Callum, Webster subiendo y partiendo en una carrera no planificada significaba solo una cosa: su antiguo mentor había descubierto algún descubrimiento. El ama de llaves de Webster recordaba con cariño a Callum y se alegró de decirle el nombre de la aldea a la que se había ido Webster.


  —Y así que aquí estoy —Callum sonrió con satisfacción. Con Webster encerrado en una cabaña, redactando un tratado, supuso Callum, el camino de Callum era claro.


  Y su primera parada sería, de hecho, la oficina de correos. Estaba ansioso por estudiar sus mapas.


  


  


  La tarde siguiente, Callum regresó a la tienda de Mountjoy para comprar más huevos y también para revisar el mapa en la pared al que le habían dirigido el día anterior.


  Memorizar mapas de un vistazo era una habilidad necesaria en su línea de trabajo, pero después de pasar la noche anterior reflexionando, había varias características que quería comprobar.


  Compró seis huevos y un trozo de tocino y los colocó en la canasta que había encontrado en su cabaña alquilada. Después de conversar amablemente con el hombre que presidía detrás del mostrador, Callum pasó junto a los estantes de productos que corrían por el medio de la tienda hasta la pared lateral en la que se mostraban varios mapas. Había un mapa de Inglaterra, Escocia, Gales e Irlanda, y otro de Hampshire, pero ante el que se detuvo a Callum era un mapa detallado de la aldea y sus alrededores, incluidas las características topográficas.


  Sabía que los romanos tendían a construir en tierras elevadas por encima de sus alrededores inmediatos, en la cima de una colina baja o en una plataforma al lado de una. En el período durante el cual los romanos habían ocupado el área, la adopción de posiciones defensivas había sido la norma.


  Un rápido escrutinio del mapa confirmó su memoria; había varios pliegues ondulados, como el que se encontraba la iglesia, que probablemente habrían proporcionado posiciones adecuadas para que los romanos construyeran sobre ellos.


  Estaba mirando el mapa, tratando de hacer coincidir las posibilidades con lo que había visto en sus paseos por el pueblo, cuando escuchó el timbre sobre la puerta de la tienda.


  Segundos después, Callum escuchó el murmullo de voces en el mostrador; no prestó atención hasta que el hombre que servía levantó la voz.


  —Encontrará el bicarbonato de sodio en la esquina más alejada, señorita Webster, encima de la sal, casi contra la pared lateral.


  ¿Señorita Webster? Los ojos de Callum se abrieron. ¿Había conocido alguna vez a la sobrina de Webster? Arruinó su memoria y se obligó a permanecer inmóvil a medida que se acercaban pasos ligeros.


  Los pasos se detuvieron a su derecha.


  Retrocedió lo suficiente como para deslizar una mirada en esa dirección.


  La señorita Webster estaba más o menos de espaldas a él mientras miraba la estantería que abrazaba la pared frontal junto a la esquina con la pared lateral. Tenía el cabello rubio dorado brillante, arreglado en un nudo en la parte superior de su cabeza; el rizo más alto era lo suficientemente alto como para hacerle cosquillas en la nariz de Callum. No podía ver su rostro, solo la curva de una mejilla de porcelana y la línea ordenada pero determinada de su mandíbula. Llevaba una pelliza de lana en un tono azul brillante. Él la observó mientras ella estiraba una mano enguantada, tratando de alcanzar una caja en el estante más alto. Las yemas de sus dedos apenas rozaron el frente de la caja, que había sido empujada hacia la parte posterior del estante.


  Callum vio "Bicarbonato de sodio" inscrito en la caja.


  —Aquí. Me permite


  No había tomado una decisión consciente de dar un paso adelante, pero nunca había conocido a la señorita Webster; ella no lo reconocería.


  Ella lo miró por encima del hombro, luego sonrió y dio un paso atrás.


  —Gracias —Su voz era baja, su tono cálido.


  Tenía unos bonitos ojos color avellana.


  Callum extendió la mano, agarró la caja y se la ofreció, junto con su sonrisa más encantadora.


  —El gusto es mío.


  Ella miró su sonrisa con cierto grado de cautela represiva, pero aceptó la caja y la acomodó en medio de otras compras en la cesta en su brazo, mientras que debajo de sus largas pestañas marrones, esos brillantes ojos color avellana rápidamente le rastrillaron desde su cabeza hasta los dedos de sus pies.


  Envalentonado, todavía sonriendo, ofreció:


  —Soy Harris, soy nuevo en el pueblo.


  Sus cejas finas se arquearon.


  —¿De verdad? —Después de una segunda pausa, durante la cual Callum simplemente esperó esperanzado, ella cedió y admitió: —Nosotros también".


  —¿Nosotros?


  —Mi tío y yo —Ella dudó, y luego dijo: —Cuando te quedes en el pueblo, pronto lo sabrás. Mi tío es profesor de historia interesado en las antigüedades, y yo actúo como su amanuense. Fue convocado aquí para examinar y verificar algunas monedas romanas que descubrió un grupo de niños.


  Se giró hacia el mostrador.


  Con una sonrisa despreocupada, Callum cayó a su lado.


  —Ya he oído sobre el hallazgo —, admitió. —Conocí a los tres diablillos ayer. Entiendo que están buscando la fuente de las monedas, y me he ofrecido para ayudar lo más que pueda —Inclinó la cabeza hacia la pared lateral. —Por eso estaba estudiando el mapa.


  —Oh —. Miró por encima del hombro al mapa. —Veo.


  Habían llegado al mostrador, y ella le prestó atención al Sr. Mountjoy, refiriéndose al hombre por su nombre. Callum dio un paso atrás y escuchó sin vergüenza mientras ella y el comerciante charlaban brevemente mientras sus compras se agotaban, luego Callum se dirigió hacia la puerta.


  Estaba esperando para abrirla y sostenerla para la señorita Webster cuando estuviera lista para partir. Apretó los labios solo un toque al acercarse, pero cuando él abrió la puerta, ella inclinó la cabeza con gracia y salió al camino.


  Lo siguió y cerró la puerta detrás de él. Se sintió obligado a mantenerla con él al menos unos minutos más.


  —¿Ha estado en el pueblo por mucho tiempo? — Charlar con ella era, sin duda, la definición de “jugar con fuego”, pero aparentemente, era un riesgo que él estaba dispuesto a correr.


  Ella lo miró a los ojos y, tras un momento de debate, respondió:


  —Solo desde el lunes. Vivimos en Oxford. Mi tío es profesor en el Brentmore College.


  Callum asintió como si eso fuera nuevo para él.


  —Los diablillos dijeron que no podía ayudar activamente en la búsqueda de la fuente de las monedas.


  Ella suspiró.


  —No puede, tiene un tratado académico que debe completar para fin de año. Realmente no debería haber venido, pero no hubo una discusión lo suficientemente fuerte como para mantenerlo alejado. Así que, tal como están las cosas, confirmará de buena gana todo lo que encuentren los buscadores, pero no puede dedicar las horas para estar activo en el campo, para su disgusto.


  —Puedo imaginar. — Se habían detenido en el carril fuera de la tienda. Callum miró las tiendas de enfrente: Bilson the Butcher y Butts Bakery. —Solo llegué ayer; me estaba orientando cuando me topé con los niños. Todavía estoy trabajando donde está todo.


  Ella trató de ocultar una sonrisa y falló.


  —No es un pueblo grande. Estoy segura de que no le llevará mucho tiempo.


  —Señor. ¡Harris!


  Callum se volvió y vio a un grupo de jóvenes, incluidos los niños que había conocido el día anterior, apresurándose por el camino hacia él y la señorita Webster. Fue la niña más pequeña, la niña, la que llamó y lideró la carga.


  Ella se levantó frente a él y lo miró con enormes ojos azules y una sonrisa de satisfacción.


  —Estamos muy contentos de haberte encontrado —El resto del grupo los alcanzó y la niña se volvió, lo señaló con la mano y dijo: —Este es el Sr. Harris.


  En poco tiempo, Callum se encontró presentado al resto de la tripulación. Eran un grupo interesante; no había previsto el calibre de los involucrados y quedó impresionado en silencio.


  Observó que ya conocían a la señorita Webster, con quien intercambiaron saludos corteses.


  Finalmente, Sir Henry Fitzgibbon, aparentemente el escudero local y vagamente a cargo, dijo:


  —El joven Jamie, George y Lottie nos dijeron que tiene interés en la historia, específicamente en la historia romana, y que podría tener alguna idea de cómo proceder mejor con nuestra búsqueda de la fuente de estas monedas.


  El vizconde Dagenham agregó en un empate levemente aburrido:


  —Cualquier sugerencia sería bienvenida. Hemos pasado las últimas veinticuatro horas lamentando nuestra falta de éxito.


  Callum resistió el impulso de mirar a la señorita Webster. Estaba colgada en la periferia del grupo, observando y evaluando en silencio, sin duda esperando para ver si él, de hecho, estaría a la altura de la ocasión, si podía actuar como había hecho creer a los niños.


  Involucrarse abiertamente en tal búsqueda, una carrera bajo la nariz de Webster, era la definición de imprudente. Lo último que Callum quería hacer era confrontar al hombre por otro tesoro. Eso sería similar a tirar una vela encendida en un charco de aceite.


  Sin embargo, si Webster permanecía encerrado en su cabaña, entonces la señorita Webster no sabía quién era Callum...


  La verdad era que no era más capaz que su antiguo mentor de resistir el atractivo del tesoro enterrado.


  Miró alrededor del círculo de rostros serios.


  —Jamie, George y Lottie me informaron hasta cierto punto, pero ayudaría si me dijeras exactamente lo que han hecho hasta ahora.


  Suspiraron, pero obligados; Callum escuchó atentamente y planteó varias preguntas, que rápidamente los pusieron de puntillas. Estaba lejanamente consciente de que la señorita Webster lo observaba, al final, al parecer, con aprobación.


  —Entonces, para ser claros —concluyó Callum, —pueden confirmar que a todos los que fueron a los Mountjoy o Cockspur Arms durante la semana pasada se les preguntó acerca de las monedas, y nadie sabe nada de ellas.


  Jamie frunció el ceño.


  —Bueno, aparte de usted y la señorita Webster, pero ambos llegaron después de que se encontraron las monedas.


  Callum asintió con la cabeza.


  —En efecto. ¿Pero a todos los demás que visitaron en cualquier lugar se les ha preguntado?


  Un coro de "Sí" le respondió.


  —¿Y están seguros de que la noticia se ha extendido por toda la comunidad de la aldea, sin embargo, nadie ha recordado haber manejado esas monedas o sabe algo sobre ellas?


  —Sí—vino de nuevo.


  —Y aunque todavía no hemos buscado exhaustivamente —declaró Henry, —no hemos encontrado ni escuchado que se hayan cavado agujeros o cosas similares que pudieran haber arrojado monedas antiguas.


  —Todavía no se ha encontrado ninguna excavación —Callum asintió. —Muy bien, ahí es donde se encuentra la búsqueda —Hizo una pausa, ordenó sus pensamientos y luego dijo: —No he visto las monedas en cuestión, pero ¿podría alguien haberlas puesto en uno de los frascos sin darse cuenta de que las monedas eran inusuales? —Él miró alrededor de las caras. —¿Pensando que solo eran monedas de plata?"


  Varios del grupo hicieron una mueca.


  —Eso es posible —admitió Henry, y asintió con la cabeza de todas partes.


  —Está bien —Callum respiró hondo y se plnato en sus pies. —Me parece que lo primero que hay que hacer es finalizar la búsqueda que casi has completado: la de preguntar a todos en la aldea quién podría haber puesto esas monedas en los frascos si recuerdan haber hecho eso o manejar monedas extrañas en cualquier momento. Por ejemplo, ¿has eliminado a algún extraño que haya pasado?


  El grupo intercambió miradas, luego una de las chicas mayores, Melissa, respondió:


  —No hemos preguntado por toda la aldea, pero hemos preguntado a los Mountjoys y a The Arms, y como tú y los Websters no cuentan, entonces no se han visto extraños en ninguno de los dos lugares.


  Callum levantó un dedo.


  —Si buscamos eliminar a un extraño como fuente de las monedas, para ser minucioso, debes preguntar por toda la aldea. Por ejemplo, alguien de un pueblo vecino podría haber visitado a alguien aquí, haber traído las monedas con ellos, haber pagado a su amigo local por nabos o algo con las monedas impares, y el local luego arrojó los supuestos centavos en el frasco sin darse cuenta de que las monedas no estaban ' es normal. —Miró las caras serias que lo rodeaban. —Para rastrear la fuente de las monedas, es importante que establezcamos absolutamente que las monedas no podrían haber venido de más lejos. Entonces eso es algo que necesita ser seguido.


  Henry asintió con la cabeza.


  —Podemos hacerlo.


  —Bien —Callum no había terminado. —El siguiente punto a explorar, o idear una forma de evitarlo, es que un local puso las monedas en el frasco, pero no se dio cuenta de que las monedas no eran centavos. Actualmente, eso se perfila como el escenario más probable.


  El joven George frunció el ceño.


  —Pero si no se dieron cuenta de que las monedas eran diferentes, no lo sabrán, incluso si les preguntamos.


  Callum sonrió.


  —Exactamente. Entonces la pregunta cambia a: ¿Cómo llegó alguien local a tener esas monedas en su bolsillo?


  Después de un segundo, la otra niña mayor, Mandy, sugirió:


  —¿Quizás cambiaron las monedas mientras compraban en Southampton?


  El mayor George gruñó.


  —Eso no va a ser fácil de rastrear.


  Todos se detuvieron, luego Melissa meneó la cabeza.


  —No hay tanta gente en el pueblo que compraría cosas en Southampton, o incluso en Salisbury o Romsey, y esos que serían lo suficientemente fáciles de preguntar, ¿verdad? —Miró a los demás. —No será tan difícil volver a preguntar.


  Callum asintió con la cabeza.


  —Háganlo. No puedo ver ninguna otra forma de abordar ese punto. Así que ese es un ángulo potencial cubierto —Miró inquisitivamente al círculo que lo rodeaba. —¿De qué otra manera podría algún local haber terminado con esas monedas en su bolsillo?


  Habían estado buscando demasiado tiempo; parecían momentáneamente perplejos.


  Luego, una voz levemente divertida dijo:


  —Presumiblemente, alguien podría haber recogido las monedas de algún lugar, en el carril o en el campo, como lo hace ocasionalmente.


  Callum le sonrió a la señorita Webster.


  —Solo así —Volvió a mirar al grupo que rápidamente consideraba su tripulación. —Entonces, otra pregunta que debes hacerles a todos, absolutamente a todos en toda la aldea, es si recuerdan haber encontrado y recogido alguna moneda en el pasado... ¿deberíamos decir, mes?


  Varios gemidos saludaron la sugerencia.


  —Deberíamos haber pensado en eso antes —dijo Thomas.


  —No importa —Henry sonaba decidido. "—No preguntamos antes, así que tendremos que dar la vuelta otra vez.


  —Tenemos que ir de nuevo, de todos modos —dijo Jamie. —Necesitamos cubrir todo el pueblo nuevamente y preguntar si la gente tuvo visitas, o si fueron de compras fuera del pueblo, o si encontraron monedas en el suelo en algún lugar durante el último mes.


  —Eso es correcto —Callum sonrió con aprobación. Dudó, luego, a modo de aliento, ofreció: —Según tengo entendido, al encontrar tesoros, la perseverancia es la clave. Si todo se encontrara fácilmente, no habría mucha satisfacción, y mucho menos triunfos, desenterrando un tesoro, ¿verdad?


  —En realidad —habló Lottie, —es la fiesta de patinaje del pueblo mañana por la tarde—Miró a los demás. —Casi todos vendrán, ¿no?


  —¡Bien pensado! —Exclamaron varios.


  Henry sonrió a Lottie.


  —Tienes razón, ese será el momento perfecto para hacer nuestras preguntas. Podremos recorrer la mayor parte del pueblo en una hora más o menos.


  —Esa es una noción excelente —dijo Callum. —Si, más temprano en el día, puedes lograr preguntar a quienes no asistirán a la fiesta, entonces al final de mañana, tendrás la mayor parte de lo que necesitamos saber antes de formular nuestro próximo paso".


  Lottie volvió sus grandes ojos azules hacia él.


  —¿Estarás allí, en la fiesta de patinaje?


  Callum miró de reojo a la señorita Webster.


  —Intentaré ir —El profesor no era fanático del patinaje. Callum miró a los demás. —Entonces podemos encontrarnos y compartir nuestro progreso.


  Transparentemente entusiasmado, el grupo se separó, y con una cortés reverencia a la señorita Webster, obteniendo un asentimiento definitivamente de aprobación, Callum se volvió y caminó hacia el norte por el camino. Se sintió silenciosamente satisfecho con los logros de su tarde: había conocido a una mujer intrigante y logró impresionarla mientras reclamaba las riendas de la búsqueda de la fuente de las tres monedas romanas y la encaminaba hacia el camino correcto.


  


  Capítulo Cuatro


  


  


  Callum escuchó los chillidos, unos de alegría y deleite, mucho antes de que pudiera ver el lago helado. Con sus manos enguantadas hundidas en los bolsillos de su abrigo y su aliento empapándose en el aire helado, avanzó penosamente por la subida del prado del pueblo. No habían tenido más nieve, pero el frío se había vuelto intenso. La manta blanca que cubría la hierba crujía con cada paso que daba.


  Sus patines colgaban de sus cordones anudados alrededor de su cuello; los había empacado asumiendo que, desde Oxford, habría ido a la casa de sus padres en North Yorkshire para la reunión familiar habitual de Navidad y estaría patinando con sus sobrinos y sobrinas en el estanque del pueblo. Él todavía iría al norte; Mientras llegara a Guisborough Manor en Nochebuena, todo estaría bien.


  Al llegar a la cima del ascenso, se detuvo para recuperar el aliento y evaluar la escena que tenía delante. Era una imagen bucólica de invierno. Visto desde donde se encontraba, el lago corría más de izquierda a derecha, con el hielo sólidamente congelado que refleja los grises de las nubes que se acumulan en el cielo de arriba. La tierra circundante, a ambos lados y hacia la orilla ascendente de la cresta detrás del lago, estaba pintada en una paleta dibujada de los marrones de las ramas desnudas y los verdes de los abetos y pinos. Abrazada como estaba por densos bosques, la extensión del lago se parecía a un claro mágico en el que una gran cantidad de niños estaban retozando.


  Callum sonrió ante el fantasioso pensamiento. Parecía que la mayoría de los niños de la aldea ya estaban zumbando sobre el hielo, con un puñado de sus mayores dando vueltas con mayor moderación. Callum buscó a los tres niños con los que estaba familiarizado, solo para darse cuenta de que aún no estaban divirtiéndose, sino junto con los miembros mayores de su inesperada tripulación, el trío se abría camino entre los adultos reunidos en la orilla del lago, deteniéndose en cada grupo para hablar, haciendo sus preguntas y obteniendo respuestas.


  —Son dedicados y diligentes —murmuró Callum.


  Como Lottie había profetizado, la mayor parte de la aldea parecía estar presente. Callum vio a todos los que ya había conocido y a muchos que no había conocido, incluidos algunos miembros mayores de su propia clase. Con un poco de suerte, podría evitarlos; Uno nunca sabía cuándo alguien podría reconocerlo, incluso si no tenía idea de quiénes eran. Tal era la naturaleza de las conexiones en la aristocracia; Uno nunca sabía cuándo podrían salir a la superficie.


  Aunque barrió la reunión una vez más, solo para estar seguro, se sintió confiado de no tener miedo de encontrarse cara a cara con el profesor. Webster no tendría uso para una actividad tan improductiva; él lo calificaría como una frívola pérdida de tiempo.


  Por su parte, Callum creía que había un lugar en la vida para las frívolas pérdidas de tiempo.


  Sin una dirección consciente, su mirada se había posado en una figura en una pelliza azul brillante. Ese dia, el cabello dorado de la señorita Webster estaba metido debajo de un sombrero de piel, y ella llevaba un manguito.


  —Y —murmuró Callum, —también ha traído patines".


  Él sonrió y comenzó a bajar la pendiente nevada. Intercambiando amables gestos con aquellos que lo reconocieron, se dirigió hacia donde estaba la señorita Webster con la niña mayor, Mandy. Acababa de llegar a la pareja e intercambió sonrisas y saludos cuando la hermana de Mandy, Melissa, se unió a ellos, junto con el vizconde Dagenham.


  Después de intercambiar asentimientos con Callum y la señorita Webster, Melissa y Dagenham informaron que habían preguntado a todos los que habían encontrado las tres preguntas acordadas, sobre los visitantes de fuera del pueblo, ir de compras más allá del pueblo y encontrar monedas en el suelo, pero sin resultado.


  —Absolutamente nadie parece saber nada sobre monedas extrañas —Melissa sonaba completamente desanimada.


  Dagenham, con la mirada fija en el rostro de Melissa, se inclinó más cerca, su hombro rozando ligeramente el de ella.


  —Los otros podrían haber tenido mejor suerte.


  Callum había notado que el joven vizconde estaba particularmente atento con Melissa, aunque parecía demasiado joven para ser, como decía el término, fijando su interés. ¿Pero qué sabía Callum?


  El resto de la tripulación se acercó, sus expresiones volvieron redundante el ¿No hubo suerte? de Callum.


  Cada cabeza se sacudió en un negativo.


  —Nadie ha ido de compras a ninguna parte más allá del pueblo desde antes de la cosecha— informó Jamie.


  —Y todos parecen muy seguros de que tampoco han recogido ninguna moneda —dijo Thomas.


  Henry resopló. —Hemos preguntado a todos acerca de los visitantes, y además de eso, les preguntamos a todos los propietarios de tiendas de campaña y sus asistentes y a todos los mozos y caballerizos en el Arms si habían visto a algún extraño, y los únicos mencionados fueron usted y los Websters.


  George Wiley miró a Callum.


  —Eso parece asegurar que las monedas fueron puestas en el frasco por un local que no se dio cuenta de que no eran solo monedas de plata.


  Callum digirió eso, luego miró a Henry.


  —¿Hay alguien local, a quien veas como local, con quien aún no han hablado?


  Henry abrió la boca, un "No" claramente en su lengua, pero se detuvo antes de pronunciarlo. Su ceño se frunció gradualmente y, finalmente, dijo:


  —Hay algunas personas, hombres que viven solos, principalmente en pequeñas cabañas escondidas más lejos de la aldea. Usan las tiendas del pueblo para sus necesidades, pero por varias razones, solo ocasionalmente entran al pueblo. No son exactamente aldeanos como tales, no estarán aquí hoy, pero de vez en cuando irán a Mountjoy, a la panadería o al carnicero o pasarán una tarde en Arms. —Henry miró a su alrededor a la pandilla. —Nunca se sabe cuándo estarán cerca, y tampoco siempre están en casa. Muchos viajes por trabajo, aunque rara vez se mudan fuera del condado.


  Dagenham se enderezó.


  —Podríamos salir mañana y ver si están en casa y hacer nuestras preguntas.


  La sugerencia fue aprobada por el resto de los miembros mayores del equipo de búsqueda y se hicieron arreglos rápidamente para que en tres curriculos, Henry, Dagenham y Kilburn, transportaran a los cinco jóvenes caballeros, así como a Melissa y Mandy, en un circuito del campo alrededor del pueblo, deteniéndose en las cabañas aisladas para hacer sus preguntas y ver qué podían averiguar.


  La perspectiva de acción levantó el ánimo de los involucrados, y se animaron visiblemente.


  Callum había estado pensando.


  —Mientras ustedes se encargan de eso, veré qué más puedo obtener sobre los asentamientos romanos en el área —Captó la mirada de Henry. —¿Hay mapas o libros antiguos sobre la historia de la aldea, o incluso de la localidad en general, disponibles en algún lugar cercano?


  —Sé que hay libros sobre la historia de la aldea en la biblioteca de Fulsom Hall —respondió Henry. —Eres bienvenido a revisarlos. Y seguramente habrá más tomos en la biblioteca de Dutton Grange: tienen una colección más grande en general. Mi hermana está casada con Lord Longfellow, dueño de Grange. Puedo presentarte y podrás buscar allí también. —Henry sonrió. —Mejor tú que yo.


  —Los Swindons en Swindon Hall también podrían tener más libros —dijo Jamie —El mayor Swindon está interesado en la historia.


  —Sé que la abuela, en Hartington Manor, no tiene ninguno —dijo Melissa. —Pregunté el año pasado, y la abuela me dijo que la biblioteca Grange sería el mejor lugar para buscar.


  —El reverendo Colebatch también tendrá algunos libros de historia —dijo el joven George. —Pero sospecho que en su mayoría serán cosas eclesiásticas, y los romanos no eran cristianos, ¿verdad?


  Callum sonrió y asintió con la cabeza a Henry.


  —Comenzaré con tu biblioteca y veré cuán lejos me lleva.


  —¿Qué estás buscando? —Preguntó la señorita Webster.


  Callum casi había olvidado que ella estaba allí, flotando a su lado al borde del grupo ahora ansioso. Eligiendo sus palabras con cuidado, respondió:


  —A veces, hay referencias a campamentos romanos o al tipo de claros o ruinas antiguas que podrían indicar una presencia romana. Si se observa algún sitio dentro de los límites de la aldea, ese sería un lugar razonable para intentar una búsqueda por tierra. —Miró a los demás. —Si puedo encontrar algo, alguna referencia que apunte a un lugar en particular, eso nos dará una vía para explorar directamente, en caso de que, a pesar de todas sus preguntas, no podamos obtener una pista de dónde provienen las monedas.


  Esa noción animó al grupo aún más.


  —Bien, entonces, —declaró Henry, y la positividad y determinación resonaron en su voz. —Ahora tenemos nuestros próximos pasos establecidos, ¿quién esta para el hielo?


  —¡Yo!


  —¡Nosotros!


  Todos llevaban sus patines y rápidamente encontraron troncos para sentarse; varios habían sido colocados cerca de la orilla del lago específicamente para ese propósito. Una vez que cada miembro del grupo había colocado sus patines, cojearon el último pie hasta el lago congelado, y luego se fueron.


  Callum se contuvo, dejando que la joven tripulación se lanzara al hielo con alegre abandono. Todos estaban seguros y cumplidos; Patinaban en grupos, charlando y exclamando, y la risa pronto estalló cuando se encontraron con otros aldeanos disfrutando de la celebración comunitaria.


  Miró a la señorita Webster, que se había quedado a su lado.


  —Esto, tener una celebración del pueblo en el hielo, es una idea novedosa pero obviamente excelente. Debo mencionarlo a mis padres: hay un estanque de buen tamaño en su pueblo.


  —¿Oh? —Los brillantes ojos color avellana indicaron interés. —¿Dónde viven tus padres?


  No había daño que pudiera ver al compartir eso.


  —En Guisborough. Está en North Yorkshire, no muy lejos de la costa. Usualmente hace mucho frío en esta época del año.


  Miró a los patinadores.


  —¿Vas a ir al norte por Navidad?"


  Eso depende de lo que ocurra en Little Moseley.


  —Espero hacerlo—Él la miró a la cara; su expresión parecía levemente melancólica mientras miraba a los otros patinadores.


  No se le había escapado su atención de que ella sostenía un par de patines muy gastados a su lado.


  Convocó su sonrisa más encantadora.


  —¿Señorita Webster? —Cuando ella lo miró, hizo un gesto hacia el lago. —¿Puedo tentarte?


  Ella lo estudió por un segundo, luego sus labios se curvaron e inclinó su cabeza.


  —Podría estar un poco oxidada —le advirtió mientras se movía con él a un tronco cercano.


  Se sentó a su lado, se quitó los patines del cuello y desató los cordones.


  —Volverá a ti una vez que estés en el hielo. No temas —Y él estaría allí para atraparla si no fuera así; esto se estaba formando mejor de lo que esperaba.


  Lamentablemente, sus palabras de aliento resultaron bien fundadas; En el instante en que pisaron el hielo, ella encontró el equilibrio, y con una mirada de asombro gradualmente amaneciendo y, finalmente, iluminando su rostro, procedió a llevarlo a un alegre baile a través de remolinos y giros y elegantes bucles.


  Después de alcanzarla en el centro del lago, él agarró sus manos extendidas y la hizo girar; se miraron a la cara y él se echó a reír.


  —Es una patinadora consumada, señorita Webster".


  —Lo era —admitió mientras soltaba sus manos enguantadas y se daba la vuelta. —¡Y parece que todavía lo soy!


  Riendo, ella se giró y se alejó de él, y él sonrió ampliamente y salió disparado en su persecución.


  Dieron vueltas, corrieron, luego tejieron y giraron. Otros los pasaron y llamaron encantados, disfrutando de su improvisada exhibición. Ella se sonrojó, pero no titubeó, pasando a otro giro complejo.


  Le resultaba difícil apartar los ojos de ella; de hecho, no lo intentó. Y si su enfoque rara vez cambiaba de él, eso parecía justo.


  En otra parte, en el hielo, Melissa vaciló entre, por un lado, querer apartarse con Dagenham mientras los otros patinaban en un grupo ruidoso y, por otro, presionando para mantenerse al día, aferrándose a la compañía de Mandy y los demás y negándose a sí misma y a él la oportunidad de disfrutar de lo que equivalía a momentos de privacidad a la vista de todo el pueblo. Al final, se comprometió y retrocedió un metro más o menos, pero no más; Por acuerdo no declarado, ella y Dagenham se mantuvieron a poca distancia de los demás, una separación que se había convertido en habitual en los últimos días.


  La distancia no era tan grande como para decir que se habían separado, como lo haría una pareja de novios, pero la separación era suficiente para permitirles intercambiar comentarios privados, compartir sonrisas y miradas con un significado mucho más allá de sus palabras fáciles.


  Y en todo momento, patinaron, moviéndose con gracia y facilidad siguiendo a los demás. Con su mano enguantada firmemente apretada en sus largos dedos, Dagenham la condujo en una serie de bucles y remolinos... como si estuvieran bailando.


  Todavía no se le permitía bailar vals, pero en su opinión, eso era solo un vals en un entorno diferente: sus ojos aún permanecían, sus manos se tocaban y rozaban, y cuando él la atrajo para patinar cerca de él, sus pesadas faldas rozando sobre sus piernas.


  Fue un momento mágico, una hora durante la cual formaron parte de su mundo, pero no así, donde estar en el hielo los liberó, a pesar de que las limitaciones de la sociedad permanecían en sus mentes.


  Luego, Annie Bilson y su hermano gemelo, Billy, subieron corriendo, Annie riéndose y agitando el gorro de punto de Billy, y Billy en persecución ardiente y decidida. Cuando la pareja pasó a Melissa y Dagenham, Billy agarró el cabello volador de su hermana y tiró de él.


  Annie chilló, se quitó el sombrero y se agitó para mantener el equilibrio.


  Billy soltó el cabello de su hermana, se zambulló en el sombrero, lo recogió y, alentando, se alejó corriendo.


  Instintivamente, Melissa se abalanzó para atrapar a Annie, y las manos que agitaban desesperadamente la niña se aferraron al abrigo de Melissa.


  —¡Oh! —Melissa se inclinó hacia un lado, solo para sentir a Dagenham, su cuerpo largo y fuerte a su lado. Su brazo se cerró sobre su cintura, y la sostuvo contra él, y Annie recuperó el equilibrio, le lanzó a Melissa una sonrisa de dientes y se alejó nuevamente en busca de su hermano.


  Dejando a Melissa en los brazos de Dagenham.


  Ella se volvió hacia él y se encontró con su mirada mientras sus sentidos se agitaban.


  Sus ojos grises parecían más oscuros, más turbulentos, pero eso podría haber sido un reflejo de las nubes.


  Ella respiró, y él también.


  Luego, lentamente, como si tuviera que dirigir cada músculo para moverse, la soltó.


  Se miraron el uno al otro; estaban parados cerca del medio del lago, rodeados de otros, pero en ese momento, parecían solos. Solo él y ella y... lo que sea que hubiera entre ellos.


  —¡Melissal ! Dags! ¡Vengan!


  Volvieron la cabeza y vieron a Henry haciendo señas; el grupo patinaba por el lago.


  Melissa miró a Dagenham, y él la miró, luego una leve sonrisa casi burlona levantó los extremos de sus labios y, con un gesto elegante, le señaló con la mano.


  Cayó a su lado y se deslizaron hacia los demás.


  Junto con Harris, Honor había tomado posesión del centro del lago. No recordaba haberse sentido tan emocionada, tan libre. Siempre le había encantado patinar, pero patinar con una pareja tan lograda como Harris era un placer que nunca antes había disfrutado.


  Estaba disfrutando eso, hasta lo más alto de su inclinación. Sintió como si la pura felicidad la estuviera llenando y burbujeando, iluminando sus ojos y sus sonrisas e infectando su risa.


  Su control sobre sus manos era firme, su juicio de velocidad y giro perfectamente alineado con los de ella. A veces, lideró, y otras veces, dio un paso atrás y lo siguió. A medida que pasaban los minutos, y se acostumbraban más a las debilidades del otro, completamente sintonizados entre sí, sintió como si se acercaran a ese estado en el que, en lugar de ser dos entidades separadas, sus cuerpos se movían como uno solo.


  Era un sentimiento embriagador, uno que nunca antes había experimentado.


  En pocas palabras, patinar con Harris era una alegría. Se deslizaban en concierto; experimentaron y exploraron, y en cada momento, se glorificaron.


  Podía ver su disfrute en su rostro, en sus brillantes ojos azules, y reflejaba su deleite. Dejando de lado todas las reservas, se entregó a la magia.


  Callum encontró sus sentidos fijos en su compañera, su mente cautiva a los momentos, a los movimientos sensuales mientras giraban y giraban, luego se unieron para avanzar y avanzar.


  Había algo en el patinaje que siempre lo había atraído, pero patinar con la señorita Webster transformó la actividad en un placer consumidor. Cuando, audazmente, la agarró por la cintura, la levantó en alto, la balanceó en un arco perfecto y la dejó caer en un deslizamiento suave, apenas podía respirar por la emoción que se cerró sobre su corazón.


  Durante incontables segundos, no pudo apartar sus ojos de los de ella.


  Los aplausos de los que estaban en la orilla parecían venir desde una gran distancia.


  Cuánto tiempo bailaron, porque eso era lo que era, sobre el hielo, honestamente no podría haberlo dicho, pero eventualmente, la multitud a su alrededor disminuyó y el aire se volvió más frío a medida que el día gris se desvanecía en las sombras.


  Fueron de los últimos en patinar de regreso a la orilla. Cuando se detuvieron al borde del hielo, ambos respiraban rápidamente. La mayoría de los aldeanos ya habían subido la cuesta y desaparecido de la vista. Solo quedaban unos pocos rezagados.


  Callum agarró la mano enguantada de su compañera, se inclinó extravagantemente sobre ella, luego, enderezándose, levantó los nudillos hacia sus labios. Capturó su mirada detenida y, todavía un poco sin aliento después del esfuerzo prolongado, simplemente dijo:


  —Gracias por su compañía, señorita Webster. Este fue un interludio verdaderamente encantador.


  Eso fue un eufemismo masivo; sus ojos brillantes confirmaron que ella también lo pensaba.


  A pesar del equilibrio en sus patines, usando su agarre en su mano para mantener el equilibrio, ella logró una reverencia acreditable.


  —Y le agradezco sinceramente, señor Harris. Esta tarde se transformó en un placer inesperado.


  Por un instante, Callum se perdió en el brillo de sus ojos color avellana. Sin ningún pensamiento real, dijo:


  —Mi nombre de pila es Callum. Sería un honor si lo usara.


  Ella parpadeó y su mirada se volvió más seria. Ella lo consideró por un instante, luego sus labios se curvaron, y bajó la cabeza en aceptación y dijo:


  —Mi nombre es Honor, y le libero de eso, y antes de que pregunte, sí, estás absolutamente obligado a actuar honorablemente en todos y cada uno de los tratos conmigo.


  Él se echó a reír e inclinó la cabeza en señal de reconocimiento, pero había un hilo de acero subyacente en sus palabras que no se perdió y de las cuales tomó debida nota.


  Él retuvo su agarre en su mano, y juntos, cojearon hasta el tronco más cercano y se sentaron para quitar sus patines. Una vez hecho esto, él le dio su brazo, y ella lo tomó y, uno al lado del otro, avanzaron lentamente por la subida cada vez más helada y continuaron por el camino verde hacia el camino.


  Se detuvo al borde estrecho. Su impulso fue verla en su puerta, aparte de todo lo demás, prolongando su tiempo con ella, pero no se atrevía; si Webster fuera a mirar o, peor aún, abriera la puerta...


  En cambio, él entregó su mejor sonrisa en su rostro y permitió que su brazo se deslizara del suyo.


  —Creo que nos separamos aquí —Él inclinó la cabeza hacia el norte. —Mi cabaña es hacia alla.


  Ella sonrió e inclinó la cabeza hacia él.


  —En ese caso, te deseo una noche agradable... Callum.


  Mantuvo su sonrisa en su lugar y deseó fervientemente que ella no dijera su nombre al oído de su tío.


  Con un gesto de despedida, se volvieron y se alejaron.


  Mientras avanzaba por el camino, Callum no pudo escapar del reflejo de que Honor seguramente consideraría lo que estaba haciendo en ese momento, ocultando su identidad para poder deslizarse bajo la nariz de su tío en busca de la fuente de las tres monedas que habían traído a todos ellos a Little Moseley, como la antítesis misma de "honorable".


  


  


  La tarde siguiente, Honor salió de las Carnicerías de Bilson, complacida de haber conseguido tres agradables trozos de cordero, de los cuales su tío era particularmente aficionado. Ella y el profesor tenían una cena para asistir esa noche, pero ella cocinaría las lonchas y las dejaría en una olla para el día siguiente.


  Acomodó sus compras en su canasta, colocó loas lonchas entre las verduras que había comprado en la tienda de Mountjoy, y estaba a punto de regresar a la cabaña cuando el sonido de pasos firmes acercándose la hizo mirar por el camino.


  Callum caminaba hacia ella, con el rostro en un ceño fruncido.


  Honor reconoció la expresión, era una que su tío solía usar, y sabía que el ceño fruncido de Callum no estaba dirigido a ella. De hecho, dudaba que él la hubiera notado.


  Luego su mirada se desvió hacia ella y la vio. Su rostro se iluminó, el ceño fruncido por una espontánea sonrisa de deleite.


  Honor sintió que se le aceleraba el corazón; él realmente era un demonio guapo, y cuando sonreía así... Cuando reaccionaba así ante la simple visión de ella...


  Ella trató de decirle a su corazón que no fuera estúpida; ella era demasiado vieja para ser deslumbrada por una sonrisa.


  Sin embargo, estaba sonriendo encantada en respuesta mientras asentía y decía:


  —Buenas tardes, Callum. Me imagino que has estado estudiando los libros de historia en Fulsom Hall.


  —Ciertamente, lo he hecho —Todavía sonriendo, se detuvo a su lado y alcanzó su canasta. —Aquí, déjame ayudarte con eso.


  Aplastó el impulso de protestar porque la canasta no era pesada y, en cambio, lo abandonó fácilmente. Él le señaló con la mano y, cuando ella salió, cayó a su lado.


  —¿Has descubierto algo? —Preguntó ella.


  —Hasta ahora, nada más que bromas alusivas. Sin embargo, hay bastantes tomos que tienen secciones sobre la historia local, por lo que todavía no he perdido la esperanza —Miró hacia adelante. —Como les dije a los demás, la perseverancia es un requisito en búsquedas como esta.


  Hubo momentos en que sonaba notablemente como su tío, pero ella no iba a decirle eso. En cambio, ella preguntó:


  —Entonces, ¿dónde estabas lejos, con un paso tan decidido?


  Ella estaba encantada de verlo ligeramente sonrojado. Él le dirigió una mirada tímida.


  —Me temo que me quedé tan atrapado en mi búsqueda que me perdí el almuerzo. Voy camino al Arms para rectificar la situación.


  Ella se rió y se entregó a lo que era claramente inevitable.


  —Me recuerdas a mi tío, ese es el tipo de cosas que hace cuando su sed de conocimiento lo supera.


  Callum miró hacia adelante.


  —Sí, bueno, probablemente es un hábito masculino omnipresente, olvidando el momento en que se persigue un objetivo.


  Los cielos eran grises y habían estado amenazando la nieve, pero hasta ahora, las nubes habían resistido. Afortunadamente, el viento había caído; aunque helado, el aire estaba quieto. Callum acortó su paso y redujo su ritmo a un deambular, lo mejor para prolongar el tiempo en el que podría disfrutar de la simple alegría de la presencia de Honor.


  Doblaron la ligera curva en el camino y se nivelaron con el prado del pueblo; la capa de nieve de ayer se había derretido ligeramente, y aparecieron parches de hierba marrón invernal.


  El Cockspur Arms yacían justo delante cuando se encontraron con dos damas mayores que caminaban en la dirección opuesta.


  Ambas damas fijaron su mirada en Callum y Honor. Una rápida mirada al rostro de Honor la mostró sonriendo en reconocimiento.


  Hubiera preferido no detenerse, pero las dos damas se detuvieron y esperaron, y Honor se desvió en su dirección.


  Obedientemente, sin otra opción, se detuvo con Honor ante las damas mayores.


  —Buenas tardes, señorita Webster —La mayor de la pareja, una mujer arrogante de ojos negros, una gran dama de la aristocracia, si Callum alguna vez había visto una, sonrió regiamente a Honor, luego desvió la mirada hacia Callum y arqueó la frente en una pregunta.


  —Lady Osbaldestone —Todavía sonriente y relajada, Honor se balanceó, luego asintió a la segunda dama. —Señora. Colebatch. —Honor hizo un gesto a Callum. —Este es el Sr. Callum Harris, otro visitante de la aldea interesado en la historia —Como si sintiera la alarma repentina de Callum, Honor le lanzó una mirada alentadora. —El señor. Harris está ayudando a la organización de búsqueda y ayudando a buscar en los libros de historia disponibles cualquier mención de sitios romanos en los alrededores.


  —¿Lo está, ciertamente? —Entonó Lady Osbaldestone, su mirada fija en la cara de Callum.


  Instintivamente, aumentó el encanto de su sonrisa, pero había reconocido su nombre, ella era, de hecho, una gran dama, y sabía lo suficiente como para estar silenciosamente aterrorizado. Se inclinó ante ambas damas.


  —Señoras, es un placer conocerlas.


  —Lady Osbaldestone es la abuela de Jamie, George, Lottie, Melissa y Mandy y vive en Hartington Manor —explicó Honor. —La señora. Colebatch es la esposa del reverendo Colebatch.


  Los niños se habían referido a su abuela como "abuela"; Callum no tenía idea de que había entrado en la órbita de la temible Lady Osbaldestone. Si hubiera sabido que ella vivía en Little Moseley, le habría dado a la aldea una distancia mucho más amplio.


  Tuvo que trabajar para mantener su máscara de bonhomia relajada en su lugar, mientras que la Sra. Colebatch le preguntabasi había extraído algo útil de sus búsquedas, y sintiéndose un poco en su temple, se encontró describiendo las vagas sugerencias y comentarios incidentales que él encontró que, en conjunto, implicaba un asentamiento romano de algún tipo en la localidad general de la aldea.


  —Ya veo —La señora Colebatch parecía realmente entusiasmada.


  Callum echó un vistazo a Lady Osbaldestone; ella lo miraba de cerca, estudiando su rostro. Encontró su inquebrantable mirada negra claramente desconcertante; él no podía decir si ella había escuchado sus palabras.


  —Todavía no puedo estar seguro, por supuesto —miró a la señora Colebatch, mucho menos amenazante de la pareja, —pero espero encontrar pruebas que corroboren en otras historias, y con suerte, uno me dará da alguna pista sobre la ubicación real del asentamiento”.


  Therese escuchó mientras Honor hacía otra pregunta, y Callum Harris respondió, cada vez más animado y apasionado a medida que profundizaba en su tema.


  Había un compromiso genuino allí: dedicación sincera para localizar la fuente de las monedas descubiertas recientemente.


  El único problema era que no podía colocar al hombre delante de ella como Harris. Ella conocía bien a la familia, y para un hombre, eran oscuros y fornidos. De hecho, por la mandíbula de Callum y la forma en que su cabello enmarcaba los largos planos de su rostro, ella juraría que era un Goodrich. Uno de los Goodriches de North Yorkshire. Ahora que lo pensaba, recordó la mención de un Callum Goodrich, uno de los miembros de la familia de Guisborough, si recordaba correctamente. ¿De qué se había tratado esa mención? No había pasado tanto tiempo.


  Luchó para evitar que sus ojos se estrecharan; no tenía sentido avisarle. Pero ella continuó observando de cerca y prestó especial atención a la forma en que él y Honor interactuaban.


  Era, tenía que admitirlo, un pícaro guapo, especialmente cuando estaba en medio de exponer sobre su mascota. Tal vez no sea sorprendente que Honor haya quedado atrapada en su red.


  Therese volvió su mirada hacia Callum y se preguntó si estaba atrapado, recíprocamente, en Honor'


  Therese observó, escuchó y eligió no decir nada en este momento. Aunque, naturalmente, se volvió cínica sobre los motivos de un caballero que no era quien decía ser, confiaba en la evidencia de sus ojos y su capacidad para discernir la verdadera conexión entre una pareja.


  Dado todo eso, necesitaba pensar antes de tomar cualquier medida.


  Cuando Callum llegó al final de su exposición, una ráfaga de viento helado silbó por el camino, haciendo que los cuatro se dieran cuenta abruptamente de la hora y el empeoramiento del clima.


  Honor dijo.


  —Debo regresar, mi tío se preguntará dónde estoy.


  Callum bendijo el impulso que lo había llevado a tomar su canasta. Lo levantó un poco, como excusa para las damas mayores, luego indicó a Honor.


  —Caminaré contigo.


  Para su inmenso alivio, Lady Osbaldestone inclinó su cabeza en amable despido.


  —Ciertamente, y debemos estar en camino a Mountjoy.


  La señora Colebatch le deseó suerte a Callum en su búsqueda, luego extendió la mano y apretó ligeramente el brazo de Honor.


  —Su señoría y yo esperamos verlos a usted y al profesor en la cena esta noche, querida.


  Callum supo un momento de pánico cuando se inclinó ante las señoras mayores.


  —Ha sido un placer conocerlas, su señoría. señora —. Entonces Honor sonrió y asintió con la cabeza a la esposa del reverendo y Lady Osbaldestone, y las señoras mayores siguieron caminando, dejando a Callum tragándose su inquietud y escoltando a Honor rápidamente.


  Therese le indicó a Henrietta Colebatch que entrara a la tienda de Mountjoy y luego se detuvo en el pórtico para mirar por el camino. A lo lejos, justo antes de que la calle se curvara frente a la iglesia, podía distinguir el chapoteo azul brillante de la pelliza de Honor Webster.


  De Callum Harris, no había señal. Therese escaneó la escena, pero la única explicación probable fue que había entrado en el Cockspur Arms. ¿Quizás se estaba reuniendo con su equipo de buscadores allí?


  De todos modos, sintió que era revelador que Harris, o quienquiera que fuera, no había acompañado a Honor hasta la puerta de su casa. Ella reconoció su tipo, el estrato de la sociedad del que provenía; habría sido educado mejor que eso.


  —Por otra parte, tal vez simplemente todavía no está listo para enfrentar a su tío.


  Eso, tenía que admitirlo, era una posibilidad. No se había perdido la llamarada de alarma en los ojos azules de Callum por la noticia de que ella y Henrietta Colebatch se encontrarían con el tío de Honor esa noche, lo que respaldaba la idea de que Callum aún no estaba listo para conocer al tutor de Honor.


  —Hmm —Mirando hacia adelante, Therese entró en la tienda.


  La puerta se cerró detrás de ella, justo cuando su mente ocupada encontró las conexiones correctas en su memoria espaciosa. Ella se detuvo.


  —¡Por supuesto! —Murmuró ella. —Los Harris de Devonshire —La rama de la familia que poseía una hija que se había casado con Guisborough Goodriches; Harris era el apellido de la madre de Callum Goodrich.


  Habiendo completado sus compras, Henrietta había estado caminando hacia Therese y la había escuchado.


  —¿Oh? ¿Conoces a la familia?


  Therese sonrió con atención.


  —Ciertamente, lo hago. Una familia bastante vieja —agregó, para calmar la curiosidad de Henrietta. —Ahora, querida, prefiero pensar que es mejor que regresemos rápidamente. El clima se está acercando.


  Henrietta estaba demasiado lista para salir corriendo de la tienda y regresar por el camino.


  Therese, más alta y con un paso más largo, mantuvo el ritmo fácilmente, mientras se preguntaba por qué Callum Harris Goodrich estaba usando deliberadamente solo la mitad de su nombre.


  


  Capítulo Cinco


  


  


  Therese dudaba que incluso ella pudiera haber planeado mejor los eventos. Para esa noche, cuando el profesor Webster y su sobrina se unieron a Therese, la señora Woolsey, el mayor y la señora Swindon, y los Colebatches en la sala de estar de la vicaría, Therese estaba lista para investigar sutilmente la esencia de la vida de Honor Webster.


  Antes de interferir con el destino de alguien, siempre hacía todo lo posible para obtener hasta el último detalle de sus esperanzas y sueños.


  El emparejamiento no era una tarea superficial ni una tarea a la ligera.


  Therese esperó su tiempo mientras Honor y el profesor fueron presentados a la Sra. Woolsey y el Major y la Sra. Swindon, a quienes no habían conocido previamente. Esperó un poco más, hasta que la compañía se instaló en los sofás y en los sillones y los tres caballeros discutieron sobre los cambios que el mayor había notado durante el reciente viaje de los Swindon a la capital, antes de dirigirse a Honor, sentado en la esquina del sofá al lado del sillón había afirmado Therese, y comentaba alegremente:


  —Ayer por la tarde te vi a ti y al Sr. Harris en el hielo. Ambos parecían estar disfrutando.


  Ermintrude Woolsey, Sally Swindon y Henrietta Colebatch habían estado en el lago y presenciaron la actuación. Miraron a Honor con sincero interés.


  Honor se sonrojó y miró sus manos, ligeramente apretadas en su regazo.


  —El señor. Harris demostró ser un patonador consumado.


  —Como tú, querida —comentó Therese. —Fue refrescante verlos a ustedes disfrutar de un placer tan simple: disfrutaron el interludio de manera transparente.


  Honor levantó la vista y una sonrisa tocó sus labios.


  —Lo hice, aunque para ser sincera, no había patinado en mucho tiempo y temía haber olvidado cómo, pero como Callum, el Sr. Harris, predijo, la habilidad volvió a mí en el instante en que me paré en el hielo.


  Therese sonrió alentadoramente.


  —¿Hay alguna razón por la que has evitado patinar recientemente?


  —Lamentablemente, no hay un buen estanque de patinaje en Oxford, y el río rara vez se congela lo suficiente en estos días, así que... —Honor se encogió ligeramente de hombros.


  Therese frunció el ceño.


  —¿Entonces tus padres también viven en Oxford?


  —No, viven afuera, cerca de Banbury. Ahí es donde está su casa, y aprendí a patinar allí, en el estanque del pueblo.


  —Pero seguramente visitas a tus padres, por ejemplo, ¿en Navidad? La distancia entre Oxford y Banbury no es demasiada, después de todo.


  Honor bajó la cabeza en acuerdo.


  —Nosotros, tío Hildebrand y yo, iremos allí por Navidad—Miró a su tío, pero él estaba absorto en la conversación que ahora se libraba entre el reverendo y el mayor, y continuó: —Pero durante gran parte del año, El tío Hildebrand requiere mi apoyo activo, así que paso la mayor parte de mis días con él en Oxford.


  Al permitir que se mostrara su perplejidad, Therese se movió para mirar a Honor más directamente.


  —¿Cómo surgió la idea? Perdonará la pregunta, querida, pero es extraño descubrir a una joven que actúa como amanuense de un profesor.


  Honor inclinó la cabeza en reconocimiento.


  Cuando se detuvo, claramente ordenando sus palabras, Therese lanzó una mirada a sus tres ávidos oyentes y bendijo mentalmente su sentido para mantener los labios cerrados, a pesar de que ellos, tanto como ella, querían saber más.


  Finalmente, Honor dijo:


  —Mi tío... se separó de su asistente anterior en términos bastante malos. Después de eso, no confiaba en que nadie trabajara junto a él, ayudando con su investigación, etc. Pero se metió en tal lío, realmente no es bueno para cumplir con cualquier tipo de horario u agenda, que mi padre, que es el hermano mayor de mi tío y otro profesor, aunque en un campo diferente, sugirió que beneficiaría a todos los involucrados si me convertía en el asistente del tío Hildebrand.


  —Ya veo —Therese podía leer entre líneas. Ella sabía que los salarios académicos no eran grandes. Después de un segundo, se aventuró: —Supongo que tienes varios hermanos y hermanas.


  Honor asintió con la cabeza.


  —Si. Seis. —Una cariñosa sonrisa iluminó su rostro.


  Y eso, pensó Therese, era el quid de la historia de Honor. Se había ido de casa para tomar el puesto con su tío para aliviar la carga financiera de sus padres.


  Con todo eso claro, Teresa insistió.


  —¿Le parece fascinante el trabajo de su tío, realmente fascinante?"


  Los labios de Honor se torcieron, mitad mueca, mitad sonrisa autocrítica.


  —Bueno... —Le lanzó una mirada a su tío, una cariñosa pero con los ojos claros. Seguía comprometido con los otros hombres. Contuvo el aliento y, bajando la voz, confesó: —Para ser perfectamente sincero, la mitad de mi tiempo se dedica a mantener al tío Hildebrand en línea, y eso es más irritante y agravante que cualquier otra cosa. Y aunque ayudar con su trabajo es más interesante, obtener hasta el último detalle correcto, como se debe en el trabajo académico, es un desafío constante, uno que requiere obtener de él orientación frecuente y continua, y extraer datos pertinentes y oportunos del tío Hildebrand nunca ha sido una tarea fácil.


  Therese se recostó. —Me lo puedo imaginar —Revisó rápidamente lo que había aprendido hasta ahora. Honor Webster no era la amanuense de su tío porque tal posición satisfizo sus esperanzas y sueños. De hecho, si Therese estaba leyendo la situación correctamente, la posición de Honor con su tío estaba anulando, al menos sofocando, sus esperanzas y sueños.


  Por supuesto, Therese todavía tenía que confirmar cuáles eran las esperanzas y los sueños de Honor.


  Decidiendo arriesgarse a un enfoque directo, Therese fijó Honor con una mirada nivelada y preguntó:


  —Si el Destinoe te ofreciera romance y la oportunidad de casarte y tener una familia propia, al mismo tiempo que satisface las necesidades de tu familia y tu tío, ¿lo aprovecharías?


  Honor parpadeó. Luego, lentamente, giró la cabeza y miró a Therese como si la viera claramente por primera vez. Ella dudó, luego frunció ligeramente el ceño y dijo:


  —Sí, por supuesto. Pero…


  —Esas cosas suceden, ya sabes —Sally Swindon, sentada al lado de Honor, no pudo contenerse más; ella se inclinó hacia delante y palmeó la rodilla de Honor. —Por qué, solo la Navidad pasada, tuvimos a la sobrina de Horace, Faith, para quedarnos, y la querida niña estaba bastante convencida de que había dejado toda posibilidad de casarse, bueno, de un matrimonio que desearía tener, detrás de ella, pero aquí en Little Moseley, encontró a su amor. Están esperando a su primera hija, Therese. ¿Lo mencioné?


  Perfectamente satisfecha con los resultados de su interrogatorio y muy lista para cambiar de rumbo, mejor para evitar más inquietud en Honor, Therese sonrió benignamente.


  —No, no lo hiciste. Dime."


  De hecho, Teresa no podría haber elegido una distracción más apropiada. No estaba en absoluto reacia a hablar sobre bebés, especialmente en compañía de una joven que, en opinión de Therese, debería pensar de manera similar. Ser el amanuense de un profesor de Oxford era loable en la medida de lo posible, pero en este caso, Therese ahora se sentía cómoda al concluir que Honor Webster permanecer como nada más que eso sería un desperdicio de una vida prometedora.


  Therese hizo su parte para alentar la conversación en esferas más amplias, permitiendo que Honor se relajara una vez más. Finalmente, dejando a las otras damas para que la conversación continuara rodando, Therese revisó el desafío que tenía delante. ¿Debería promover un romance entre Honor Webster y Callum Goodrich?


  Tal conexión sería perfectamente aceptable tanto para las familias como para la sociedad en general, suponiendo que Callum no fuera nada bueno, que su objetivo de ocultar su nombre completo no era algo nefasto. Dado que era un Goodrich y que todos los miembros de esa familia eran universalmente reconocidos como honorables hasta el fondo, Therese se sintió razonablemente segura de que la razón de Callum para retener su nombre demostraría estar justificada.


  Ella solo necesitaba saber cuál era esa razón.


  En consecuencia, sobre la mesa, centró su mirada en Hildebrand Webster. Había recordado que Callum Goodrich había sido un estudiante de gran prestigio en Oxford y, al parecer, su interés radicaba en la historia antigua... tal vez la razón de que Callum ocultara su verdadera identidad mientras estaba en Little Moseley la miraba fijamente a la cara.


  Durante el curso de la sopa, permitió que la conversación se desviara hacia donde iría. Después de cortar sus colmillos en el invernadero de la aristocracia, en cenas formales donde solo se conversaba con los que estaban a ambos lados, apreciaba el ambiente más relajado de las cenas campestres como esa, donde hablar al otro lado de la mesa no solo era aceptado sino abrazado.


  Después de que se sirvió el plato principal y la compañía tuvo la oportunidad de saborear los pollos asados, Therese llamó la atención del profesor.


  —Dígame, profesor, ¿pasa mucho tiempo enseñando, o la investigación es su enfoque principal?


  Webster tragó saliva y respondió:


  —En ocasiones, me delegaron para dar conferencias a nuestros estudiantes universitarios, pero en estos días, paso más tiempo asesorando a estudiantes de posgrado. Supongo —miró a Honor como si buscara confirmación —pasaría aproximadamente la mitad de mi tiempo con estudiantes de un nivel u otro y el resto en investigación.


  Honor sonrió.


  —Más como una cuarta parte de tu tiempo con estudiantes y tres cuartas partes en investigación.


  El profesor parecía ligeramente sorprendido, pero luego le dijo a Therese:


  —Probablemente tenga razón".


  —Ya veo —Therese sonrió alentadoramente. —¿Y te has encontrado con estudiantes particularmente prometedores en los últimos años?


  La mirada del profesor se volvió distante, luego hizo una mueca y se encogió de hombros, como para implicar que no se le ocurría nada.


  A la cabecera de la mesa, el reverendo Colebatch se inclinó hacia delante.


  —¿Y qué hay de ese tipo Goodrich, Hildebrand? Tenías grandes esperanzas en él.


  Al instante, un rubor colérico cubrió la cara del profesor. Dejó el cuchillo y el tenedor y gruñó casi con veneno:


  —No me menciones el nombre del traidor.


  Therese parpadeó y abrió mucho los ojos.


  —¿Traidor?


  Ese fue todo el aliento que el profesor claramente agraviado requirió para lanzarse a una diatriba sobre lo que él llamó la deserción de su alumno una vez estrella al lado sombrío del comercio de antigüedades.


  —¡Si consigue artefactos, los vende! Nunca estuve más engañado en toda mi vida.


  Frunciendo el ceño, el mayor se aventuró,


  —¿Supongo que lo hace para beneficio personal?"


  —¿Qué más? —El profesor levantó las manos. —Es inteligente y astuto, y Dios me perdone, lo entrené. Encuentra antigüedades, las aprovecha y busca al mejor postor entre los coleccionistas adinerados. Es un traidor a la causa académica, no hay otra manera de describirlo.


  Therese quedó completamente desconcertada. ¿Podría haber leído mal la situación? ¿Fue Callum Goodrich la excepción que demostró la regla del honor de su familia?


  ¿Estaba haciendo las paces con Honor para desvelar detalles del descubrimiento de Little Moseley de ella?


  Pero no, eso no parecía cierto. Honor no participaba directamente en la búsqueda, y Therese sabía lo que había percibido entre los dos. Ella no se había equivocado al respecto.


  Sin embargo, ¿podría Callum Goodrich ser un villano disfrazado? ¿Estaba ayudando a sus nietos, a Henry y a sus amigos con su búsqueda puramente para poder intervenir en el último minuto y aprovechar el hallazgo y salir con él?


  Para Therese, eso tampoco parecía cierto, pero tenía que reconocer que tal escenario era posible.


  Durante el resto de la noche, ella ocultó su estado problemático; ella era más que capaz de mantener una fachada tranquila y serena en circunstancias mucho más exigentes.


  Pero ahora podía ver que Callum Goodrich podría tener un motivo mucho más fuerte para ocultar su identidad que simplemente evitar al profesor.


  En su opinión, Callum Goodrich tenía un gran signo de interrogación colgando sobre su cabeza, y él estaba allí, en Little Moseley, junto con sus nietos, involucrándose en la búsqueda continua de la fuente de las monedas romanas, e intencionalmente o no, induciendo a Honor Webster a enamorarse de él.


  Era, reconoció Therese, momento que tomarael asunto en sus manos.


  


  


  A las nueve en punto de la mañana siguiente, Therese llamó a su cochero y mozo, John Simms, a su salón privado y le entregó una misiva sellada.


  —Por favor, comuníqueselo al señor Harris, Simms. Se queda en la cabaña más al norte, frente a Swindon Hall. Asegúrate de colocarlo en su mano.


  —Sí, señora —Simms tomó la nota. —¿Habrá una respuesta?


  —Es una citación, así que espero que vuelva contigo.


  —Muy bien, señora —Simms se inclinó y se fue.


  Therese miró fijamente la puerta cerrada durante un minuto completo, luego resopló y volvió a su correspondencia.


  Como esperaba, media hora después, Crimmins llamó a la puerta y anunció que el Sr. Harris había llegado.


  —Por favor, llévalo al salón, Crimmins. Me uniré a él en un momento.


  —Sí, señora.


  Se tomó su tiempo para ordenar sus implementos de escritura, luego se levantó, se alisó las faldas y la columna vertebral, y salió majestuosamente del salón, cruzó el vestíbulo y entró en el salón.


  Crimmins, que le había abierto la puerta del salón, la cerró detrás de ella.


  Therese no se sorprendió al encontrar a Callum paseándose nerviosamente ante el fuego. Al verla, se detuvo e intentó formar una expresión adecuada, pero claramente no podía decidir qué tan arrepentido necesitaba ser y terminó viéndose ligeramente avergonzado.


  Therese caminó hacia su sillón favorito y indicó a Callum a su compañero.


  —Por favor siéntate.


  Él dudó, luego obedeció. Sin embargo, no se relajó en la silla, sino que se sentó hacia adelante, juntando las manos entre las rodillas.


  Therese lo estudió durante varios segundos mientras él la miraba con cautela, ojos azul medio.


  La afirmación del profesor de que Callum vendia artefactos a coleccionistas adinerados había soltado varios hechos hasta entonces desarticulados de la extensa memoria de Therese y, a su vez, habían llevado a otras conexiones, asociaciones y realizaciones. La imagen que ahora tenía en su mente de Callum Harris Goodrich y sus obras, basada en información de personas en las que confiaba, incorporaba las afirmaciones del profesor, pero los hechos, los matices y las sutilezas que el profesor no había mencionado, llamaron a Callum de una manera muy diferente, al menos desde la perspectiva de la sociedad.


  Sosteniendo la mirada de Callum, arqueó una ceja.


  —Bueno, señor Harris, ¿o debería decir, señor Goodrich?


  Suspiró y bajó la cabeza.


  —Ya sabe.


  —Por supuesto que sé. ¿Cuántos Callum Harris, Goodrich o no, se graduaron de Oxford con un profundo y continuo interés en las antigüedades?


  —Si no fuera por usted, nadie aquí lo adivinaría".


  Ella inclinó la cabeza.


  —Cierto. Pero no fue una suposición de mi parte: sé bastante sobre ti. Entonces —se acomodó en su sillón y lo miró expectante —Ahora quiero saber por qué estás aquí, qué te trajo a Little Moseley y por qué te quedaste.


  Callum sostuvo su mirada durante un minuto completo, ordenando claramente sus argumentos, y luego dijo:


  —Vine aquí porque primero fui a Oxford. Me dirigía a Guisborough y me detuve para reunirme con varios amigos.


  Therese arqueó una ceja.


  —¿Incluidos dos de los curadores del Museo Ashmolean?


  Parpadeó, luego inclinó la cabeza.


  —En efecto. Estuvimos juntos en la universidad. Él parpadeó de nuevo, asombrado, y la miró fijamente. —¿Cómo sabías que me reuniría con dos curadores?


  —Eso —admitió, —era una suposición. Uno de ellos es uno de mis ahijados. Ha mencionado un cazador de tesoros que ha estado ayudando a expandir las colecciones del museo.


  El hizo una mueca.


  —Insisten en llamarme así, ojalá no lo hicieran.


  —¿Así que te reuniste con tus amigos los curadores y...?


  El volvió a enfocarse.


  —Nuestra reunión fue puramente conmovedora base, pero más tarde, pensé... —Su mirada se dirigió a la ventana más allá de Therese, y tomó aire y dejó escapar un suspiro. —Bueno, era la temporada festiva, la temporada de buena voluntad, y pensé que era hora de ver si Webster se había calmado lo suficiente como para escucharme. Pero él no estaba allí. El ama de llaves me dijo que había subido las apuestas y se fue apurado, y ella me dio la dirección de los Colebatch. —Callum volvió su mirada a la cara de Therese. —Eso es lo que me trajo a Little Moseley. Si Webster se fue con tanta prisa como eso, solo podría significar que se enteró de algún hallazgo. Así que vine a ver qué era.


  Therese asintió con la cabeza. Rápidamente debatió cómo formular su próxima pregunta.


  —He oído que te has dedicado a vender artefactos que has encontrado a coleccionistas adinerados. Explícame cómo funciona eso.


  Él resopló cínicamente.


  —Has estado hablando con Webster. Nunca ha ido más allá de ese paso: cada vez que trato de explicar lo que viene después, entra en erupción y se niega a escucharme.


  —Estoy escuchando.


  Él la miró como si estuviera evaluando la verdad de esa declaración, luego asintió y continuó:


  —Los artefactos, tesoros de cualquier tipo, son valiosos en muchos sentidos. No solo en su valor monetario, sino en su capacidad inherente para enseñarnos sobre el pasado y también para inspirar a artistas, científicos y similares. En mi opinión —su mandíbula se endureció —esos artefactos tan valiosos pertenecen a museos, donde la mayor cantidad de personas pueden verlos, estudiarlos y apreciarlos. Para eso trabajo, para lo que siempre he trabajado. Pero el punto crítico a entender es que no se trata simplemente de encontrar un tesoro y entregarlo a un museo. Cuidar los tesoros y exhibirlos adecuadamente cuesta dinero, y en muchos casos, nuestros museos carecen de los fondos adecuados. Por lo tanto, sin una suma de efectivo de hoy en día que vaya al museo junto con un tesoro importante, el museo se ve obligado a ocultar el tesoro. —Callum hizo una pausa y se encontró con los ojos de Therese. —Vi una forma de evitar ese problema. Conoce a mi familia, mis antecedentes, el círculo en el que nací. Tenía las conexiones: sabía a quién acercarme y aceptarían hablar conmigo. Tenía acceso a coleccionistas ricos y aristocráticos, y sabía cuáles de ellos estaban más interesados en usar sus colecciones para hacerse un nombre, en lugar de ocultar sus adquisiciones a todos los demás. Vendo solo a aquellos coleccionistas ricos y bien nacidos que ven la adquisición de tesoros en sus campos elegidos como parte de su legado a las generaciones futuras y, por lo tanto, están más que felices de ver sus nombres en las placas junto a las exhibiciones para el público en general.


  Therese se sintió completamente reivindicada, y no poco impresionada.


  —Entonces encuentras tesoros.


  Bajó la cabeza de acuerdo.


  —A veces, en comisión.


  —Y una vez que has encontrado uno, ¿lo vendes a un coleccionista adinerado con la condición...?


  —Con la condición de que regalen, o al menos presten permanentemente, el tesoro a un museo apropiado. Luego entrego el ochenta por ciento del precio de venta al museo para financiar el cuidado y la exhibición de la antigüedad, y me quedo con el otro veinte por ciento para vivir y financiar mi próxima expedición.


  Therese lo consideró y luego dijo:


  —Eso es bastante ingenioso. Lo apruebo completamente.


  Sus rasgos se relajaron y murmuró:


  —Gracias a Dios por eso.


  Ella sonrió.


  —En efecto. Resulta que escuché algo de tus esfuerzos por parte de Lord Longridge: creo que recientemente trajiste un jarrón griego para él.


  Callum asintió con la cabeza.


  —Ahora está adornando la exhibición de la Acrópolis en el Museo Británico.


  —Muy bien. Con su buena fe establecida, ahora puede explicarme la postura del profesor.


  Apretó los labios y, después de un momento, dijo:


  —Debería preguntarle.


  —Pero te pregunto, y agradecería tu opinión.


  Dudó, luego, claramente reacio, dijo:


  —El profesor sostiene que todos los tesoros, por falta de una mejor palabra, pertenecen a las universidades, disponibles solo para donantes y profesores y posiblemente estudiantes seleccionados para estudiar. Como estoy seguro de que sabe, así ha sido durante décadas, posiblemente siglos. Las universidades a veces prestan artículos a los museos para exhibirlos, pero muchas de las mejores y, arqueológicamente hablando, piezas más importantes permanecen escondidas, bajo cerradura y llave, y nunca son vistas por el público —Se quedó en silencio, luego se movió y dijo —Eso es realmente todo lo que puedo decir.


  Ella inclinó su cabeza en aceptación; tuvo que darle crédito por negarse a decir una palabra en contra de su antiguo mentor.


  —¿Cuánto tiempo estuviste con el profesor?


  —Unos siete años en total, a través de mis estudios universitarios y de posgrado, y después de eso, fui su asistente durante varios años, hasta hace poco más de cuatro años". Se miró las manos entrelazadas. —Primero discutimos sobre dónde debería ir una urna egipcia: Webster se salió con la suya, por supuesto, y ahora está enterrada en los sótanos del Brentmore College, y nadie más que él y sus colegas pueden obtener acceso. Ni siquiera los curadores de Ashmolean han podido verla; a instancias de Webster, el decano insiste en que es demasiado valioso para la visión general y solo puede ser estudiada por aquellos en la universidad —Parecía disgustado.


  —Corrígeme si me equivoco, pero bajo tu sistema de colocar tesoros en museos, académicos como el profesor Webster aún pueden obtener acceso para estudiar, ¿no?


  —Sí, por acuerdo con el museo. Todo es bastante sencillo —Hizo una pausa y continuó: —Posteriormente, durante un descanso, en mi primera excursión en solitario, descubrí una figura de bronce con enlaces a Stonehenge. Cuando me negué a entregárselo a Brentmore, como Webster supuso que lo haría, vio rojo.


  —Ya veo —De hecho, se sentía segura de que ahora lo veía todo. El camino favorito del profesor Webster podría haber sido el que había existido durante siglos, pero el curso adoptado por Callum Goodrich era, sin duda, el camino hacia el futuro. Lamentablemente, parecía que el profesor Webster estaba demasiado decidido a no aceptar eso.


  Therese lo consideró, luego fijó Callum con una mirada directa.


  —¿Debería dar fruto nuestra búsqueda de la fuente de las tres monedas romanas y descubrimos algo que califica como un tesoro, un tesoro romano, por ejemplo, suponiendo que se le haya dado la oportunidad de colocar los artefactos con un coleccionista, a quién se acercaría? "


  Inmediatamente, respondió:


  —Lord Lovett o Lord Lynley —Inclinó la cabeza con consideración. —O posiblemente ambos, dependiendo del tamaño y la composición del tesoro.


  Therese conocía a ambos caballeros. Cada uno poseía una riqueza significativa y era un ávido coleccionista de monedas y objetos antiguos de oro y plata.


  —Y mientras hablamos de artefactos romanos, estipularía que el Ashmolean es el museo al que se debe dar el tesoro —Callum sonrió levemente a Therese. —Sé que los curadores están buscando expandir su colección romana.


  Therese permitió que sus labios se curvaran.


  —Eso suena un plan sabio y sensato.


  Callum la miró y su sonrisa se desvaneció.


  —Entonces, ¿qué piensa hacer ahora?


  Una excelente pregunta. Sobrio también, Therese lo estudió; él soportó su escrutinio sin pestañear. Finalmente, ella asintió, más para sí misma que para él.


  —No revelaré lo que sé de ti, al menos todavía no. Sin embargo —levantó un dedo y forzó su expresión en líneas severas —independientemente del resultado de nuestra búsqueda de un tesoro romano, debe prometer revelar su verdadero nombre y su conexión con el profesor a la señorita Webster por... —Ella hizo una pausa y contó los días, luego dijo: —La noche del lunes siguiente, el vigésimo primero.


  Él frunció el ceño.


  —¿Por qué para entonces?


  —Porque esa es la noche del servicio de villancicos, y mi prole y yo saldremos de la aldea a primera hora de la mañana siguiente, y no me iré mientras esa pobre niña se enamore de ti mientras usas un nombre falso.


  Therese se sintió bastante complacida por la mirada atónita que superó las facciones de Callum. Después de haber pasado varios segundos mirándola en silencio, sus labios formaron las palabras "enamorarse", pero no salió ningún sonido.


  Luchó por mantener los labios apretados en una línea severa y le dirigió una mirada dominante y exigente.


  Finalmente, volvió a centrarse en ella y parpadeó. Luego se enderezó, se aclaró la garganta e inclinó la cabeza. Su voz sonaba ligeramente estrangulada cuando dijo:


  —Por la noche del servicio de villancicos. Tiene mi palabra.


  —¡Excelente! —Therese le sonrió y se levantó.


  Se puso de pie, aún con la mirada como si ella le hubiera clavado una tabla en la cabeza.


  —Entonces, ah, estaré en camino


  Ella continuó sonriendo mientras lo acompañaba a la puerta principal.


  Cerrándola después de él, se volvió y dijo:


  —Y ese fue un excelente trabajo de la mañana.


  


  Capítulo Seis


  


  


  El Sr. Moody golpeó su bastón en la parte superior de su atril. Había pasado la primera hora de la práctica del sábado poniendo a prueba al coro con "The First Nowell", "Hark, Herald Angels Sing" y "This Endris Night". Alentado alegremente, sonrió a sus coristas.


  —Ahora, como discutimos el jueves, no veo ninguna razón para no aprovechar los coristas adicionales con los que hemos sido bendecidos y realizar las mismas secciones de dueto y solista que se cantaron el año pasado. Muchos de la congregación han comentado lo mucho que disfrutaron "The Holly and the Ivy" especialmente —Moody sonrió a Melissa y Dagenham —que estoy seguro de que no querrán decepcionarlos.


  Melissa miró a Dagenham; como él era un tenor y ella cantaba alto, estaban parados uno al lado del otro.


  Su mirada tocó brevemente la de ella; ya habían acordado que, si se les solicitaba, volverían a realizar el dueto.


  —La señorita North y yo estaremos encantados de hacerlo —dijo Dagenham.


  —¡Excelente! —Moody miró hacia el órgano. —Señora. Moody ha estado puliendo el acompañamiento. Tal vez podamos usar este momento para permitir que el resto del coro tome un breve descanso y corra a través del dúo. —Moody hizo una seña y Melissa y Dagenham dieron un paso adelante. —¿Recuerdan las palabras?


  Estángrabadas en mi memoria. Melissa asintió, al igual que Dagenham.


  —Bien, entonces. —Moody golpeó la parte superior del atril, luego levantó su bastón. —A la cuenta de tres.


  Melissa escuchó los acordes iniciales, y fue como si hubiera retrocedido en el tiempo al servicio de villancicos del año anterior. Se llenó los pulmones y abrió la boca, y su voz siguió las notas, luego el tenor de Dagenham se unió a su alto, y sus voces sonaron.


  El poder boyante de su voz era, para ella, casi tangible; ella la puso sobre ella, como una mujer que se relaja en los brazos de su amante.


  Y fue así. Mucho más así que el año anterior. Sus voces no habían cambiado tanto como madurado, se hicieron más ricas, más llenas, más capaces de llevar el poder emotivo de sus corazones.


  A pesar de estar tranquilo, ningún otro corista movió un dedo mientras cantaban; solo el bastón de Moody's mantuvo el tiempo, y la Sra. Moody tocó firmemente mientras pasaban los versos, en el último, sus voces se mezclaban perfectamente en el coro final:


  La salida del sol


  Y el correr del venado,


  El tocas del alegre órgano,


  El dulce canto del coro.


  Sostuvieron la última nota y luego la dejaron desvanecerse.


  Se hizo el silencio, y ambos respiraron profundamente y se volvieron a medias. Sus ojos se encontraron cuando el resto del coro estalló en aplausos espontáneos, y Moody y la Sra. Moody sonrieron y llamaron a sus bravos.


  De repente, la autoconciencia los envolvió, y ambos se volvieron hacia sus compañeros.


  Melissa escuchó a Lottie decirle a Mandy:


  —Eso fue incluso mejor que el año pasado.


  Mandy le dirigió a Melissa una sonrisa alentadora.


  —Fue realmente encantador.


  Moody golpeó firmemente el atril.


  —Bueno, ahora tenemos un estándar para que el resto de nuestros cantos aspiren —Él sonrió a todos. —Entonces, ¿si volverías a formarse de nuevo? —Los agitó en sus líneas, y luego miró sus notas. —Creo que la siguiente pieza por la que deberíamos pasar es" Oh, vengan todos fieles ". —Levantó la vista, sus ojos brillantes. —Probemos en todas las partes diferentes esta vez, ¿de acuerdo?


  Melissa agradeció que, ese año, Jessie y Fiona estuvieran allí para ayudar a fortalecer la sección de alto; sintió como si sus pulmones se hubieran apretado a raíz del dúo.


  No, a raíz del poder que se había manifestado.


  Estaba, decidió, empezando a sonar como su abuela.


  No estaba segura de si eso era algo bueno o no.


  De todos modos, ella no estaba a punto de mirar a Dagenham. Podía oírlo cantar a su lado como si no hubiera ocurrido nada de lo menos desconcertante, así que levantó la barbilla, ignoró el apretón sobre su pecho y también cantó.


  Callum se metió en la iglesia. El sonido del coro lo había atraído. Cerró la puerta en silencio y se dirigió al banco más alejado. Se deslizó sobre el asiento de madera, se relajó y dejó que la música girara a su alrededor.


  Había ido a atrapar al grupo después de la práctica, para saber si, al visitar las cabañas periféricas, habían descubierto alguna pista de dónde podrían haber salido las monedas romanas.


  Para su sorpresa, encontró los villancicos reconfortantes; Las coplas familiares lo llevaron de regreso a su infancia, a cantar las mismas canciones en las nevadas mañanas de Navidad en la iglesia de Guisborough, y luego arrojar bolas de nieve a sus hermanos y hermanas en el cementerio después del servicio.


  Se dio cuenta de que estaba sonriendo de una manera tonta y miró alrededor de la nave sombreada, pero no había nadie lo suficientemente cerca como para ver.


  Honor ciertamente no estaba presente; él había asumido que ella no lo estaría. Si ella estaba actuando como amanuense de Webster, él la mantendría ocupada, cada vez más ocupada cuanto más profundizara en su tratado y necesitara más referencias revisadas. Y en verdad, Callum la estaba evitando, al menos por el momento, hasta que la conmoción de escuchar a Lady Osbaldestone afirmar que Honor se estaba enamorando de él se desvaneciera.


  No lo había esperado, y dado que la declaración había sido hecha por una gran dama de gran renombre por sus habilidades de emparejamiento, era difícil descartarla: despedirse y olvidarse.


  Especialmente cuando no quería hacerlo.


  Sin embargo, a la luz de la declaración de Lady Osbaldestone, no estaba seguro de cómo debería acercarse ahora a Honor, cómo interactuar con ella, y mucho menos confesarle la verdad.


  En el caso de que alguien se enamorara de uno, saber era mejor que no saberlo, pero en este caso, saber le pincharon la conciencia y lo hicieron retorcerse.


  El coro comenzó otro villancico, y volvió a centrarse en la música, dejando que fluyera en su mente, ahogara sus pensamientos y loscalmara.


  Finalmente, el reloj de la iglesia sonó cinco veces, y Moody llamó al final de la sesión y despidió al coro. En poco tiempo, los coristas llegaron rodando por el pasillo, poniéndose guantes y poniéndose pañuelos en el cuello, subiendo para apresurarse a casa a través de la oscuridad cada vez más profunda.


  Callum se levantó y el grupo, al pensar en ellos, lo vio y se reunió.


  —¿Alguna noticia? —Preguntó.


  Escuchó mientras informaban una falta total de éxito en encontrar a alguien que conociera las monedas. Sus espíritus se habían elevado de manera transparente por su canto, pero la recitación de sus actos improductivos los hizo sentirse abatidos y más bien taciturnos.


  —Es como si las monedas se materializaran de la nada —Henry sacudió la cabeza. —Nadie recuerda haberlos visto o manipulado en absoluto.


  —Y nadie tuvo ningún visitante —dijo Kilburn.


  —O recogió cualquier moneda durante el último mes — agregó Wiley con tristeza.


  Después de un momento, Dagenham se movió y miró a Callum.


  —¿Encontraste algo útil en el registro histórico?


  Callum se encontró con los ojos de Dagenham, luego pasó su mirada por el grupo; ellos necesitaban levantarse.


  —Sí y no. Lo que he encontrado son menciones de un asentamiento romano, una villa o puesto avanzado de comerciante, algo de esa naturaleza, en algún lugar cerca de donde está ahora el pueblo. Lo que aún no he encontrado es ninguna información que me permita determinar dónde, exactamente, estaba el asentamiento, pero definitivamente existió —Dejó que su entusiasmo despegara, sabiendo que era la forma más segura de despedirlos. —Sé que contenía una estructura que, para ser construida, requería vigas y herramientas de madera. Encontré una copia de una especie de hoja de ruta, que enumera todas las cosas que esperarías, clavos y mazos, como parte de un pedido a un almacén en Clausentum. —Miró a su alrededor y vio interés en muchos ojos. —El carretero recibió instrucciones de recoger los bienes y transportarlos al norte, luego a unas pocas millas al oeste. Por lo que puedo ver, eso aterriza más o menos en este pueblo, pero todavía no puedo decir exactamente dónde estaba el edificio.


  —¿Crees que, si encontramos el lugar de donde provienen las monedas, habrá más? —Preguntó Mandy.


  —Bueno —dijo Callum, —en otros tres casos de los que he oído hablar, algunas monedas han llevado al descubrimiento de lo que comúnmente se llama un tesoro romano: una colección de monedas, adornos de oro y plata, joyas y similares. Hasta ahora se han encontrado tres tesoros de este tipo en Inglaterra, es decir, tres de los museos y demás. Es casi seguro que se han descubierto y acumulado otras acumulaciones, que fueron desmanteladas y dispersadas, pero el Barkway Hoard en el norte y el Backworth Hoard de Hertfordshire y el Capheaton Treasure de Northumberland están más o menos intactos. De ellos, el Backworth Hoard es el más grande: contenía anillos de oro y plata, cadenas, colgantes de ruedas y media luna, broches, cucharas y cuencos de plata, así como denarios, como las monedas que encontreron, y también monedas de latón. —Miró sus caras, vio el fuego del compromiso una vez más ardiendo constantemente en sus ojos, y sonrió. —El Backworth Hoard fue encontrado solo el año pasado —No agregó que había tenido un papel fundamental en la organización de la donación del tesoro al Museo Británico.


  —Bien, entonces. —Henry aplaudió. —"¿Entonces, qué hacemos ahora? Si hay un tesoro enterrado en algún lugar del pueblo, queremos ser nosotros quienes lo encontremos.


  Los otros se hicieron eco del sentimiento.


  Callum miró a Henry y luego miró a los demás.


  —Perseverancia, ¿recuerdas? La primera pregunta que debe hacerse es si ha agotado por completo todas las posibilidades a lo largo de la avenida que se propuso explorar.


  Regresó su mirada a la cara de Henry y, por el ceño fruncido de Henry, dedujo que el hacendado local estaba pensando mucho.


  Entonces Henry hizo una mueca, miró a los demás y dijo:


  —Tres de las cabañas periféricas que visitamos ayer estaban vacías. Los hombres que viven en esas cabañas son —Henry movió la mano —itinerantes de una manera en la que viajan por las áreas circundantes para trabajar. Hemos eliminado a todos los que podrían haber colocado las monedas en los frascos, pero no a esos tres hombres.


  Callum asintió alentadoramente.


  —Esa es la forma de pensar: no debemos dejar piedra sin mover a lo largo de cada camino de exploración.


  —Bueno —dijo Henry, —uno de esos tres hombres podría ser la fuente de las monedas, pero no se sabe cuándo volverán a sus cabañas. Todos tienen familia en otro lugar y podrían no regresar hasta algún momento del Año Nuevo.


  Había muecas por todas partes. Callum contuvo el aliento y lo contuvo mientras digería esa noticia, luego dijo:


  —Vamos a etiquetarlo como un callejón sin salida en este momento. Recuérdelo, pero parece que en este momento no podemos avanzar más en ese rumbo, así que pasemos a nuestra próxima via.


  —¿Cuál es? —Preguntó Jamie.


  Callum le sonrió al muchacho.


  —Si no podemos identificar quién puso las monedas en el frasco, nos queda explorar la via más directa: ¿de dónde provienen las monedas de que alguien en el pueblo las recogió y las puso en el frasco?


  Ahora que se había convencido a sí mismo de que había una posibilidad real de un tesoro en los alrededores, no iba a darse por vencido; dejó que su determinación se filtrara tanto en su expresión como en su tono.


  —Es muy probable que las monedas hayan sido encontradas recientemente, ¿quién guarda las monedas de plata en sus bolsillos por mucho tiempo? Eso significa que fueron desenterrados por alguna perturbación reciente del suelo. Algunas excavaciones Puede ser algo tan simple como un zorro o un tejón o incluso un perro cavando. Podría haber sido debido a algún evento natural, como un deslizamiento de tierra o un sumidero o una roca que se soltó y rodó, exponiendo la tierra debajo. También podemos postular que el sitio de esta perturbación debe ser bastante accesible, por ejemplo, cerca y visible desde uno de los caminos a través del bosque.


  —¿Cómo ese árbol caído que estábamos mirando cuando nos conociste? —Preguntó Lottie.


  Callum le sonrió.


  —Exactamente así. Es poco probable que el sitio esté en lo profundo del bosque, porque alguien tropezó con las monedas por accidente, y en este clima, no mucha gente va de excursión al bosque, fuera de los caminos.


  Todo el grupo asintió, sus miradas distantes mientras imaginaban lo que estarían buscando.


  —Mi sugerencia —dijo Callum, —es que también recorran los caminos locales y los carriles. En un grupo, porque muchos pares de ojos son mejores que unos pocos en este tipo de búsqueda. Escaneen el suelo a ambos lados; recuerden, está buscando algo que sea visible para otra persona. Vean si algo le llama la atención y lo atrae a mirar más de cerca —Hizo una pausa, luego con certeza tranquila, declaró: —En algún lugar alrededor de este pueblo, hay un lugar donde el suelo ha sido perturbado relativamente recientemente, vean si pueden encontrarlo. "


  Los tres niños más pequeños se rieron.


  —Es una búsqueda del tesoro, ¡una verdadera! —Dijo George.


  Todos estaban sonriendo ahora, renovado entusiasmo fluyendo a través de ellos.


  —El clima no es tan malo —señaló Wiley. —Ha estado gris e invernal, pero no ha nevado durante días.


  —Perfecto para pasear por el bosque —Henry dio una palmada en el hombro a su amigo y todos se volvieron hacia la puerta de la iglesia. Henry miró a los demás. —Comenzaremos a caminar por los caminos mañana por la tarde, después de la iglesia. Encontrémonos en el prado inmediatamente después del almuerzo e iremos desde allí.


  Murmullos de acuerdo vinieron de todas partes.


  Callum estaba trayendo la retaguardia.


  —Mientras ustedes recorren el campo, continuaré buscando en los libros de historia. Todavía me quedan varios. Con suerte, encontraré alguna referencia que señalará el sitio de cualquier estructura que algunos romanos construyeron aquí.


  


  


  Al día siguiente amaneció bien, con un cielo gris y un sol invernal débil que golpeaba intermitentemente nubes nacaradas. El servicio en la iglesia fue muy concurrido, y después de un almuerzo satisfactorio, Melissa, Mandy, Jamie, George y Lottie repararon en el prado del pueblo; esperaban impacientes cuando Henry y sus cuatro amigos llegaron caminando por el camino.


  —Lo siento, llegamos tarde —dijo Henry. —La prima Ermintrude quería saber hasta el último detalle que Harris nos contó sobre los tesoros romanos.


  —Creo que le gusta encontrarlo ella misma —Thomas se sopló las manos. —La vi hablando con el jardinero del Hall cuando salimos".


  —Bueno, si ella y él descubren algo sobre el Hall, me caeré sobre su cuello —dijo Henry. —Tal como está —agitó el grupo reunido en la subida, —tomemos el camino en la esquina del lago y rodeemos el lago y pasamos la parte trasera de Grange y Allard’s End para empezar.


  En un grupo suelto, subieron la subida y comenzaron a descender por la larga cuesta hasta la orilla del lago. El suelo estaba helado en parches donde el sol no había llegado; siguieron su camino, con el chillido o el grito medio sofocado mientras sus botas resbalaban.


  Melissa casi se cae, pero Dagenham la agarró del codo y la sujetó. Sonrojándose, ella le agradeció; él esperó hasta que ella volviera a caminar y no aparecieran más trozos de hielo en frente, evidentemente a regañadientes, soltándola.


  Como de costumbre, ella y él deambularon en la parte trasera del grupo. Finalmente, metió las manos en los bolsillos de su abrigo y murmuró:


  —¿Cómo calificas nuestras posibilidades de encontrar algo? ¿Alguna perturbación o excavación, algún lugar posible del que las monedas podrían haber sido desenterradas?


  Ella lo miró de reojo y luego miró hacia adelante. Durante varios metros, ella no respondió, luego ofreció: —Creo que encontrar la fuente de las monedas es una posibilidad remota, sin importar lo que hagamos o cómo nos acerquemos a nuestra búsqueda —Ella volvió la mirada a su rostro. —Pero seguramente, este es uno de esos casos en la vida donde uno tiene que sopesar las cosas y actuar en consecuencia, y a pesar de las bajas posibilidades de éxito, las ganancias potenciales son excelentes, y todo por poco gasto de nuestra parte — luego sonrió con ironía. —Además, la búsqueda nos da algo que hacer, una razón para caminar por el bosque y disfrutar de la tarde al aire libre


  Sus labios también se curvaron y ladeó la cabeza.


  —Allí esta.


  Rodearon el extremo norte del lago y tomaron el camino que bordeaba la costa occidental. Después de cruzar el estrecho puente de tablones sobre el arroyo que llenaba el lago, de dos en tres, caminaron lentamente hacia el sur a lo largo del camino, explorando los árboles y arbustos a cada lado: la larga pendiente ascendente hacia la cresta a su derecha y la corta hacia abajo inclinarse hacia el agua a su izquierda, buscando cualquier signo de perturbación.


  Investigaron varios árboles caídos y los huecos debajo de ellos, pero no encontraron nada que indicara excavaciones recientes.


  Al llegar al extremo sur del lago, avanzaron por el camino que conducía a la columna vertebral de la cresta y continuaron más o menos directamente hacia el sur, hacia el límite posterior de la finca Dutton Grange. Examinando cuidadosamente el bosque cada vez más denso a cada lado, continuaron avanzando constantemente, llegando finalmente a la explotación en ruinas conocida como Allard’s End, desierta excepto, en esa temporada, por Johnny Took y la bandada de gansos del pueblo.


  El grupo dejó el camino para consultar con Johnny, a quien encontraron en el viejo huerto detrás de las ruinas de la cabaña de Allard. Los gansos se posaron sobre una gruesa capa de hojas muertas, masticando indolentemente la fruta caída.


  En respuesta a sus preguntas, Johnny informó:


  —Yo y todos los otros muchachos de la aldea hemos estado atentos, pero hablamos después de la iglesia, y ninguno de nosotros ha visto ningún tipo de excavación. No en ninguna de las granjas, y también les preguntamos a nuestros pas y a los granjeros. Nadie ha notado nada.


  Jamie y Henry agradecieron a Johnny.


  Henry levantó la vista hacia el sol, lo que había de él.


  —Nos queda un montón de tarde —Miró a los demás. —¿Vamos a seguir?


  A pesar de la falta de resultados positivos, todos estaban a favor, y el grupo regresó al camino y continuó hacia el sur.


  Finalmente, caminaron por el bosque hasta la carretera de Southampton-Salisbury, luego retrocedieron y tomaron el camino del este que corría unos cientos de metros al sur de Milsom Farm.


  —Los muchachos de Milsom habrán revisado los campos de la granja —dijo Henry, —pero este camino está lejos de su límite.


  —Y —George Wiley señaló las marcas de los cascos —parece que los jinetes vienen por aquí.


  Henry asintió con la cabeza.


  —Las personas a pie y a caballo utilizan ocasionalmente este camino en lugar de pasar por los carriles principales.


  El grupo prestó la debida atención al bosque denso a ambos lados del camino, ocasionalmente se bajó para mirar hacia la maleza, pero no encontró nada que excitara su interés.


  Cuando el camino descendió bruscamente para unirse al carril de Romsey, Dagenham le dio la mano a Melissa; ella la tomó, y él la agarró por los dedos y la sostuvo mientras ella bajaba por la pendiente rocosa. El gesto de Dagenham fue evidentemente instintivo, una acción tomada sin pensar; le ofreció la mano o agarró su codo varias veces durante la tarde, cada vez que el camino se hacía difícil de navegar. Sin embargo, esta vez, no soltó la mano de Melissa, sino que continuó estrechándola, suave pero firmemente, mientras seguían a los demás a lo largo del camino. Solo cuando, en la parte trasera del grupo, emergieron del bosque al camino abierto, él, con renuencia transparente, renunció a su agarre y apartó sus dedos de los de ella.


  Melissa no miró en su dirección y él no la miró.


  Ambos fingieron escuchar mientras el resto del grupo discutía sobre la mejor manera de continuar la búsqueda, pero la luz se desvanecía y, finalmente, se acordó que seguirían el carril de Romsey hasta donde se unía el carril del pueblo y luego tomarían el carril del pueblo. De vuelta a la mansión y a Fulsom. Hall


  El grupo partió nuevamente, todavía recorriendo visualmente los bordes a ambos lados. Cuando llegaron a la calle del pueblo, la decepción había comenzado a aumentar nuevamente.


  —Es desalentador —Roger Carnaby habló por todos ellos.


  Henry resopló.


  —Siempre dicen que nada que valga la pena en la vida es fácil, esperemos que sea uno de esos momentos en que finalmente valga la pena.


  —Así sea, Ojala, — coincidieron Thomas y George Wiley.


  —Solo hemos buscado hacia el sur hoy —dijo Jamie. —No podemos rendirnos todavía.


  Llegaron al final del camino de la mansión y se detuvieron, y Dagenham dijo:


  —¿Qué dicen que nos encontramos mañana por la mañana en el prado y tomamos los caminos hacia el norte?


  La sugerencia fue recibida con un apoyo listo, si no entusiasta.


  Dagenham miró a Melissa y Mandy.


  —¿Decimos las diez en punto?


  Con el tiempo acordado, el grupo se separó, y los cinco de la mansión se dirigieron hacia el camino, dejando a los jóvenes caballeros para caminar hacia el Hall.


  Con su hermana y sus primos, Melissa alcanzó la primera curva en el camino y no pudo resistirse a mirar hacia atrás.


  Los cinco caballeros habían comenzado su camino, pero Dagenham volvió la cabeza y él la estaba mirando.


  Sonrojándose, Melissa miró hacia adelante y siguió caminando.


  


  Capítulo Siete


  


  


  El aire de la mañana era fresco cuando el grupo se reunió en el prado del pueblo. Cuando el reloj de la iglesia sonó diez veces, se pusieron en marcha, una vez más, para tomar el camino en el extremo norte del lago, pero esta vez, giraron sus pies hacia el norte y, con renovado vigor, se dedicaron a buscar diligentemente signo de excavación o movimiento.


  —Harris estaba en la biblioteca cuando regresamos al Hall ayer —Thomas bajó al camino después de investigar un árbol caído. —Todavía está en lo profundo de los libros de historia, pero insinuó que estaba siguiendo el rastro de algún lugar definido, una casa o villa o algo por el estilo, que está cada vez más seguro de que se construyó en algún lugar de la aldea.


  —Ahora está de regreso en la biblioteca de Hall —agregó Dagenham, —hurgando en más libros.


  Los otros asintieron y continuaron su búsqueda.


  Un poco más tarde, Jamie ofreció:


  —La abuela dijo que entiende que Harris sabe bastante sobre la búsqueda de objetos antiguos, y que si él dice que hay una buena posibilidad de encontrar un tesoro cerca, se sentiría inclinada a creerle.


  Los cinco jóvenes caballeros miraron a Jamie, y luego Dagenham dijo:


  —Tu abuela es buena en eso, si piensa eso, probablemente tenga razón.


  El aliento de su señoría animó a la compañía mientras seguían el camino alrededor de la parte trasera de los terrenos del Hall, pasando por Tooks Farm y más. Finalmente, salieron del bosque al camino que corría entre Romsey y West Wellow.


  Después de intercambiar miradas desanimadas pero claramente intentando mantener a raya la desilusión, giraron hacia el este y caminaron hacia la intersección con el carril de East Wellow, luego volvieron en ángulo hacia la aldea a lo largo del camino de Romsey. Decidiendo que, para ser exhaustivos, deberían buscar a lo largo de los costados del carril mientras pasaba al sur pasando Swindon Hall, Witcherly Farm y Crossley Farm, continuaron por el camino bien batido, revisando a ambos lados, hasta que con suspiros descontentos, giraron una vez más hacia el extremo sur del camino del pueblo.


  Buscando una distracción por su falta de éxito, Dagenham miró a Melissa.


  —El día después del servicio de villancicos, iré al norte para reunirme con la familia en Navidad en Carsington, en Derbyshire —Esperó hasta que Melissa lo miró a los ojos. —¿Tú?


  Ella sonrió.


  —Nosotros —con un gesto, incluyó a su hermana y primos, —todos iremos a la Abadía de Winslow, en Northamptonshire. Esa es la casa de Jamie, George y Lottie, y la familia siempre se reúne allí para Navidad, la abadía es lo suficientemente grande como para albergarnos fácilmente a todos.


  Thomas dijo: —Parece que todos viajaremos el mismo día; me iré a Norfolk a la casa de mi abuelo, en las afueras de Norwich. Nuestra familia se reúne allí.


  —Dags me dejará en los Cotswolds —dijo George Wiley, —en la casa de los padres cerca de Chipping Norton. Mi familia celebrará allí.


  —Parece que todos ustedes tendrán una oportunidad decente de disfrutar de una Navidad blanca —Roger asintió a las pesadas nubes que anunciaban aún más nieve. —Mientras tanto, estaré atrapado en Londres, donde la nieve nunca es blanca.


  Thomas sonrió y golpeó a Roger en el hombro.


  —Anímate, todavía tendrás a toda tu familia cerca.


  Roger se burló, pero estaba sonriendo.


  —¿Cómo llegarás a casa? —Preguntó George. —No trajiste tu currículo, ¿verdad?


  —No, pero me iré con Thomas; de todos modos, él tiene que pasar por Londres, así que me dejará allí.


  Se detuvieron y molieron al fondo del camino de la mansión.


  —¿Y ahora qué? —Dagenham miró a Henry y Jamie. —Como acabamos de confirmar, todos nos iremos dentro de una semana a partir de mañana. Tenemos solo siete días más para encontrar este tesoro.


  —Suponiendo que exista —dijo Roger.


  Todos los demás lo miraron y luego Jamie dijo:


  —Creo que debemos asumir que el tesoro es real. Tenemos que creer que es, o no lo encontraremos”.


  —Solo así —Henry asintió. —Así que tenemos que seguir buscando, pero... ¿dónde es la pregunta?


  Mandy miró alrededor del círculo de caras, luego se centró en sus primas y Melissa.


  —Es casi la hora del almuerzo —Miró a los cinco caballeros. —¿Por qué no nos tomamos el tiempo mientras comemos para pensar, entonces los cinco iremos a Fulsom Hall y podremos ver si el Sr. Harris ha encontrado algo útil y discutir dónde deberíamos buscar?


  Ese plan encontró el favor de todos, y el grupo se separó y despidió, con Melissa y Dagenham nuevamente compartiendo una mirada persistente cuando se separaron.


  Therese escuchó a sus nietos entrar y salio de su salón privado para encontrarlos arrojando abrigos y bufandas en el vestíbulo. Ella estudió sus caras.


  —¿Todavía no hay señales de dónde podrían haber venido esas monedas?


  —No —respondió George. —Pero no nos rendiremos.


  Therese sonrió.


  —Por supuesto que no —Los saludó con la mano delante del comedor y se sentaron a la mesa. Esperó mientras Crimmins servía la sopa, y se pasaron rebanadas de pan sin semillas de la Sra. Haggerty. Therese continuó esperando mientras se consumía la sopa.


  Cuando Crimmins regresó para limpiar los platos vacíos y servir el plato principal de un espeso estofado de conejo, Therese dejó de esperar y preguntó:


  —¿Han llevado tus esfuerzos de la mañana a obtener más información sobre dónde podría estar la fuente de las monedas?


  Jamie hizo una mueca.


  —Realmente no.


  —Buscamos a lo largo de los caminos a través del bosque y a lo largo de los carriles alrededor —dijo Mandy.


  —Ayer al oeste y al sur —agregó Melissa, —y hoy al norte y al este.


  —Pero no encontramos ninguna señal de excavación —George suspiró.


  —Aun —agregó Lottie agudamente.


  Therese ocultó una sonrisa.


  —Veo. ¿Y el señor Harris estaba buscando?


  —No. —Mandy negó con la cabeza. —Ha estado enterrado en la biblioteca del Hall.


  —El sábado, nos contó sobre los otros tesoros romanos que conocía —Los ojos de George se iluminaron. —Sabías…


  Therese escuchó entre ellos, Jamie y George, asistidos por Lottie, elaboraron en detalle sobre la información que Harris-Goodrich había impartido. Dado lo que Therese sabía de él, ese conocimiento no fue una sorpresa, pero que se había tomado el tiempo de compartir ese conocimiento con sus jóvenes buscadores fue una marca a su favor. Después de señalar que Mandy y Melissa también estaban asintiendo, alentadas y entusiasmadas a pesar de su edad y la falta de éxito del grupo, Therese admitió interiormente que Callum Harris Goodrich sabía cómo despertar el interés de sus buscadores.


  En su línea de trabajo, eso era sin duda una ventaja.


  Los niños terminaron su relato con la noticia de que tenían la intención de dirigirse a Fulsom Hall para una reunión, para saber si el Sr. Harris había obtenido alguna pista de su búsqueda en los libros de historia y, posteriormente, para decidir cómo proceder mejor.


  Therese arqueó las cejas preguntó:


  —¿La señorita Webster está ayudando en la búsqueda?


  Los muchachos sacudieron la cabeza.


  —Ella sabe que estamos buscando y que el Sr. Harris está ayudando —informó Jamie.


  —No la hemos visto —dijo George. —No en los últimos días.


  —Ya veo —Aunque Therese mantuvo su tono intacto, por el rabillo del ojo, vio a Lottie, Melissa y Mandy mirándola fijamente, luego las chicas intercambiaron una mirada tripartita, y Therese vio que los labios de Lottie formaban las palabras. "¿Señorita Webster y quién?"


  Las cejas de Melissa se arquearon y miró a Mandy.


  Therese no podía decir qué pasó entre las hermanas, pero sospechaba que era algo así como "Sr. Harris? Bueno, debe serlo.


  Como, aparentemente, las chicas no habían visto a la señorita Webster con Harris-Goodrich más allá de pasar, y habían estado demasiado absortas con sus propias actividades durante la fiesta de patinaje como para haber notado a alguien más, Therese no se sorprendió de que sus nietas no recogieran los signos del floreciente romance. Sin embargo, ahora que habían sido alertadas, ella confiaba en poder confiar en ellas para proporcionar cualquier estímulo que cayera en sus manos.


  Al final de la comida, siguió a los cinco hasta el vestíbulo.


  —Ayudaré a la Sra. Haggerty y la Sra. Crimmins y a todos los demás en la cocina por el resto del día. Comenzamos con los postres de ciruela. —Therese sonrió. —Estoy a cargo de deslizar las monedas de plata en cada budín.


  Los niños vitorearon, luego, después de ponerse sus abrigos y enrollar gruesas bufandas alrededor de sus gargantas, saludaron y se dirigieron a Fulsom Hall.


  Los cinco fueron admitidos en el Hall por Mountjoy, el mayordomo. Él sonrió ante sus alegres saludos.


  —Sir Henry y sus amigos y el Sr. Harris acaban de retirarse a la biblioteca —. Los ojos de Mountjoy brillaron. —La señora. Woolsey está con ellos.


  Lideró el camino a la biblioteca, que se extendía por un pasillo a un lado del vestíbulo.


  Mientras ella y Mandy seguían a Jamie, George y Lottie, que seguían a Mountjoy, Melissa inclinó la cabeza hacia Mandy y murmuró:


  —La Sra. Woolsey es una prima lejana de Henry. Es un poco... —Melissa hizo una pausa, sin palabras.


  Lottie, que había escuchado, miró hacia atrás y, sotto voce, le respondió:


  —Fluttery. Ella revolotea.


  Melissa asintió con la cabeza.


  —Esa no es una mala manera de decirlo.


  Así advertida, Mandy sonrió e hizo una reverencia junto con Melissa cuando, al ser anunciada por Mountjoy a la compañía en la biblioteca, ella, su hermana y primos fueron atacados por una anciana con forma de mariposa, vestida con cortinas sucias, que se abalanzó sobre ellos, exclamando y dando la bienvenida y haciendo comentarios en una corriente de declaraciones desarticuladas.


  Mandy siguió el ejemplo de los demás al responder solo a los comentarios que parecían relevantes.


  Henry los rescató.


  —¡Excelente! Están aquí —. Condujo a los cinco hacia un grupo de sillas colocadas frente a la gran chimenea. —Le hemos dicho al Sr. Harris de nuestra falta de éxito en la búsqueda a lo largo de los senderos y caminos —Al mirar a su prima mayor, Henry sonrió con cariño y dijo: —Saldremos pronto, prima Ermintrude.


  —Muy bien, querido muchacho —La Sra. Woolsey levantó la cabeza y miró a los niños hacia los cuatro amigos de Henry y el Sr. Harris, que estaban reunidos en torno al fuego. —¡Asegúrese de mantenerme informado de cualquier avance, caballeros!


  —¡Lo haremos, señora Woolsey! —Los amigos de Henry cantaron obedientemente.


  El señor Harris parecía desconcertado, y ligeramente divertido.


  —Les dejaré en tus esfuerzos, entonces —La Sra. Woolsey se dio la vuelta en un remolino de cortinas y se dirigió hacia la puerta que Mountjoy abrió abierta. Al final, sin mirar atrás, agitó la cabeza sobre su cabeza. —¡Buena suerte!


  Henry asintió con la cabeza a Mountjoy, quien partió tras la estela de su ama y cerró la puerta.


  —¡Uf! —Henry miró al grupo señorial y sonrió. —Eso fue algo muy cercano. La prima Ermintrude se enteró de nuestros continuos esfuerzos y estaba decidida a ayudar al señor Harris, pero parece que se ha olvidado.


  Mandy frunció el ceño.


  —¿Ella a menudo hace eso?


  —¿Olvidar?" —Henry asintió. —Con frecuencia, de un minuto a otro. Pero ella es una vieja y querida, bastante inofensiva.


  Habían llegado a las sillas, y los caballeros, que estaban todos de pie, esperaron hasta que Mandy, Melissa y Lottie se sentaron, luego reclamaron las sillas o se apoyaron contra la repisa de la chimenea.


  —A juzgar por sus informes —Harris habló desde el sillón que había reclamado —encontrar evidencia de la excavación que desenterró nuestras tres monedas no va a ser sencillo. Elogio su minuciosidad hasta la fecha y comparto su frustración.


  —¿Has averiguado algo de los libros de historia? —Preguntó Melissa.


  Harris miró alrededor del círculo.


  —He descubierto lo suficiente como para sentirme cada vez más seguro de que las posibilidades de descubrir las ruinas de algún tipo de edificio romano cerca del pueblo son muy reales —Se inclinó hacia adelante y, con la emoción que lo rodeaba, juntó las manos entre las rodillas y ensartó a todos con una mirada confiada. —He confirmado que había un camino romano entre Clausentum, que está al norte de nuestro Southampton, hacia Sorviodunum, que llamamos Old Sarum, cerca de Salisbury. Ese camino es probablemente el precursor del actual camino de Southampton-Salisbury, y dada la cresta en la que ahora se encuentra la iglesia y la distancia relativa entre Clausentum y Old Sarum, existe una buena posibilidad de que haya algún tipo de puesto de montaje aquí. Es el lugar perfecto para ello: el paisaje perfecto que buscarían los romanos.


  —Además —su voz ganó fuerza, fervor: —He encontrado múltiples referencias al complejo de un comerciante, que contiene una villa y, muy probablemente, almacenes, en algún lugar de esta área. Es posible que haya más de uno: las referencias podrían estar apuntando a los compuestos de diferentes comerciantes. —Inclinándose hacia atrás, levantó ambas manos. —Por lo que he encontrado hasta ahora, no puedo decir definitivamente, pero cuanta más evidencia descubra de asentamientos en esta área, más probable es que esas monedas provengan de un tesoro local.


  —¿Has podido hacerte una idea de dónde, exactamente, podrían haberse situado estos compuestos? —Preguntó Henry. —¿Hay puntos de referencia o corrientes o cosas por el estilo?


  —Hasta ahora, no —Harris parecía frustrado. —Algunas menciones de las comodidades del lugar, buen suministro de agua y abundante madera y caza, ese tipo de cosas, pero no hay una descripción clara de ninguna característica importante. Nada en absoluto para señalarnos en una dirección específica. —Hizo una mueca. —Por otra parte, estamos hablando de un tiempo hace más de mil cuatrocientos años: el paisaje habrá cambiado.


  Suspiró y miró la pila de tomos apilados en la enorme mesa de la biblioteca que dominaba la habitación.


  —Casi he llegado al final de los texto que tienes aquí, tengo tres más para revisar —Harris se pasó una mano por el pelo. —Si no encuentro nada en esos... —Se encontró con las miradas de los demás. —Francamente, me sorprendería saber cómo proceder. Montando una exhaustiva búsqueda arqueológica en un área tan amplia... —Él negó con la cabeza. —Eso no va a funcionar. Seguimos volviendo a la necesidad de averiguar dónde se encontraron las monedas. Faltando eso... en este momento, ni siquiera puedo adivinar dónde deberíamos mirar a continuación.


  Se produjo un breve silencio, luego Dagenham miró la pila de libros.


  —¿Podemos ayudar a repasar los libros? Quizás eso los superaría más rápido.


  Harris sonrió con cansancio.


  —¿Qué tan bueno es tu latín?


  Dagenham hizo una mueca.


  —No es nada bueno —Miró a sus amigos, pero levemente horrorizados, los otros cuatro jóvenes sacudieron la cabeza.


  La sonrisa de Harris se desvaneció.


  —No me llevará más tiempo que esta tarde leer los últimos tres textos. Una vez que he... —Hizo una pausa, luego continuó: —Sé que parece que estamos a punto de llegar al final de nuestra búsqueda sin nada que mostrar, pero mi consejo es: no pierdan la esperanza. Muy a menudo, son momentos como estos que empujan a los exploradores a probar algo más, algo que tienen, hasta ese momento, descontado, y que, inesperadamente, conduce a un descubrimiento importante.


  Los otros intercambiaron miradas, luego Henry se golpeó las rodillas con las manos y se enderezó.


  —Necesito algo que hacer, algo en lo que no tenga que pensar —Miró a los demás y sonrió. —¿Alguien para un juego de croquet? Nos quitará las mentes de nuestro problemático problema durante una hora más o menos, luego, cuando Harris haya terminado de repasar los libros, podremos reunirnos nuevamente y ver qué pueden pensar nuestras mentes, al estar algo renovadas.


  Harris asintió alentadoramente.


  —Esa es una excelente idea.


  Henry, sus cuatro amigos, y Mandy y Melissa estuvieron de acuerdo. Rápidamente organizaron equipos, y Harris los rechazó.


  —Déjenme en paz. Iré a buscarte cuando llegue al final del último libro.


  Jamie, George y Lottie siguieron a sus mayores desde la biblioteca, pero en lugar de seguir a la sala de juegos para ayudar a recuperar los aros de croquet y los mazos, se detuvieron en el vestíbulo.


  Melissa los notó colgando hacia atrás y se detuvo para dirigir una mirada inquisitiva en su dirección.


  —¿Van a unirse?


  Jamie, George y Lottie se miraron, luego Jamie dijo:


  —Vamos a ver si Johnny y Georgina Tooks están en la granja. Volveremos en una hora más o menos para ayudar a planificar lo que viene después.


  —Está bien —Melissa se volvió para seguir a los demás. —Les veremos entonces. No lleguen tarde.


  Los tres niños más pequeños vieron a Melissa desaparecer por el pasillo, luego intercambiaron otra mirada. Jamie inclinó la cabeza hacia la puerta principal.


  — Vengan"


  Salieron al porche delantero.


  —¿No se irá Johnny con los gansos hasta el final de Allard? —Preguntó Lottie.


  Jamie sonrió.


  —Muy probablemente, y creo que deberíamos ir en esa dirección, de todos modos.


  —¿Por qué? —Preguntó George.


  —¿Recuerdas que el Sr. Harris dijo que necesitábamos ser exhaustivos para seguir cada camino de nuestra búsqueda? —Cuando George y Lottie asintieron solemnemente, Jamie continuó: —Y justo ahora, dijo que hacer algo en lo que no habías pensado antes podría conducir a un descubrimiento vital. Bueno, hay caminos que aún no hemos buscado.


  La cara de George se iluminó con comprensión.


  —El camino menor entre aquí y el prado, y la continuación que va desde el otro lado del prado, alrededor de la parte posterior de la vicaría y la iglesia hasta los establos de Dutton Grange.


  —Exactamente —Jamie miró a sus hermanos. —Necesitamos ser minuciosos, y tenemos tiempo ahora. Vamos a buscar por allí.


  Lottie y George sonrieron y dijeron:


  —Sí, ¡vamos!


  Jamie bajó los escalones y rodeó la casa hasta donde el sendero menor, que acababan de recordar, se abría desde la parte trasera de los arbustos del pasillo.


  No habían llegado muy lejos antes de que Lottie observara:


  —No creo que mucha gente use este camino.


  Estaba cubierto de maleza en algunos lugares, e incluso había un extraño retoño que había comenzado a crecer en el camino. George señaló:


  —La mayoría del personal del Hall y otros, como los Took, usan el camino principal, el que conduce al lago. Es probable que no haya mucha necesidad de que nadie use esta ruta.


  —Esa podría ser una razón más para que busquemos aquí —observó Jamie. —No muchas otras personas habrían venido por aquí, pero alguien podría haberlo hecho.


  —Como uno de los hombres con los que los demás aún no han hablado —dijo Lottie.


  Jamie y George asintieron. Jamie abrió el camino, George pisándole los talones, con Lottie felizmente detrás.


  Continuaron avanzando constantemente, escaneando cuidadosamente el suelo a ambos lados en busca de signos de perturbación. El camino se extendía a través de un terreno ligeramente arbolado, pero finalmente emergió a la intemperie, donde bordeaba el prado detrás de la Tienda Mountjoy.


  A la mitad del borde curvo del prado, Jamie se detuvo y miró la parte trasera de la tienda.


  —Me pregunto si hay alguna excavación en el prado.


  George se detuvo al lado y examinó la extensión marrón invernal.


  — No parece haber ningún camino a través de él, y los pastos están creciendo de manera uniforme en todo el campo.


  La frente de Lottie se arrugó.


  —¿Alguien hubiera necesitado una razón para cavar allí? Y si alguien lo hubiera hecho, ¿no lo sabría uno de los Sres. Mountjoys?


  Jamie asintió con decisión.


  —Y nos habrían dicho si hubiera habido alguna excavación allí —Señaló las ventanas abuhardilladas, bordeadas con cortinas de algodón a cuadros, que eran claramente el dominio personal de los Mountjoys y pasaron por alto el prado. —Ellos sabrían si alguien hubiera estado cavando por alguna razón.


  Eso decidió, siguieron caminando.


  Finalmente, llegaron al prado del pueblo, se detuvieron para intercambiar una mirada decepcionada, luego, con el mentón firme, siguieron adelante. Cruzaron el prado en ángulo, subiendo la subida para llegar al segundo de los caminos menos utilizados. La abertura yacía justo sobre la cresta; Al llegar, caminaron penosamente por el sendero, que atravesaba bosques más densos, a cierta distancia de la vicaría.


  En un momento, Jamie y George saltaron y saltaron, mirando a través de los árboles a la izquierda del camino.


  —Ni siquiera puedo ver la pared trasera del jardín de la vicaría — informó George.


  La maleza cada vez más espesa a ambos lados del camino los obligó a reducir la velocidad. Empujaron a un lado las ramas bajas y miraron alrededor de arbustos y troncos.


  —Los árboles son más gruesos y viejos por aquí —dijo Jamie.


  George hizo una pausa, mirando a través de los árboles, hacia el pueblo.


  —Solo puedo ver la parte superior de la torre de la iglesia.


  Jamie y Lottie fueron a mirar hacia arriba y afuera también, luego los tres continuaron.


  Todavía estaban en bosques densos, muy por detrás de la iglesia, cuando Jamie se detuvo, entrecerrando los ojos en el área entre el camino y la iglesia.


  —¿Qué es eso?


  No esperó una respuesta, pero se apartó del camino, tejiéndose entre arbustos bajos hasta un lugar a unos tres metros de distancia.


  George lo siguió.


  —¿Qué es?


  Lottie había estado buscando al otro lado del camino. Se enderezó y miró a sus hermanos.


  Jamie se inclinó desde la cintura, mirando hacia abajo.


  —Es un agujero, uno profundo. Creo que podría ser un pozo viejo.


  George alcanzó a su hermano y contempló la bosteza de la negrura.


  —Podría ser —Golpeó la punta de su bota contra una piedra baja. —No tiene mucho borde, solo una línea de piedras.


  Lottie cruzó el camino y se dirigió hacia sus hermanos.


  Ambos niños cayeron de rodillas y, inclinándose hacia adelante, se agacharon para pasar las yemas de los dedos sobre las paredes del agujero.


  —Ni siquiera está forrado —dijo Jamie. —Solo roca y tierra".


  Lottie llegó al lado de George, miró, luego continuó alrededor del agujero.


  —Es bastante grande."


  Frunciendo el ceño, Jamie se recostó en sus ancas.


  —Pero no es como si alguien hubiera estado sacando algo de eso.


  —Y —dijo George, también relajándose, —¿por qué alguien escondería algo en un pozo?


  Jamie miró a Lottie, justo cuando se acercaba al agujero y se inclinaba para mirar hacia abajo.


  —¡Lottie! ¡Ten cuidado!


  —¡Oh! —El pie de Lottie se deslizó sobre una piedra cubierta de hojas, que se movió, luego el suelo debajo de ella se desmoronó, y ella se deslizó, pies primero, en el agujero.


  —¡Lottie! —Ambos muchachos se pusieron de pie. Con la cara blanca, miraron el agujero.


  El sonido de las salpicaduras les llegó.


  —¡Lottie! ¿Estás bien? —Jamie luchó contra el pánico que lo aferró.


  Pasó un segundo, luego el comienzo de un gemido se rompió en un suspiro. Un segundo después, la voz de Lottie flotó desde las profundidades del agujero.


  —Me lastimé el tobillo —Otro sollozo. —Está oscuro y embarrado aquí abajo —Otro olfateo, y en una nota ascendente, ella gimió: —¡No me gusta!


  —¡Espera! —Jamie puso toda la orden que pudo reunir en su voz. —Te sacaremos.


  George volvió la cara tensa en su dirección.


  —¿Cómo? —George miró a su alrededor. —Necesitaremos una soga. Y los lados son resbaladizos.


  Los pensamientos de Jamie estaban corriendo.


  —Soy el más rápido. Iré a buscar ayuda. Quédate aquí y habla con Lottie.


  George asintió y no discutió.


  —¿Lottie? —Jamie llamó. —Voy por ayuda. George se quedará contigo.


  Un hipo llegó desde abajo, luego un titubeante


  —Muy bien.


  Jamie no esperó más. Volvió al camino y luego se detuvo.


  —¿En qué dirección?


  Dutton Grange era el más cercano, pero era media tarde. Jamie no tenía idea de si alguno de los hombres estaría disponible de inmediato. ¿Y si no lo estuvieran?


  Pensó en la vicaría solo para deshacerse de la idea. El reverendo trataría de ayudar, pero necesitarían a alguien más físicamente capaz. Jamie dudaba que Lottie pudiera salir del pozo sola.


  Por el mismo razonamiento, la mansión, que estaba más lejos, no era el mejor destino. Simms y Crimmins eran lo suficientemente hábiles, pero no ágiles. No es el tipo de bajar un pozo.


  —The Hall —Con los labios apretados, Jamie no perdió más tiempo pensando. Se puso a correr, esquivando ramas mientras retrocedía por donde habían ido. Fulsom Hall no era la casa más cercana, pero era la fuente garantizada más cercana del tipo correcto de ayuda.


  Y Jamie podría correr muy rápido.


  Irrumpió en el prado, se deslizó hacia abajo y cruzó la subida, y se lanzó al camino al otro lado. Era tan largo como el camino que conducía desde el extremo norte del lago hasta los terrenos del Hall, pero el camino a lo largo del borde del prado era más parejo, mejor para correr a toda velocidad.


  Pocos minutos después, Jamie salió disparado de los arbustos del Hall y corrió hacia la casa. No se detuvo a tocar, jadeando, abrió la puerta y entró en el vestíbulo y se dirigió hacia la biblioteca.


  —Señor. ¡Harris!


  Callum estaba inmerso en una descripción prometedora de lo que él pensaba que era la villa del comerciante a la que aludía una referencia que había encontrado anteriormente; le tomó un segundo darse cuenta de que el saludo para "Sr. Harris ”estaba destinado a él. Levantó la vista cuando la puerta de la biblioteca se abrió de golpe y Jamie entró tambaleándose, con una mano presionada a su lado.


  —¡Señor. ¡Harris! Tienes que venir. Lottie se ha caído en un viejo pozo.


  Al instante, Callum se puso de pie.


  —¿Dónde? Exactamente.


  Jamie respiraba con dificultad, pero recuperaba la compostura.


  —En el bosque detrás de la iglesia. Hay dos caminos menos utilizados: estábamos buscando a lo largo de ellos.


  Mountjoy, Henry y los demás, que aparentemente habían entrado, habían escuchado la conmoción y siguieron a Jamie a la biblioteca a tiempo para escuchar su respuesta.


  Melissa corrió hacia su prima.


  —Jamie, ¿qué ha pasado? —Mandy estaba al hombro de Melissa.


  Callum lo salvó de tener que responder.


  —Lottie ha caído en un viejo pozo —Callum se detuvo ante Jamie y sostuvo la mirada del niño. —¿Qué tan profunda esta ella?


  Jamie parpadeó. —No lo sé. Podemos escucharla lo suficientemente bien, pero no pudimos verla, y ella dijo que estaba embarrado —Hizo una pausa y luego agregó: —Está muy oscuro allí abajo.


  Callum asintió y miró a Mountjoy y Henry.


  —Necesitamos cuerdas y linternas —Pensó, luego agregó: —Y necesitaremos dos hombres fuertes y pesados para que actúen como anclas si es necesario.


  Mountjoy miró a Henry, quien, pálido, dijo:


  —Busque cuerdas y linternas, y dígales a Billings y James que los necesitamos —A Callum, Henry agregó: —Billings y James son los más fuertes y pesados de nuestros hombres.


  Callum escaneó la compañía, luego asintió.


  —De acuerdo


  Se volvió hacia Jamie, vio la ansiedad en el rostro del niño y le dio una palmada en el hombro. —Vamos —Callum miró a Henry. —¿Puedes esperar y seguir con las cuerdas, las linternas y los hombres tan rápido como puedas?


  Con expresión sombría, Henry respondió:


  —Por supuesto.


  Callum soltó a Jamie y lo saludó con la mano hacia la puerta.


  —Dirige.


  El niño tenía resistencia; Callum se encontró corriendo tras la estela de Jamie. Dagenham, Kilby y Wiley, después de haber dejado a Carnaby para seguir a Henry, tronaron detrás, y las dos jóvenes estaban pisándoles los talones mientras seguían a Jamie por el camino estrecho y descuidado.


  Cruzaron el prado del pueblo, subiendo por la subida para correr por un camino aún más estrecho que atravesaba bosques densos.


  Unos cien metros más adelante, Jamie redujo la velocidad, luego señaló el camino y se desvió hacia los árboles.


  Después de Jamie, Callum escuchó a George gritar:


  —¡Están aquí, Lottie! —Un instante después, George agregó: —El Sr. Harris y los demás han venido a sacarte.


  Mientras Callum se acercaba a la boca del viejo pozo, escuchó un leve sollozo. Con cuidado de no perturbar el anillo de piedras de cimentación que rodeaba el borde, todo lo que quedaba de cualquier lado elevado que el pozo pudiera haber tenido originalmente, se puso de rodillas a un pie de distancia, se inclinó hacia delante y miró hacia abajo. La negrura bostezó abajo.


  —¿Lottie? ¿Estás herida?


  Olfateó y luego dijo:


  —Creo que me he torcido el tobillo. Duele."


  —Si eso es todo lo que duele —respondió en un tono vigorizante, —entonces eres una chica muy afortunada. Bajaré en unos minutos para ayudarla a salir, solo estamos esperando que los demás traigan cuerdas y linternas. —Miró hacia el camino, pero el resto del grupo acababa de llegar; no había rastro de Henry y las cuerdas y linternas todavía. Se volvió hacia el agujero. —¿Está mojado allí abajo?


  —Está fangoso y viscoso, donde estoy —Una pausa, luego Lottie dijo: —Hay agua al otro lado del agujero. Me caí un poco, pero salí a toda velocidad.


  —Muy bien, quédate dónde estás. Mejor en el lodo que en el agua —Especialmente si el agua era profunda. Callum miró por encima del hombro cuando los otros, que se habían quedado atrás en el último tramo pero finalmente los habían alcanzado, se acercaron. Extendió una mano, indicándoles que se quedaran atrás. —Los bordes se están desmoronando, por eso se cayó Lottie —Hizo una mueca y examinó el sitio. —Es peligroso dejar un pozo como este, sin una tapa bien construida —El pensamiento lo detuvo, luego se inclinó hacia adelante y llamó: —Lottie, ¿hay alguna madera rota a tu alrededor?


  Después de un segundo, ella gritó:


  —Está tan oscuro que realmente no puedo ver, pero hay algo de madera aquí, pedazos rotos.


  Callum hizo una mueca. En voz baja, una que esperaba que Lottie no escuchara, murmuró:


  —Suena como si hubiera una tapa en esto, pero se rompió. Puede haber un animal muerto allí abajo con ella.


  Melissa y Mandy se encontraron con sus ojos. Después de un segundo, Mandy susurró:


  —Esperemos que no encuentre ningún hueso.


  Callum lo esperaba fervientemente; no le gustaba tener que salir con una niña histérica.


  Fuertes pasos anunciaron el acercamiento de los hombres con las cuerdas y las linternas. Callum pensó en preguntar:


  —Lottie, no podemos verte porque estás en la oscuridad. ¿Pero puedes vernos?


  Cuando ella no respondió, él reformuló:


  —Si miras hacia arriba, ¿qué puedes ver?


  —Estoy mirando —dijo Lottie, —pero todo lo que puedo ver es negro, con un poco de luz a un lado".


  Callum hizo una mueca. Miró a los recién llegados, a Henry y a los dos hombres pesados que había traído con él, los cuales llevaban largas y gruesas cuerdas enrolladas sobre sus hombros. Callum alcanzó las cuerdas.


  —El pozo, si es un pozo, no es un eje recto y claro. Necesitamos una linterna.


  Henry y Roger llevaban cada uno una linterna cerrada; Roger fue el más cercano y le ofreció el suyo.


  Callum se levantó y la tomó, ató rápidamente el extremo de una de las cuerdas al mango, luego se detuvo. Después de un segundo de pensar, agitó a Melissa y Mandy a una posición a varios metros del borde del pozo, a su izquierda.


  —Toma esta soga —Pasó sobre la longitud enroscada ahora unida a la linterna. —¿Dagenham? —Cuando el vizconde, que era largo y delgado, se puso al lado de Melissa, Callum lo saludó con la mano para agarrar la cuerda y caminar hacia el borde del agujero.


  Lo hizo, instintivamente tomando la holgura entre él y donde la cuerda estaba unida a la linterna en las manos de Callum.


  Callum asintió con la cabeza.


  —Bueno. Voy a soltar la linterna sobre el pozo —A Dagenham le dijo: —Quiero que trates de evitar que se balancee demasiado, luego, cuando se estabilice, estira la cuerda y bájala gradualmente, pie por pie. —A las dos chicas, él dijo: —Quiero que le des la cuerda a Dagenham, pero de manera lenta y uniforme. Si pierde el control, no quiero que la linterna caiga como una piedra.


  Las chicas asintieron. Callum miró a Dagenham.


  —¿Listo?


  Dagenham asintió, y Callum abrió la linterna, luego se inclinó hacia delante tanto como pudo y la soltó. Se balanceó salvajemente, pero Dagenham extendió la mano lo más lejos que pudo, manteniendo la linterna alejada de las paredes rocosas. Como péndulo, se estabilizó; una vez que colgaba hacia abajo, Dagenham miró a Callum con una pregunta en los ojos y Callum asintió.


  —Bajala.


  Todos estiraron el cuello y vieron cómo la linterna descendía, iluminando muros derruidos y rocosos. Veinte pies más abajo, y Dagenham murmuró a las chicas para darle más cuerda. Después de una pausa, la linterna descendió más, y aquellos lo suficientemente cerca del borde vieron por qué Lottie no podía verlos. Una enorme espiral de raíces de árboles había crecido a través del muro y, posteriormente, había atrapado tierra y hojas. Con los años, la masa había crecido, bloqueando más de la mitad del eje.


  Por casualidad, habían enviado la linterna hacia abajo casi enfrente del grupo; continuó pasando y se sumergió aún más.


  —¡Puedo ver la linterna! —Gritó Lottie.


  —Bien —respondió Callum. —No intentes tocarla —Levantó una mano hacia Dagenham. —Detente.


  Dagenham lo hizo; la linterna estaba ahora a unos dos pies debajo del bloqueo, pero la intrusión les impedía ver lo que había debajo.


  —Lottie —llamó Callum, —¿cuánto más alto que tú es la linterna? No lo toques, pero si quisieras, ¿podrías acercar un dedo?


  Después de un momento llegó,


  —Casi. Jamie podría alcanzarlo, si él estuviera aquí.


  Callum liberó el aliento que había estado conteniendo; sospechaba que la masa enraizada había detenido la caída de Lottie, y ella se había caído y caído más lejos, pero cuánto más lejos había estado la pregunta en su mente. Si ella estuviera a menos de diez pies debajo de la masa, las cuerdas llegarían.


  —Lo suficientemente bueno —llamó. —Bajaré en unos minutos para buscarte.


  —¿Vas a bajar? —Preguntó Jamie.


  Callum asintió con la cabeza. Se quitó el abrigo, lo arrojó a un lado y tomó otra cuerda.


  —He hecho este tipo de escalada antes.


  Rápidamente, instruyó a los dos hombres mayores, Billings y James, sobre cómo manejar su peso mientras descendía del pozo. Entonces Callum se volvió hacia Jamie y George, respaldados por Henry, Kilburn, Carnaby y Wiley.


  —Voy a llevar una segunda cuerda conmigo y atarla alrededor de Lottie. Espero que haya espacio suficiente para traerla a mi lado. Ya veremos. Pero lo más importante acerca de tirar de ella hacia arriba es no sacudirse o jalar demasiado rápido. Solo lento, constante, mano a mano, y escucha mis órdenes. Voy a tratar de enseñarle a caminar por la pared mientras tiras, de esa manera, hay menos posibilidades de que se golpee contra las rocas y se lastime.


  Asintieron entendiendo y Callum arregló para que Kilburn, el más pesado, actuara como presentador, con todos los demás asistiendo; Dado el ligero peso de Lottie, solo se necesitaba uno para jugar la cuerda, pero "ayudar" significaba que todos sentían que estaban contribuyendo.


  Callum volvió a mirar por el agujero y luego gesticuló a Dagenham y a las dos chicas.


  —Lentamente, sin mover la linterna, gire a su izquierda. No quiero enredar la cuerda de la linterna mientras bajo.


  Bajo su dirección, el trío dio vueltas hasta que la cuerda que sostenía la linterna pasó por un lado de la intrusa masa rocosa.


  Callum terminó de anudar su soga sobre el saco de su traje y alrededor de su cintura y caderas con un arnés profesional, luego tomó el extremo de la soga para Lottie y se la guardó en el bolsillo. Agarrando su cuerda, balanceó su peso sobre las puntas de sus pies y retrocedió hacia el borde del pozo.


  —Voy a empezar ahora, Lottie. Mantente a un lado y no se sorprenda si escucha caer rocas. Si lo hay, mire hacia abajo y apóyate el costado del pozo. ¿Todo bien?"


  Después de un segundo, ella respondió:


  —Lo intentaré.


  Callum miró a Billings y James, anclando a Callum a través de su soga, que estaba colgada del sólido tronco de un árbol.


  —¿Listo?


  Cuando asintieron, Callum se echó hacia atrás, dejando que la cuerda, el árbol y los hombres soportaran su peso mientras se inclinaba casi horizontalmente, luego retrocedió, sobre el borde del pozo, presionando las suelas de sus botas contra la pared rocosa e irregular del pozo.


  —Constante a medida que avanza —dijo Callum y, paso a paso, caminó hacia atrás por el pozo. Parecía que todos menos él contuvieron el aliento, pero esto no era nuevo para él.


  Tenía la experiencia suficiente para ir despacio, para comprender la inutilidad de apresurarse, especialmente con una niña pequeña debajo.


  Cuando se acercó a la masa intrusa, desaceleró aún más. —Estoy casi abajo, Lottie. No pasará mucho tiempo ahora.


  Tuvo que presionar sus caderas y hombros cerca de la pared para pasar más allá del grupo de bloqueo y descender más lejos, hasta que finalmente pudo ver lo que había debajo, iluminado por la linterna que ahora colgaba a un lado, nivelada con su cabeza.


  Callum miró a su alrededor, se encontró con los ansiosos ojos de Lottie y logró una sonrisa tranquilizadora, pero aún no habían salido del bosque, de múltiples maneras.


  


  Capítulo Ocho


  


  


  La carita de Lottie se iluminó.


  —¡Estás aquí!


  Callum sintió que la cuerda que lo sujetaba cedia, obligándolo a dar dos pasos más abajo en el pozo, hacia el agua oscura y quieta varios pies debajo de sus botas.


  —¡Sostenganme de la cuerda! —Gritó a Billings y James.


  Una vez que Callum estuvo seguro de que habían dejado de jugar con la cuerda, rodeó la pared con los pies para poder enfrentar a Lottie más fácilmente. Él sonrió de manera alentadora.


  —Bueno, esto es una aventura.


  No podía soportarse, porque Lottie estaba encaramada en el único lugar disponible. Había aterrizado a medias en el agua, en la piscina que apostaría tenía al menos varios pies de profundidad. Posiblemente mucho más profundo. Si las marcas en su abrigo eran una guía, ella se había arrastrado y trepado hacia arriba, hacia el grupo de tierra que probablemente pensó que era sólida bajo sus pies. De hecho, era una segunda profusión de raíces, encerrada en tierra atrapada y detritos forestales.


  Si Callum intentara incluso apoyarse contra la saliente, podría ceder y dejar caer a Lottie en el agua negra y helada. Él no sabía si ella podía nadar, y no quería preguntarle, y tampoco quería averiguarlo por las malas.


  —Ahora... —Él evaluó y lo consideró mientras bajaba la segunda cuerda y la enrollaba en sus manos. Aunque Lottie no mostraba signos externos de estar helada, su abrigo estaba empapado hasta la mitad de su pecho, y Callum sospechaba que la ropa debajo estaba igualmente mojada. Necesitaba llevarla a la superficie y tomar un baño tibio lo antes posible, pero por el momento, ni siquiera podía alcanzarla.


  Se había movido de modo que su espalda estaba casi hacia la pared rocosa, y Lottie se paraba en su percha potencialmente inestable casi directamente enfrente. Su cuerda corrió cerca de la pared, en ángulo, pero libre de la masa de arriba. Si intentaba acercarse a Lottie o incluso inclinarse hacia ella, su cuerda rozaría la masa aglomerada ahora sobre sus cabezas. No podía darse el lujo de desalojar el grupo y hacer que cayera sobre Lottie; ella ya había pasado por suficiente.


  —Estás aguantando bien —le dijo. —Ahora, te voy a tirar esta cuerda. ¿Crees que puedes atraparla?


  Ella asintió ansiosamente y extendió las manos; Callum se dio cuenta de que sus dientes comenzaban a castañetear y que estaba tratando de ocultarlo.


  Tiró la cuerda. —No importa si la pierdes la primera vez. Podemos intentarlo nuevamente hasta que lo agarres. ¿De acuerdo?


  Ella asintió de nuevo, esta vez con impaciencia.


  Tiró la cuerda al otro lado.


  Le tomó tres intentos, pero finalmente, ella agarró el extremo de la cuerda contra su pecho.


  —Ahora —dijo Callum, —voy a enseñarte cómo hacer un arnés de cuerda, como el mío —. Él procedió a hablarle sobre el proceso; Aunque sus dedos comenzaron a tambalearse, eran lo suficientemente ágiles como para manejar los nudos. Hizo que Lottie tirara con fuerza, apretando los nudos hasta que estuvo satisfecho de que aguantarían lo suficiente para la primera etapa de sacarla.


  —Correcto —Él asintió alentadoramente. —Eso es lo suficientemente bueno por ahora. Una vez que te tenga aquí conmigo, apretaré esos nudos un poco más —Levantó un dedo, señalando que debía esperar, luego inclinó la cabeza y gritó: —Billings, James. Voy a llevar a Lottie para empezar, hasta que pasemos el voladizo. Prepárense para soportar el peso extra.


  —Sí, señor —gritó Billings. —estamos listos cuando tu lo estés.


  Callum miró a Lottie y sonrió.


  —¿Alguna vez te arrojaste contra tus hermanos? ¿Cómo lo harían si estuvieran jugando a la pelota y quisieran atacar a otro chico?


  Ella asintió.


  —A veces."


  —Bueno. Voy a acercarme un poco y, cuando diga, quiero que te arrojes sobre mí. No te preocupes, te atraparé —Le mostró la extensión de su arnés de cuerda, que había pasado por las cuerdas sobre su pecho. —De todos modos, estás pegada a mí, pero te ayudará si puedes saltar. ¿De acuerdo?"


  Ella asintió de nuevo y Callum levantó la vista y, consciente de dañar la masa de arriba, rodeó la pared hasta donde se atrevió. Luego se estabilizó y miró a Lottie.


  —Billings, James, prepárense. —Luego asintió a Lottie. —¡Ahora, salta!


  Ella se arrojó sobre él; él agarró su abrigo y tiró de ella hacia él, sintiendo sus brazos envolverse alrededor de su pecho como los de un mono. Balancearon la cuerda, pero se tensó y se estabilizaron.


  —¡Bien hecho! —Él la movió hasta que la estaba cargando contra su pecho. Obligatoriamente, ella alteró su agarre, envolviendo sus brazos alrededor de su cuello y agarrando los costados de su cintura con las rodillas.


  Él miró hacia abajo y le sonrió a los ojos.


  —Perfecto.


  Lentamente, giró y luego rodeó el pozo hasta que sus cuerdas se levantaron rectas, libres de la masa de la raíz.


  —Bien. Ahora vamos a comenzar, más allá de este bulto de arriba.


  Callum llamó al grupo y, dio sus instrucciones, cayeron al ritmo de tirar de él y Lottie, mano a mano. Lentamente, se movieron hacia arriba. Fue un apretón pasar el cepellón sin aplastar a Lottie contra la pared, pero lo logró. Cuando salieron de la sombra del voladizo, escuchó vítores desde arriba y sintió que la tensión que se apoderaba de Lottie disminuía un poco.


  —Ya casi estamos ahí —murmuró, aunque eso era una mentira.


  Él descartó la idea de que Lottie caminara por el costado por ella misma; ella estaba temblando y helada y simplemente demasiado agotada por su terrible experiencia.


  Levantó la cabeza y llamó a los demás:


  —Sigamos así. Tiren de ambas cuerdas al mismo ritmo, lenta y constantemente. —Les dio un golpe y se aferraron a él, permitiéndole caminar paso a paso por el costado del pozo, mientras Lottie se aferraba a él como una lapa.


  Un peso muerto de lapa que rechinaba los dientes, pero al menos estaba a salvo.


  Callum le murmuró, diciéndole sobre su progreso mientras trabajaba en el pozo. Estaba acostumbrado a soportar su propio peso en tales escaladas, pero tener que soportar también el de Lottie era una tensión adicional; los músculos de sus muslos y espalda estaban ardiendo cuando se acercó al borde del pozo.


  Y luego, gracias a Dios, caminó hasta el borde, y estaban sanos y salvos en tierra firme.


  Melissa y Mandy se apresuraron a quitarle a Lottie, dejando a Dagenham para cargar la linterna.


  Callum abandonó a Lottie cuando Jamie y George se apresuraron, con la preocupación grabada en sus rostros.


  —¿Lottie? —Melissa había envuelto a la niña más joven en sus brazos. La ansiedad recorrió su voz cuando preguntó: —Lottie, estás temblando terriblemente. ¿Puedes abrir los ojos?


  Un segundo después, Mandy preguntó:


  —¿Puedes oírnos?


  Callum maldijo interiormente; terminó de quitarse el arnés de la cuerda y luego se desabrochó el de Lottie, que estaba rígida e inmóvil. Miró a Henry.


  —Está fría y en estado de shock. ¿Cuál es la casa más cercana?


  Todos palidecieron.


  —Dutton Grange —respondió Henry. —La casa de mi hermana.


  Callum terminó de soltar la cuerda alrededor de Lottie. Agarró su abrigo y la envolvió en él.


  —Dénmela —dijo a los otros niños. —Mi cuerpo está más caliente en este momento, después de esa escalada.


  Lo ayudaron a terminar de envolver a Lottie, luego la levantó y la acunó contra su pecho.


  —Por aquí —Henry ya estaba caminando de regreso al camino.


  Callum lo siguió y los demás se quedaron atrás. Cuando sus pies tocaron el camino, llamó la atención de Henry. —Necesita que la coloquen en un baño caliente lo antes posible —Callum señaló con la cabeza. —¡Corre!


  Henry no esperó más; se fue como si los sabuesos del infierno le estuvieran golpeando los talones. Callum corrió tan rápido como se atrevió a perseguir a Henry, y los demás continuaron.


  Dagenham se acercó.


  —Si estás en peligro de dejarla caer, puedo llevarla por un tiempo.


  Callum asintió con la cabeza.


  —Veamos qué tan lejos está esta casa. Estoy bien por ahora.


  Dagenham no empujó pero se mantuvo cerca; Callum agradeció el apoyo silencioso.


  El camino terminaba al lado de un patio de establo. Callum no disminuyó la velocidad, sino que se dirigió hacia la casa que tenía delante.


  —Por aquí —Dagenham señaló a la izquierda. —Arriba en la terraza y a través de esas puertas francesas. Te están esperando”.


  Callum vio a Henry y a otro caballero mayor que estaba parado adentro, listo para abrir un par de puertas francesas. Callum subió los escalones hasta la terraza de dos en dos, y las puertas se abrieron hacia adentro, y llevó a Lottie, silenciosa e inmóvil, a través.


  La bendita calidez los envolvió, casi un shock después del frío helado del exterior. Hasta ese momento, Callum no había registrado lo baja que había caído la temperatura, ni siquiera había notado la invasión de la noche y la disminución de la luz.


  Los otros entraron en la habitación a su paso, luego Henry cerró las puertas.


  El caballero mayor, por su porte, un militar, tenía una cara a un lado de la cual había una horrible masa de cicatrices. Él, sin embargo, solo tenía ojos para Lottie.


  —Christian Longfellow —le dijo a Callum y asintió con la cabeza a Lottie. —¿Cómo está ella?


  —Fría, más o menos hasta los huesos, pero si se calienta rápidamente, no debería sufrir ninguna enfermedad duradera —Ignorando las cicatrices, como parecía que todos los demás lo estaban haciendo, Callum miró hacia la puerta que suponía conducía al resto de la casa. la casa. —Pero ella necesita que la saquen de esta ropa inmediatamente. Se cayó al agua y están empapadas.


  —Por supuesto —Longfellow instó a Callum a la puerta. —Ven, mi esposa está preparando un baño caliente. Te guiaré.


  Con el corazón palpitante, Callum subió las escaleras detrás de Longfellow, con Mandy y Melissa pisándole los talones. Longfellow los condujo a una habitación y, junto con la esposa de Longfellow, las primas de Lottie le ordenaron a Callum que dejara a Lottie en la cama y se hicieron cargo. Una bañera de cobre envuelta en vapor estaba junto al hogar, junto con varios cubos más, también humeantes. Callum y Longfellow se retiraron, dejando a las tres mujeres, apoyadas por dos doncellas, despojando a Lottie de su ropa mojada.


  De pie en el pasillo, mirando la puerta cerrada del dormitorio, Callum de repente se sintió inútil.


  La mano de Longfellow cayó sobre su hombro.


  —Ven conmigo, también necesitas calentarte.


  Un brandy ante un fuego furioso era la receta de Longfellow. El inesperado anfitrión de Callum lo condujo a una larga biblioteca donde los demás ya se habían reunido sobre un fuego que Henry y un gran sirviente estaban construyendo en un fuego abrasador.


  —Siéntate —Longfellow casi lo empujó a Callum a un sillón en ángulo con el calor.


  En lo que parecieron unos segundos, Longfellow regresó y presionó un vaso de cristal tallado que sostenía una gran cantidad de brandy en la mano de Callum.


  —Bebe —ordenó Longfellow.


  Callum lo agarró y obedeció. El líquido ardiente se deslizó por su garganta, hacia su estómago... y lo que parecía un nudo helado en el interior comenzó a descongelarse y derretirse.


  Soltó un suspiro tembloroso y tomó otro sorbo del espíritu revitalizante. Con su ingenio volviendo a engancharse lentamente, miró a su alrededor y su mirada chocó con la de Honor. Se sentaba junto a la gran mesa de la biblioteca donde, claramente, había estado trabajando. Con alivio filtrándose a través de él, simple y descaradamente feliz de verla, Callum sonrió y ella le devolvió la sonrisa.


  —Entonces —Longfellow se volvió de servirse un trago —¿qué pasó exactamente?


  Incapaz de ordenar sus pensamientos lo suficientemente bien como para explicarle algo a nadie, Callum dejó la historia a los demás para que la relataran, y al darse cuenta de su estado, Henry y los otros caballeros procedieron a contarle a Longfellow todo lo que había sucedido.


  Poco a poco calentándose por cortesía del fuego y el brandy, Callum se contentó con sentarse, tomar un sorbo y deleitar subrepticiamente sus ojos en Honor.


  Por su parte, ella parecía absorta en el cuento que tejieron Henry y los demás; mientras Callum pudiera mirarla sin obstáculos, no le importó.


  Fue solo cuando ella, y Longfellow también, volvieron la mirada hacia Callum, y se dio cuenta de que lo estaban mirando con algo que se acercaba al asombro, que se dio cuenta de que Henry y los demás lo habían pintado con los colores de un héroe. Callum se sonrojó, reprimió el impulso de retorcerse y, en cambio, frunció el ceño ligeramente.


  —Están exagerando. El rescate no fue tan difícil: he llevado una vida aventurera y me he metido en agujeros como ese antes.


  —Eso —dijo Henry, —fue obvio. Pero sin que sepas qué hacer y sin poder organizarnos a todos, nunca habríamos sacado a Lottie de ese pozo, no tan rápido y no sin lastimarla a ella y posiblemente a algunos de nosotros también.


  Pensando redirigir su atención, Callum miró a Longfellow, que estaba de pie a un lado de la chimenea.


  —Hablando de eso, dejar un lugar como ese abierto, sin cerramiento, sin tapa, solo un agujero en el suelo, es el epítome del descuido —Arqueó una ceja a Henry —¿En qué tierra está el pozo?


  Henry arrugó la cara pensando, y luego se aventuró:


  —Estoy bastante seguro de que está en la tierra de la iglesia.


  Longfellow también frunció el ceño.


  —¿Dónde, exactamente, es?


  Después de que Henry y los otros caballeros describieran el pozo y su ubicación con cierto detalle, Longfellow sacudió la cabeza. —Nunca he oído hablar de un pozo allí —Miró a Callum y asintió. —Pero entiendo tu punto. Independientemente de la tierra en la que se encuentre, enviaré un equipo de hombres mañana para garantizar que esté seguro.


  Callum inclinó la cabeza cuando la puerta se abrió, y Melissa miró dentro. Vio a Callum y entró, llevando su abrigo sobre un brazo.


  —Lottie se está recuperando —informó Melissa a la sala en general. —Está cálida de nuevo y habla y parece estar bien —Se detuvo ante Callum y le ofreció su abrigo. —Una de las criadas lo limpió. Gracias por prestarlo a Lottie para mantenerla cálida.


  Callum tomó el abrigo y lo puso sobre el brazo de la silla.


  —Siempre y cuando ella esté mejor.


  Melissa sonrió. —Está un poco obscena por no haber sido dejada caer todavía y por lo tanto no sabe lo que está pasando —Miró a los demás. —Me voy a decirle a la abuela y buscar ropa seca para Lottie. ¿Jamie? ¿George? Creo que es mejor que vengan también, para que la abuela pueda ver que están a salvo.


  Los muchachos se levantaron fácilmente.


  Henry dejó su vaso. —Yo también iré —Le sonrió a Melissa. —Su señoría seguramente querrá detalle.


  Callum no se sorprendió de ver a Dagenham salir de la habitación con Melissa y los demás; tampoco parecía que lo hiciera nadie más.


  Callum se relajó en la silla; la calidez, el brandy y las inevitables consecuencias de la acción lo estaban adormeciendo. Pareció solo un minuto después cuando escuchó voces en el vestíbulo, luego Lady Osbaldestone entró en la biblioteca. Longfellow entró en su estela.


  Callum parpadeó completamente despierto y miró a su alrededor. Evidentemente, su anfitrión había abandonado la biblioteca en algún momento, junto con la mayoría de los demás. Solo quedaba Honor; ella había regresado a los libros en el escritorio de la biblioteca, pero había inclinado su silla para tener a Callum en su línea de visión.


  Lady Osbaldestone se detuvo en el centro de la habitación, su incisiva mirada negra sobre Callum. Pero notó que sus labios no eran del todo rectos, y sus rasgos parecían más suaves de lo que recordaba cuando dijo:


  —Entiendo que debo agradecerle por el rescate de mi nieta, señor.


  Callum se puso de pie y encontró su voz.


  —Fue un esfuerzo de equipo, todos jugamos un papel.


  —Me han informado de manera confiable que su contribución fue vital para el rescate.


  Se encogió de hombros sin comprometerse.


  —Yo sabía que hacer.


  —Así que he oído —Su tono transmitía, al menos para él, que sabía exactamente por qué había sabido qué hacer. —De todos modos —continuó, —creo que te debo la mayor deuda —Con aspecto regio, inclinó la cabeza hacia él. —En nombre mío y de mi familia, señor, se lo agradezco.


  No tenía más opción que aceptar eso con media reverencia. La esposa de Longfellow lo salvó de nuevas discusiones sobre sus acciones, quien entró, lo vio y sonrió.


  Ella avanzó, tendiéndole la mano.


  —No nos han presentado, señor Harris. Soy Eugenia Longfellow, y estoy muy contento de conocerlo, señor”.


  Callum agarró sus dedos y se inclinó sobre ellos.


  —Le agradezco su hospitalidad y la de su esposo, Lady Longfellow.


  —¡Oh, suficiente! —Su señoría hizo a un lado su comentario. —Fue lo menos que pudimos hacer cuando fuiste heroicamente util en salvar a la pequeña Lottie —Se volvió hacia Lady Osbaldestone. —Mandy y Melissa están ayudando a Lottie a vestirse, pronto bajarán. Ella ha mejorado mucho. Dudo que sufra algún daño duradero de su aventura.


  —Gracias, mi querida Eugenia —respondió Lady Osbaldestone. —He traído el concierto y la llevaré a casa cuando esté lista.


  —¡Ahora! —Lady Longfellow volvió su atención a Callum. —Henry y los demás me han dicho que has estado estudiando los libros en la biblioteca del Hall, buscando pistas sobre los asentamientos romanos en el área.


  Callum asintió con la cabeza.


  —He encontrado varias referencias, pero nada que apunta a una ubicación específica.


  Lady Longfellow extendió los brazos, indicando las estanterías que recubren las paredes de la biblioteca. —Por mucho que ame el Hall —le lanzó una mirada risueña a su esposo, —la biblioteca aquí es significativamente más extensa, especialmente cuando se trata de asuntos de la historia local —Captó los ojos de su esposo, una leve pregunta en los suyos. Y sonriendo, asintió. Su señoría le devolvió la mirada a Callum y continuó: —Entiendo que , Lottie y los chicos estaban buscando nuestro putativo tesoro romano, y posteriormente, su rescate de Lottie lo trajo aquí, Lord Longfellow y yo estamos felices de ofrecerle un acceso libre de esta biblioteca también.


  El corazón investigador de Callum dio un salto ante la perspectiva, pero miró a Honor, sentado en la mesa de la biblioteca y escuchando cada palabra.


  —No me gustaría molestar a la señorita Webster.


  —Tonterías —respondió Honor, sonriendo. —Estoy acostumbrada a trabajar en Bodleian con estudiantes constantemente a mí alrededor. Además —miró los libros y papeles que tenía delante y arrugó la nariz, —todo lo que estoy haciendo es enumerar referencias.


  Callum entendió ese trabajo pesado. Aún así, dudó, pero realmente quería, necesitaba, buscar la ubicación del complejo del comerciante. Y no estaba en absoluto reacio a pasar más tiempo cerca de Honor, incluso si ambos estaban enredados en el pasado. Él captó su mirada.


  —¿Si estás segura...? —Cuando ella asintió, miró a Lady Longfellow y Lord Longfellow y sonrió. —Gracias. Si puedo localizar el sitio del complejo del comerciante romano que ahora estoy seguro estaba cerca, nuestra búsqueda de la fuente de las monedas será mucho más rápida.


  —¡Excelente! —Sonrió Lady Longfellow.


  Ella, Callum y su señoría hicieron arreglos para que Callum comenzara su búsqueda por la biblioteca Grange al día siguiente. Por el rabillo del ojo, Callum vio que Honor tomaba nota, incluso mientras arreglaba sus papeles.


  Echó un vistazo a las ventanas; Aunque las cortinas habían sido corridas, a través de un hueco confirmó que afuera estaba completamente oscuro.


  Una conmoción atrajo a Lady Osbaldestone y los Longfellows hacia la puerta, luego avanzaron; Callum los siguió, con Honor detrás de él, agarrando una carpeta que contenía los papeles del profesor. Llegaron al vestíbulo para descubrir que Lottie había bajado y era el centro de un grupo ruidoso. El alivio brillaba en cada sonrisa y sonaba en la risa.


  Lottie estaba sonriendo alegremente. Entonces se dio cuenta de Callum y pasó a los que la rodeaban y marchó decididamente hacia él. Ella se detuvo ante él, lo miró a la cara y, sonriendo dulcemente, dijo:


  —Gracias por rescatarme, señor Harris —Luego bajó la voz y agregó: —Tenía razón, fue una aventura.


  Callum sintió que su rostro se partía en una sonrisa espontánea y conspiratoria, pero él era el adulto ahí. Se agachó, poniendo su cara al nivel de la de Lottie.


  —Me alegro de que estés bien, pero la próxima vez que te acerques a un agujero profundo...


  —Me detendré más lejos del borde— asintió seria, Lottie. —No lo olvidaré.


  Callum sonrió y se levantó. Estirándose, revolvió ligeramente los rizos de Lottie.


  —Estoy seguro de que no lo harás, y ese es el sello distintivo de un explorador sabio, aprender de los errores de uno.


  Therese estaba ordenando su prole. Llamó a Lottie y, con un tímido adiós a Callum, Honor y los Longfellows, Lottie se apresuró a tomar la mano extendida de Therese. Con un saludo de despedida a los Longfellows, con el resto de su prole cerca, Therese salió por la puerta principal, cruzó el porche y bajó los escalones hasta donde Simms esperaba con el concierto.


  —Vayan. —Therese agitó a los otros cuatro, y ellos agacharon sus cabezas contra el viento y se apresuraron por el camino, buscando el calor de la mansión.


  Simms ayudó a Therese a sentarse en el concierto, luego levantó a Lottie para acurrucarse junto a ella. Simms se levantó, agitó las riendas y puso a la yegua a toda prisa por la explanada y por el sinuoso camino.


  Therese abrazó a Lottie y sintió que los brazos de la niña la rodeaban. Después de un momento de reflexión, de dar gracias por el pequeño y cálido cuerpo en sus brazos, Therese inclinó la cabeza y susurró al oído de Lottie:


  —Sé que no querías caer en el pozo, y aunque no quisiera hacerlo alentar tales accidentes, intencionales o de otro tipo, tengo que felicitarte por el resultado.


  Cuando Lottie, con los ojos muy abiertos preguntando, miró a la cara de Therese, Therese sonrió y continuó:


  —Inadvertidamente has logrado algo así como un golpe de pareja. Me he estado preguntando cómo reunir al señor Harris y la señorita Webster, para que pasen tiempo juntos, preferiblemente solos, y eso lo has logrado. Trabajarán lado a lado en la biblioteca de Grange durante al menos los próximos días. —Hizo una pausa y luego murmuró: —El truco para un emparejamiento exitoso es diseñar situaciones sin que sea aparente que tenías una mano activa provocando dicha situación. —Therese se enderezó y, sonriendo con cariño, levantó una mano y se alisó los mechones rizados de Lottie. —Realmente eres mi nieta, querida, nada podría ser más claro.


  Lottie sonrió radiante. Sostuvo la mirada de su abuela por varios latidos del corazón, luego se acurrucó más cerca cuando Simms giró la yegua hacia el carril, luego subió por el camino de la mansión.


  


  


  De vuelta en Dutton Grange, Henry le recordó a Callum que la señora Woolsey lo había invitado a cenar esa noche, y después de despedirse de los Longfellows, triunfante, Henry y sus amigos llevaron a Callum a Fulsom Hall.


  


  


  Callum se presentó debidamente en Dutton Grange a la mañana siguiente y, a media mañana, estaba sentado en la mesa de la biblioteca rodeado de varias pequeñas montañas de tomos, en uno de las cuales esperaba encontrar la información crucial que buscaba.


  Honor no estaba allí cuando llegó, y cuando el reloj marcaba las horas, ella no aparecia, Callum se recordó a sí mismo que no estaba allí para reunirse con ella, sino para localizar un antiguo sitio romano y se enfrentó a la tarea.


  La señora Wright, el ama de llaves del Grange, lo interrumpió con un plato de sándwiches y una jarra de su cerveza casera.


  —Sé cómo son ustedes, caballeros —le informó. —Se pierden en esos libros, y luego se morirán de hambre y buscarán sustento a media tarde, justo cuando todos nos hayamos acomodado con los pies en alto.


  Incapaz de negar el cargo, Callum aceptó sus ofrendas con la debida mansedumbre y sincero agradecimiento. Hizo una pausa para comer, pero tan pronto como terminó los sándwiches, con la jarra en la mano, volvió a hojear las páginas.


  Los relojes acababan de dar las tres cuando la puerta se abrió y entró Honor. Se detuvo en el umbral y lo miró a los ojos.


  —¿Te molestaré?


  Sí, y por favor hazlo. Callum contuvo las palabras y, con su sonrisa más encantadora, la hizo pasar.


  —Lo dudo, pero para ser sincero, sería una distracción bienvenida.


  Se acercó a la mesa y dejó los diarios y papeles que llevaba en el otro extremo.


  —¿Sin suerte?


  Volviendo su mirada a la historia que estaba leyendo laboriosamente, sacudió la cabeza.


  —Muchas pistas, fragmentos y piezas, referencias descartables y cosas por el estilo. Encontré tres fuentes que mencionan, de una forma u otra, el complejo de un comerciante que se encontraba en esta área. Otras cuentas se refieren a una villa, y hasta que demuestre lo contrario, supongo que todas las menciones se refieren al mismo sitio. Pero en cuanto a dónde se encontraba exactamente la villa o el complejo... ese hecho crítico aún no he visto”.


  Mientras hablaba, Honor había arreglado sus libros en la mesa. Ella se sentó y, a lo largo de la mesa, le llamó la atención.


  —¿Cómo les va a los demás con la búsqueda?


  El hizo una mueca.


  —No muy bien. Dejando de lado la emoción de Lottie y el pozo, se han concentrado en encontrar cualquier excavación, o alteración del suelo, que podría haber resultado en el desenterrado de las monedas.


  —Hmm. No habría labranza de los campos en esta temporada.


  —No. Y tampoco han descubierto agujeros para nuevas cercas ni nada por el estilo. —Volviendo a revisar mentalmente los esfuerzos de los demás, Callum reflexionó: —Es difícil imaginar cómo alguien local podría haber encontrado esas tres monedas aparte de recogerlas. Hemos descontado que cualquier local recibiera las monedas de extraños o mientras viaja más lejos. Todo apunta a que las monedas se recogieron localmente, como ha sucedido en otros lugares con bastante frecuencia, pero en general tales hallazgos provienen de agricultores o similares que recogen algo en su campo recientemente arado o alrededor de una excavación similar. —Él sacudió la cabeza. —Pero los demás no han encontrado signos de excavación, por lo que la fuente de las monedas sigue siendo un misterio.


  Honor estudió los libros apilados a su alrededor.


  —¿Estás buscando algún tipo particular de historia?


  Callum soltó una breve carcajada y se llevó las manos a la cara. Bajándolos, dijo:


  —Lo que no daría por un buen censo en este momento —Estudió los textos ordenados ante él e hizo una mueca. —Sospecho que la escasez de detalles se debe en gran medida a que el acuerdo aquí es completamente civil y no está relacionado con las legiones en absoluto, por lo que no aparece en ningún informe militar, y por varias razones, esas son las historias a las que los historiadores siempre han pegado la mayor atención. —Miró la pequeña pila de libros que ya había leído. —Hasta dónde puedo entender, el asentamiento aquí era una especie de puesto de operaciones, ubicado justo al norte de la ruta que une Clausentum, cerca de Southampton, con Sorviodunum, que es Old Sarum. Sin embargo, ese camino no se consideraba una ruta importante para el movimiento de las legiones, aparentemente, viajaban a través de Venta Belgarum, nuestro Winchester, y Calleva, que es Silchester. Entonces, aunque se conocía nuestro puesto de montaje local, no se le prestó mucha atención. No calificaba la inclusión en despachos militares, así que... —Se encogió de hombros. —Estoy encontrando menciones, pero pocos detalles específicos.


  Acercó el libro que estaba examinando y, después de apoyar el tomo frente a él, se dejó caer en su silla.


  —Seguiré buscando, porque siempre existe la posibilidad de que algún escriba útil decidiera llevar un diario detallado de sus viajes, pero para ser sincero, no tengo muchas esperanzas —Su mirada en el texto del libro, hizo una pausa, luego agregó: —Dicho esto, el sello distintivo de un verdadero erudito es que nunca, nunca, nos rendimos.


  Escuchó a Honor sofocar una risa y levantó la vista. Al encontrarla mirándolo con ojos sonrientes y una mano levantada para ocultar sus labios sin duda curvados, arqueó las cejas de manera arrogante y exigente.


  Bajó la mano y dejó escapar una suave risa.


  —No tienes idea de cuánto te pareces a mi tío.


  Callum se inmovilizó; todo dentro de él se congeló. Sus ojos se encontraron con los de ella, luchó por encontrar la expresión correcta para su rostro. Finalmente, logró un vago vacío, aliviado por un ligero encogimiento de hombros.


  —Me temo que definitivamente no soy el erudito que es.


  ¿Y no era esa la absoluta verdad?


  Ella inclinó la cabeza, claramente curiosa por su extraña reacción.


  —Quizás no, pero definitivamente tienes los hábitos de un erudito.


  Bajó la cabeza en aceptación y se centró en el libro que tenía delante.


  Después de un segundo, Honor bajó la mirada hacia sus papeles, y el silencio se instaló en la habitación.


  La incapacidad de concentrarse en un libro con exclusión de todo sobre él no era, normalmente, una aflicción por la que sufría Callum. Pero las pesadas descripciones de la vida romana en la Gran Bretaña conquistada no lograron que su mente, y mucho menos sus sentidos, rastreara cada movimiento que Honor hacía.


  De sus acciones, dedujo que ella estaba luchando por ordenar notas al pie y referencias para el tratado del profesor, una ocupación con la que Callum estaba familiarizado.


  Tan familiar que, con solo mirar sus movimientos, desde papel, libro, papel, lista, se dio cuenta de que ella estaba haciendo la tarea delicada pero aburrida de una manera garantizada que haría esa tarea aún más difícil de lo necesitaba ser.


  Un ceño se había asentado en su frente; él era consciente de un impulso creciente para suavizarlo mostrándole un mejor enfoque, pero se mordió la lengua y obligó a sus ojos a leer el texto latino que tenía delante.


  Tenía que resolver un problema más urgente, a saber, qué debía hacer con respecto al ultimátum de Lady Osbaldestone. Ella le había dado una fecha límite, ahora a seis días de distancia, para revelar su verdadero nombre a Honor, pero eso suponía que tenía alguna razón para hacerlo. Que tenía alguna expectativa de que su amistad continuara más allá del lunes siguiente.


  ¿Lo hacía?


  Obligándose a enfrentar y aceptar el hecho de que sí, de hecho, deseaba buscar un conocimiento, mayor, con la señorita Honor Webster, que le llevó casi media hora mirando fijamente el mismo texto en latín. Afortunadamente, sumida en sus propias dificultades, Honor no se dio cuenta.


  Pero tenía seis días; no necesitaba precipitarse en revelaciones potencialmente difíciles. Tenía tiempo suficiente para pensar en lo que necesitaba decir y la mejor manera de explicarse, y esperar una apertura adecuada.


  Intentó imaginar cómo podría reaccionar Honor. El intento más rudimentario de ponerse en sus zapatos trajo a casa el hecho de que con cada día que dejaba pasar, con cada caso como el presente, donde estaban solos y sin embargo no podía hablar, estaba cavando el agujero de su engaño más profundo.


  Se movió, luego miró a Honor.


  Su ceño se había profundizado, casi hasta el ceño fruncido.


  Volvió a mirar el tomo que tenía delante, luego lo cerró y acercó el siguiente.


  Independientemente del peligro inherente de dejar pasar otro día más, estaba seguro de que ese día, ese momento, no era el momento de hablar.


  Honor luchó por hacer malabares con las notas de pie de página de su tío en una especie de orden. La primera mitad de su borrador del tratado, aún sin terminar, la ayudó solo hasta cierto punto, luego tuvo que lidiar con sus notas aproximadas, que él no había puesto en ningún orden. Estaba casi lista para arrancarse el pelo.


  Y ella tenía que guardar silencio. Habría gemido, gemido y gruñido, excepto que era hiper consciente de Callum Harris, sentada en el otro extremo de la mesa y ocasionalmente mirando hacia ella.


  Lo curioso era que, cuando lo hacía, ella sentía que su mirada la estaba evaluando, pero evaluando de qué manera, midiendo qué de ella, no podía, por su vida, saberlo.


  Ella quería saber, lo que en sí mismo era extraño. Normalmente, apenas registraba el efecto que tenía sobre los caballeros, y mucho menos cualquier efecto de ellos sobre ella. En ese sentido, Callum Harris era bastante diferente, de hecho, era único.


  Fue una batalla mantener su mente enfocada en los antiguos vikingos y no responder a las fugaces miradas de Callum al levantar la vista y mirarlo a los ojos.


  Del mismo modo que era una lucha para no sonrojarse cada vez que se daba cuenta de que él la estaba mirando.


  Apretó los dientes y obligó a su ingenio a ordenar las referencias de su tío, marginalmente preferible a organizar sus notas al pie.


  La señora Wright, el ama de llaves, ofreció una bienvenida diversión; ella llevó una bandeja de té y les sirvió tazas de té, luego se quedó para conversar sobre lo que estaban haciendo y animarlos a comer rebanadas de su pastel de ciruela.


  Honor saboreó un bocado del rico pastel, luego examinó la rebanada que estaba consumiendo.


  —¿Son las mismas ciruelas que llevaron a Lady Osbaldestone a embarcarse en el suministro de budines de ciruela para toda la aldea?


  —Sí, señorita. Que ellos son. Tuvimos una cosecha este año como nunca antes se había visto antes, si no fuera por la noción de budines de ciruela de su señoría, nunca hubiéramos podido usarlos todos, ya que son especialmente dulces y jugosos. Habría sido un desperdicio impactante”.


  —Debe ser una gran empresa —dijo Callum desde el otro extremo de la mesa. —Para hacer pudines de ciruela para todo el pueblo.


  —Eso será —La Sra. Wright asintió sabiamente. —Pero Haggerty de su señoría tiene una receta por la que mataría, y no hay duda de que ella y la Sra. Crimmins están a la altura de la tarea.


  Con el té consumido y el pastel devorado, Callum se recostó y sonrió.


  —Estoy tratando de imaginar una fábrica de budines de ciruela en la cocina de la mansión.


  La señora Wright se rió entre dientes y recogió sus tazas de té vacías.


  —Sí, será un espectáculo digno de ver. Enviamos todas nuestras cuencas de pudín por el camino. La primera Navidad desde que el amo llegó a casa que no voy a llenar ninguna.


  Honor lo consideraba el cocinero ama de llaves.


  —¿Lo extrañarás? ¿Preparar un budín de Navidad?


  A punto de levantar la bandeja recargada, la Sra. Wright hizo una pausa y luego dijo:


  —Sí, lo haré —Levantó la bandeja y se volvió hacia la puerta. —Dicho eso, estaré feliz de servir el budín de ciruela de Haggerty, no puedo esperar para probarlo yo misma.


  Con un asentimiento para ambos, la Sra. Wright se fue, y después de compartir una mirada sonriente, Callum y Honor volvieron a sus tareas respectivas.


  Callum terminó de buscar dos libros más, luego Honor levantó la vista hacia el reloj de la repisa de la chimenea, dio rienda suelta a un sonido frustrado y comenzó a recoger sus papeles.


  Alertado de la hora, después de las cinco en punto, Callum miró por la ventana, confirmando que el anochecer había ido y desaparecido, y estaba casi completamente oscuro. Miró a Honor.


  —¿Vas a regresar a tu cabaña?


  Ella asintió.


  —La señora. Hatchett, la cocinera-ama de llaves de la vicaría, también ha estado cocinando para nosotros, pero el tío Hildebrand no se detendrá a comer a menos que yo esté allí para forzar el problema.


  Callum solo reprimió las palabras Él siempre era alguien que se saltaba las comidas.


  Reordenó la pila de textos que aún no había leído, luego se levantó.


  —Caminaré contigo por el camino.


  Ella le lanzó una breve sonrisa y juntos salieron de la habitación. Hendricks, el mayordomo de los Longfellows, los recibió en el vestíbulo y los ayudó a ponerse sus abrigos, luego les hizo una reverencia desde la casa.


  Se dirigieron a través de la explanada, con Honor agarrando una carpeta de cartón que contenía los papeles del profesor en su pecho. Con las manos hundidas en los bolsillos, Callum hizo coincidir su paso con el de ella mientras caminaba rápidamente por el sinuoso camino.


  Los árboles esqueléticos proyectaban sombras cambiantes sobre la grava, sus ramas desnudas crujían amenazadoramente por el viento.


  —Odio ese sonido —confió Honor. —Es tan... inquietante.


  Callum le dirigió una mirada burlona.


  —Te salvaré del hombre del saco.


  Ella puso los ojos en blanco, pero sus labios se habían curvado.


  Llegaron al camino y se detuvieron. Honor se volvió hacia él y asintió.


  —Sin duda te veré la próxima vez que esté en la biblioteca —Tocó la carpeta. —Ni siquiera estoy a mitad de camino.


  Callum la miró por el camino. Se curvó a la derecha; La cabaña a la que se dirigía estaba fuera de la vista alrededor de la curva, y el camino hacia ella estaba empapado en sombras.


  Él señaló con la mano.


  —Caminaré contigo hasta que al menos puedas ver la cabaña.


  Ella dudó, pero él salió, y ella se volvió y cayó a su lado.


  —¿A dónde vas? No quiero sacarte de tu camino.


  A través de la penumbra, él le envió una sonrisa autocrítica.


  —Voy a pasar por el Arms para comer algo de su pastel antes de ir a mi cabaña. No tengo a nadie que cocine para mí, aunque dado que rara vez estoy allí, sería un esfuerzo perdido, me temo.


  Sus pasos vacilaron.


  —Así que te estoy sacando de tu camino.


  —Son solo unos pocos metros —Callum señaló con la mano y, con un resoplido casi silencioso, continuó caminando junto a él.


  Doblaron la curva y la cabaña apareció a la vista.


  Callum obligó a sus pies a detenerse. —Ahí estás —Él asintió con la cabeza hacia la cabaña y le sonrió. —Puedo verte a la puerta desde aquí.


  Ella sacudió la cabeza hacia él.


  —Gracias. Sin duda te veré en los próximos días. —Ella hizo una pausa, escaneando su rostro en la oscuridad, luego inclinó su cabeza hacia él. —Buenas noches.


  Se hizo eco de la despedida, luego se puso de pie y observó mientras ella caminaba. Llegó a la puerta, la abrió y se perdió en ella.


  Callum se demoró el tiempo suficiente para verla abrir la puerta, luego se dio la vuelta y se alejó en la oscuridad, dejando que las sombras lo ocultaran de cualquier persona dentro de la cabaña.


  Cada impulso que poseía había insistido en que acompañara a Honor hasta su puerta, pero no podía arriesgarse a que el profesor lo viera.


  Aún no. No antes de haber localizado el tesoro.


  


  


  Después de cerrar la puerta detrás de ella, Honor dejó la carpeta en la mesita auxiliar, se desabrochó el abrigo, se lo quitó y colgó la pesada prenda en el gancho detrás de la puerta. Por un instante, hizo una pausa y dejó que su mente examinara los eventos de su tarde, enfocándose finalmente en las sensaciones y conmociones que habían provocado las miradas de Callum Harris. Impresionada por ese interludio mágico en el hielo, ¿estaba ella leyendo demasiado en su atención? ¿O había algo realmente allí, algo, alguna conexión emocional, creciendo entre ellos?


  Después de un momento de mirar al espacio, se sacudió y susurró:


  —No tengo idea. Y no hay tiempo para soñar despierta y maravillarse —Con ese recordatorio de sus deberes apremiantes, fue a la cocina de la cabaña. La olla que la señora Hatchett había dejado en la estufa emitía un aroma delicioso, pero ni siquiera un olor tan tentador había logrado despertar a su tío.


  Sonriendo con cariño, atravesó el arco hacia la pequeña sala de estar que se había apropiado como su estudio.


  —Ven, tío Hildebrand. Es hora de comer.


  —¿Je? ¿Qué? —Su tío la miró y parpadeó varias veces como para enfocarla. Luego miró las ventanas, que ahora miraban hacia la oscuridad. —Maldita sea —Se desplomó, la frustración en su rostro. —Acabo de empezar a progresar. ¿A dónde fue el día?


  —Al mismo lugar que fue ayer —respondió Honor secamente. —Y has dejado que el fuego se apague de nuevo.


  Su tío se volvió para mirar la chimenea.


  —Así lo hice.


  Parecía tan sorprendido que Honor tuvo que luchar contra una sonrisa afectuosa.


  —¿Por qué no lo vuelves a poner en marcha mientras yo pongo la mesa?


  Hildebrand Webster miró los papeles esparcidos sobre el pequeño escritorio detrás del cual se sentó y lanzó un profundo suspiro.


  —Supongo que sería lo mejor —Se levantó y retumbó: —No estoy seguro de haberlo hecho a tiempo.


  Honor regresó a la cocina, pero gritó sobre su hombro:


  —Siempre te quejas, pero siempre te las arreglas. Y esta vez, como la sociedad te está honrando, realmente no tienes otra opción.


  


  Capítulo Nueve


  


  


  A la mañana siguiente, Callum estaba de vuelta en la biblioteca de Dutton Grange, examinando cuidadosamente otro tomo que trataba sobre la ocupación romana del área, cuando Jamie, George y Lottie irrumpieron.


  —¡Ahí estás! —Jamie se detuvo al final de la mesa.


  —Cuando no pudimos encontrarte en el prado, Henry nos dijo que estabas aquí —dijo George.


  Para entonces, Lottie había llegado a Callum; ella atrapó su mano entre las suyas y tiró de ella.


  —Pero tienes que venir al desfile.


  Callum se apartó de la mesa.


  —¿Desfile? —Él miró de Lottie a sus hermanos.


  —El desfile del pueblo —explicó Jamie. —Es uno de los eventos navideños de Little Moseley".


  —Todos en el pueblo vienen —le aseguró George. —nunca se sabe lo que podría pasar.


  —Es importante estar allí para averiguarlo —Lottie tiró de nuevo.


  Con una última mirada al texto aburrido, Callum se dejó arrastrar y sacar de la biblioteca.


  Jamie abrió la puerta principal y explicó la ausencia de Hendricks con


  —La mayoría de la gente ya estará allí.


  —Y el resto pronto seguirá —agregó George.


  Callum levantó su abrigo del estante, se encogió de hombros y luego salió con el trío a un día que, de acuerdo con los días anteriores, seguía siendo amenazador. Había habido una nevada decente la noche anterior, y las nubes bajas todavía se cernían, pero ninguna había alcanzado el estado hinchado, de color gris acero que indicaría nuevas caídas. Afortunadamente, el viento había disminuido, dejando una mera ráfaga de aire helado rozando intermitentemente cualquier piel expuesta. Con el aroma del invierno envolviéndolos, Callum se acercó a los niños por el camino, conmovido al darse cuenta de que, al no encontrarlo en el prado, donde aparentemente el pueblo se estaba reuniendo, habían ido a buscarlo.


  Llegaron al camino y se encontraron cara a cara con Honor, llevando la carpeta que contenía los papeles del profesor.


  Ella sonrió a Callum y los niños.


  —¿Van a alguna parte?


  —¡Al desfile! —El trío juvenil gritó e inmediatamente le informaron que ella también tenía que asistir absolutamente.


  Honor miró la carpeta.


  Callum extendió una mano. —Déjame llevar eso hasta la biblioteca por ti. No me llevará un minuto.


  Ella dudó, pero los niños parecían alentadores e impacientes, por lo que renunció a la carpeta.


  Callum regresó a la casa, colocó la carpeta en la mesa de la biblioteca y volvió corriendo; tenía piernas largas, como había predicho, la tarea no le había llevado mucho tiempo. Y la carpeta que estaba en la biblioteca Grange aseguraba que Honor regresaría allí más tarde, después de que el desfile hubiera seguido su curso.


  —Está trabajando arduamente para terminar el trabajo que está escribiendo, tiene que completarlo para fin de año, y eventos como el concurso no son el tipo de entretenimiento que disfruta. Si lo sacamos, se inquietará, echará humo y fruncirá el ceño todo el tiempo


  Se reunió con los demás a tiempo para escuchar a Honor mantenerse firme por molestar a su tío.


  Palabras más verdaderas nunca fueron habladas.


  Cuando los niños no parecían convencidos, Callum dijo:


  —Ahora que nos han acorralado con éxito a mí y a la señorita Webster, tendrán que actuar como nuestros guías. ¿Cuánto tiempo tenemos hasta que comience el concurso?


  Como había anticipado, los niños no tenían relojes y, por lo tanto, no estaban seguros. Se olvidaron del profesor e instaron a Callum y Honor a apresurarse hacia el verde prado.


  —El desfile de la aldea —explicó Jamie, —es realmente una recreación de la Natividad, con niños y niñas de la aldea desempeñando los diversos roles.


  —Pero con animales de verdad —George miró a Callum y Honor, y su sonrisa no podría haber sido más amplia. —Duggins, el burro, el que lleva a Mary al establo, es un poco impredecible.


  —A veces, se comporta —tradujo Lottie, —pero a veces no.


  —Y luego están las ovejas —. Jamie miró a George. —Me pregunto si volverán a salir corriendo este año.


  George miró a Callum y Honor y explicó:


  —Al final de la obra, las ovejas siempre quieren precipitarse entre la multitud.


  —Lo han hecho desde que venimos aquí, a Little Moseley y al desfile —dijo Lottie.


  —Aunque el año pasado —admitió Jamie, —ninguna de las ovejas llegó muy lejos.


  Era evidente que los niños consideraban el concurso impredecible como un punto culminante de la Navidad en Little Moseley. Cuando llegaron a la extensión blanca del prado de la aldea y vieron a la multitud abarrotando el capo nevado, Callum murmuró a Honor:


  —Parece que el desfile es un favorito universal.


  Todos los que había encontrado en la aldea parecían estar allí, junto con muchos otros que aún no había conocido. Aunque todos los aldeanos se conocían y el evento fue claramente para los lugareños, todos los que los vieron sonrieron, y aquellos que los conocieron los saludaron con la bienvenida.


  Callum y Honor pronto sonrieron y asintieron a derecha e izquierda.


  Jamie, George y Lottie los remolcaron y los llevaron; el trío claramente tenía un destino específico en mente..


  Efectivamente, después de virar y tejer una ligera pendiente resbaladiza en partes, se unieron a Henry y sus cuatro amigos, junto con Melissa y Mandy, quienes estaban de espaldas a la pared de piedra al lado del jardín de la vicaría. y habían guardado lugares para los tres niños y Honor y Callum.


  Después de guiar a su pequeña banda a su posición, Jamie declaró con orgullo:


  —Este es el mejor punto de vista.


  Aunque se inclinaba de un lado a otro para ver entre los hombros y las cabezas, Lottie declaró categóricamente:


  —Desde aquí, puedes ver todo.


  Callum intercambió una mirada sonriente con Honor, luego miró a Lottie, parada frente a él. Después de un segundo, él se inclinó y le susurró al oído:


  —Si quieres, cuando empiece, te levantaré hasta mi hombro. Verás aún más desde allí.


  Ella lo miró con los ojos muy abiertos, luego vaciló y dijo:


  —Mamá dice que estoy un poco pesada ahora.


  Luchó por mantener una cara seria mientras se levantaba.


  —Después de nuestra aventura en el pozo, estoy bastante seguro de que puedo manejarlo. Ya veremos.


  Su sonrisa floreció, asintió y volvió a seguir lo que sucedía en el prado.


  Más lejos a lo largo de la pared, Dagenham, de pie junto a Melissa, inclinó su cabeza hacia la de ella.


  —Me pregunto si Duggins se comportará bien. Escuché a alguien decir que Mary de este año era bastante fuerte y no estaba feliz de tener que montar un burro.


  —No puedo imaginar que Duggins se dé cuenta de una manera u otra—respondió Melissa. —Por todo lo que he escuchado, es más probable que decida ser difícil simplemente porque puede. Y no puedo decir que culpe a nuestra Mary, quienquiera que sea. Cualquiera que tenga que viajar en Duggins, incluso en una distancia tan corta, seguramente es un destino tentador.


  Dagenham se rio entre dientes.


  —Escuché a Longfellow decir que Duggins siempre ha sido una bestia irritante.


  Melissa bajó la voz.


  —Aparentemente, este año, han decidido agregar cabras. Eso también podría ser... interesante.


  —Ciertamente —Dagenham sonrió y miró a la multitud emocionada. —Tengo que decir que, en términos de los eventos navideños de la aldea, el desfile de Little Moseley es un éxito perenne. Claramente es un accesorio para todos los que rodean y atraen a las personas, lo cual es el propósito de los eventos navideños”.


  Melissa asintió con la cabeza. Se inclinó hacia la izquierda y se estiró sobre los dedos de los pies, para mirar mejor en la dirección de donde vendrían el desfile de María, José y el burro; su pie resbaló en una roca cubierta de nieve, jadeó y comenzó a caer.


  Duras manos se cerraron sobre sus hombros; la hicieron retroceder y la estabilizaron.


  —Cuidado —murmuró Dagenham.


  Una sensación de sensación bajó por los brazos de Melissa desde donde sus manos se aferraron con tanta firmeza; La sensación de otra franja se deslizó por su columna vertebral, alimentada por su tono y la calidez de su aliento mientras le provocaba los mechones de pelo cerca de la oreja.


  Su hombro rozó su pecho. Estaban lo suficientemente cerca como para que ella sintiera la fuerza de acero de él, la calidez de su cuerpo duro, cuando él la apoyó contra él.


  Ella contuvo el aliento y luego no pudo soltarlo. Ella asintió levemente y se acomodó, plantando sus pies; solo entonces cayeron las manos.


  Estaba sonrojada, pero mientras se movía para ponerla de nuevo en la pared, le dirigió una mirada agradecida.


  —Gracias.


  Sus ojos se encontraron con los de ella, y por un segundo, a pesar de ser parte de una gran multitud, parecían caer en los ojos del otro, y no había nadie más en el planeta que ellos.


  Pasó un latido, luego, lentamente, solemnemente, inclinó la cabeza.


  —Fue completamente un placer.


  Aún sintiendo el calor persistente de sus manos impresas en su piel, Melissa luchó contra su sonrojo y miró hacia adelante una vez más.


  Mandy, al otro lado de Dagenham, le tocó el brazo.


  —¿Puedes ver lo que está pasando?


  Dagenham obedientemente miró e informó:


  —Todo parece estar listo en el establo —Él miró hacia otro lado. —Y Mary está siendo ayudada a subir al lomo de Duggins.


  La expectativa se agitó entre la multitud, y la gente estiró el cuello, mirando hacia el área de reunión en la ladera más baja de la colina que cubría el lago.


  Junto con Honor, Callum siguió las miradas de los demás. Luego trazó la sinuosa avenida que los tres miembros más jóvenes de la familia Whitesheaf despejaron rápidamente; Empleando las mismas tácticas de buen humor que usaban para administrar a sus clientes en Arms, el trío estaba creando un camino a través de la multitud, uniendo el nudo de niños disfrazados e impacientes y el supuesto establo, una construcción improvisada, muy parecida a una gran cabina de feria, que se había erigido en el prado, más cerca del carril, con la parte trasera del establo frente a la fachada frontal de los Arms.


  Callum sintió que la mirada de Honor le tocaba la cara, luego se alejó. Él dudó, luego la miró y vio que ella había seguido su mirada hacia el establo.


  —Los hombres estaban poniendo eso esta mañana, cuando pasé —dijo. —No me di cuenta de que esto era para lo que era.


  Ella le lanzó una mirada sonriente.


  —He visto antes juegos de la Natividad, pero siempre en una iglesia. Nunca he visto algo así. ¿Tu lo has hecho?


  Sacudió la cabeza.


  —Tal vez es un rito navideño regional.


  Al llegar al establo, los Whitesheafs se habían unido a lo que Callum se dio cuenta de que era el coro regular de la iglesia, que estaba en filas a un lado de la cabaña, el lado opuesto a una colección de animales. Se asomó al establo.


  —Puedo ver un pesebre y un ternero, ovejas, cabras y ... ¿Son esos patos?


  —Gansos, creo —Honor agregó: —Aparentemente, uno de los granjeros maneja una bandada de gansos que suministra aves para las mesas navideñas de la aldea.


  —Es interesante ver lo que hacen los diferentes pueblos del país —dijo Callum.


  Honor sonrió.


  —Mi tío insiste en que las celebraciones comunitarias son fundamentales para transmitir las tradiciones, que imparten lecciones valiosas sobre cómo funciona una sociedad en particular.


  Callum asintió con ironía.


  —El punto de vista de un historiador, pero sin embargo cierto.


  —¡Mira! —Honor señaló a su izquierda. —La procesión está comenzando.


  Todos los ojos se centraron en Mary, encaramada precariamente sobre el burro gris-marrón que ahora trotaba por el camino. Joseph, vestido con sábanas sueltas y una túnica azul con un turbante bajo alrededor de la cabeza, estaba luchando para evitar que el burro corriera.


  Callum se inclinó cuando Lottie levantó la vista esperanzada. Él sonrió y alcanzó su cintura. —Veamos qué tan fuerte soy —La levantó fácilmente y la acomodó en su hombro izquierdo.


  Lottie sofocó un chillido de alegría y envolvió un brazo alrededor de la cabeza de Callum.


  Asegurándose de que estaba estable, volvió su mirada hacia la Sagrada Pareja, para ver a Mary, con los dientes apretados y con la muñeca que representaba al Niño Jesús colgado de un chal sobre su pecho, agarrando la melena del burro con los puños blancos mientras ella saltaba sobre la bestia es huesuda.


  Joseph casi corría al lado.


  En ese momento, el Sr. Moody levantó su bastón, luego lo bajó y el coro comenzó lo que sonó como una serenata navideña.


  Las orejas del burro retrocedieron, y se detuvo en seco, con las patas delanteras rígidas y con los cascos clavados en el suelo nevado, todo menos volcar a Mary sobre su cabeza. Ella gritó y aguantó cuando Joseph se detuvo bruscamente cuando la cuerda se tensó inesperadamente. El tocado de Joseph estaba demasiado suelto y se deslizó por su cara.


  La multitud contuvo el aliento.


  El coro, sin darse cuenta del drama, siguió cantando.


  El desastre se avecinaba cuando los personajes principales de la recreación se tambaleaban al borde de la histeria o las lágrimas. O ambos.


  Entonces Lord Longfellow, que había estado siguiendo al burro, se acercó al hombro de la bestia y tiró de la correa.


  —Vamos, Duggins. Vámonos.


  Para la multitud que observaba, Longfellow parecía simplemente agitar su brazo, indicando el camino por delante, pero los ojos de Lottie eran agudos. Agarró la cabeza de Callum con más fuerza e informó:


  —Lord Longfellow tiene una zanahoria"


  Callum se rio entre dientes.


  —Obviamente, su señoría es alguien a quien le gusta estar preparado para todas las eventualidades.


  —Duggins es su burro —Henry sonrió. —Mi hermana dice que la bestia gruñona a menudo solo se digna a seguir a Longfellow y se niega a comportarse por alguien más.


  Joseph enderezó su turbante, Mary contuvo visiblemente la respiración y se retorció en una posición más segura sobre Duggins, y la procesión continuó sin más incidentes. El coro completó su pieza introductoria justo cuando la Sagrada Pareja llegó a su destino. La pareja abandonó a Duggins lo más rápido que pudo y se refugió en el establo, y la voz del reverendo Colebatch se elevó y transmitió la reunión mientras leía lo que Callum asumió que era un relato especialmente escrito del cuento de la Natividad.


  Llegaron los pastores debidamente, guiando más terneros, varios corderos y dos niños desorbitados.


  Los tres reyes magos fueron convocados y avanzaron a lo largo del camino, llevando regalos que parecían ser lámparas de la iglesia e incensarios, todos los cuales emitían ondas de incienso, fácilmente perceptibles en el aire frío y fresco.


  Desde su posición elevada, Lottie mantuvo un reporte susurrado, dirigiendo los ojos de los demás a este curioso suceso, y luego a otro.


  Finalmente, el reverendo Colebatch llamó a la Hostia celestial, y tres chicas jóvenes, vestidas con sábanas blancas con pequeñas alas emplumadas unidas a sus espaldas, saltaron por el camino y finalmente se unieron al grupo reunido en el establo alrededor del pesebre, dando la bienvenida al Santo Bebé al mundo.


  El Sr. Moody dio un paso adelante, levantó su bastón y el coro se lanzó a un coro triunfal.


  Cuando las voces alegres se desvanecieron, la multitud, con sus rostros iluminados con la misma emoción, esperó, paciente y en silencio. Luego, el reverendo Colebatch avanzó, se detuvo ante el establo y, en el silencio expectante, entonó una bendición especial, cerrando el desfile.


  Apoyando su cabeza cerca de Melissa, Dagenham susurró:


  —El canto no fue tan efectivo como el nuestro el año pasado, ese silencio al final no fue tan estremecedor y apretado —Él la miró a los ojos cuando ella lo miró. —Pero aún así, el canto fue un buen toque. En comparación con el primer desfile que presencié hace dos años, esto, con el canto, fue definitivamente más atractivo.


  Melissa bajó la mirada hacia sus labios, luego respiró hondo y asintió.


  —Más memorable —susurró, sin aliento, de vuelta.


  Mientras tanto, Lottie había hecho que Callum la bajara, y sus agudas orejas captaron el comentario de Dagenham y la respuesta de Melissa. Ella miró a la pareja inocentemente.


  —Creo que el desfile cambia un poco cada año.


  Jamie asintió con la cabeza.


  —Este año no fue exactamente igual que la última vez.


  George agregó:


  —Creo que el reverendo Colebatch debe ajustar las cosas para que se adapten a todos los niños que desean participar. No hemos visto la Hostia celestial antes.


  Dagenham sonrió y, junto con Melissa, examinó la actividad alrededor del establo mientras los orgullosos padres convergían y los aldeanos felicitaban a todos los niños involucrados. Entonces Dagenham se ahogó en una carcajada. A ciegas, alcanzó el brazo de Melissa, pero en lugar de encontrar su manga, encontró la suya, inmóvil por un segundo, luego sus dedos se aferraron, y ella se aferró cuando él señaló el costado del establo.


  —¡Mira! Las ovejas están haciendo un descanso para ello, y las cabras les están dando vueltas.


  Los repentinos balidos y baas fueron recibidos con gritos, risas y no pocos vítores cuando varios niños se pusieron en marcha en busca de ovejas, corderos, cabras y niños. Duggins y los becerros miraban estoicamente.


  —¡Vamos! —Dijo Jamie. —¡Nos estamos perdiendo la diversión! —Él, George y Lottie se lanzaron cuesta abajo y se lanzaron al juego de "atrapar a los animales".


  La mayoría de la multitud había crecido en granjas; los adultos permitieron que la persecución continuara tan lejos, luego intervinieron y ayudaron a los niños reunidos a asegurar a las bestias fugitivas.


  Una vez que se hizo eso y la calma volvió a descender al prado, las mujeres recogieron a sus hijos y bestias y comenzaron a alejarse, mientras los hombres se pusieron en marcha, rompieron el establo y reunieron toda la parafernalia del día.


  Callum miró las nubes que se acumulaban sobre las colinas boscosas.


  —Parece que la nieve está rodando en nuestra dirección.


  Henry entrecerró los ojos hacia las nubes.


  —Dudo que nos llegue hasta la noche, al menos no nevando —Señaló al prado, con la manta nevada ahora pisoteada y lejos de ser prístina. —Pero por la mañana, predigo que todo esto quedará intacto y volverá a brillar.


  Callum miró a Honor y sonrió.


  —Esto fue definitivamente entretenido. Voy a ayudar a desmantelar el establo. Cuantas más manos, más rápida estará la tarea.


  Ella sonrió alentadoramente.


  —Yo también iré, puedo ayudar a reunir los banderines.


  Henry, sus amigos, y Melissa y Mandy siguieron a Callum y Honor cuesta abajo. Pronto, todos estaban echando una mano, ya sea rompiendo el armazón de madera del establo o, para las damas, reuniendo y empacando en cestas las telas que habían formado los costados y las piezas frontales del cuadro del establo, las cuerdas que tenían ancló la estructura, y los banderines rojos y verdes que alguna alma emprendedora había recorrido el techo.


  —Los banderines también son nuevos —informó Melissa a Mandy y Honor.


  —Agregaron un toque de color navideño—dijo Honor.


  Trabajando con Dagenham, Callum acababa de cargar la última de las largas vigas de madera en la carretilla de Farmer Tooks y caminaba de regreso para reunirse con los demás cuando vio al Profesor Webster avanzando lentamente por la nieve hacia el lugar donde la multitud restante se había congregado. Webster estaba claramente buscando aHonor; Parecía bastante perdido.


  Ahora no era el momento.


  No mientras estaban rodeados de otros y Honor también estaba presente. Callum alargó su paso, luego se echó a correr; había suficientes personas entre él y Webster y Webster y Honor para que la acción fuera lo suficientemente segura. Se acercó a Honor e, indiferente de quién lo vio, agarró su mano y la apretó, haciéndola balancearse para mirarlo e inmediatamente llamando su atención.


  Adoptó su sonrisa más relajada y encantadora.


  —Acabo de recordar algo: necesito volver a la biblioteca.


  Su sonrisa de respuesta fue comprensiva.


  —Por supuesto.


  Él dudó por un segundo, y ella también, luego su sonrisa se hizo más profunda, y ella giró su mano entre las suyas y apretó ligeramente sus dedos.


  —Es la mitad del día, estaré bien caminando de regreso a la cabaña. Nos vemos la próxima vez que llegue a la biblioteca.


  Recordando su carpeta en la mesa de la biblioteca, él asintió.


  —Hasta entonces.


  Se obligó a soltar su mano sin ceder ante el impulso de llevársela a los labios. Él se alejó y la saludó, luego se volvió y, de espaldas a la multitud restante, caminó rápidamente cuesta arriba hacia la esquina trasera de la pared del jardín de la vicaría.


  La luz era escasa y, en todo caso, empeoraba con la tormenta que se aproximaba. Incluso si Webster, cuya vista se desvanecía con los años, vislumbró la retirada de Callum, era poco probable que Webster se diera cuenta de que era él.


  Callum se detuvo en la esquina de la pared; Había notado un atajo que daba acceso al cementerio, desde el cual otro camino conducía al Grange. Protegido por la pared, se arriesgó a mirar hacia atrás.


  Webster había encontrado a Honor y le estaba hablando, a juzgar por sus gestos, con cierta urgencia. Ni Webster ni Honor miraban a Callum, pero sintió una mirada penetrante en él. Echó un vistazo a la extensión cada vez más vacía del verde. Más allá de donde había estado el establo, su mirada se centró en Lady Osbaldestone, que parecía estar esperando a que sus nietos se despidieran de los niños y niñas del pueblo.


  Los ojos de su señoría se centraron en Callum.


  No necesitaba adivinar para saber qué mensaje pretendía transmitir su mirada desafiante. Tenía que decirle a Honor la verdad, y pronto.


  Consideró esa perspectiva y, después de un momento, asintió, una vez, hacia su señoría, luego se volvió y se alejó.


  Therese vio a Callum desaparecer en la parte trasera del jardín de la vicaría, sin duda en su camino de regreso a Dutton Grange.


  Ella desvió su mirada hacia Honor y observó a la joven tomar el brazo de su tío y guiarlo hacia el camino a su cabaña.


  Therese había presenciado el breve intercambio de Callum y Honor antes de que él hubiera superado una apresurada retirada. Ella esperaba que su asentimiento significara lo que quería que significara.


  Antes de que pudiera hablar más sobre el asunto, sus nietos más jóvenes vinieron corriendo.


  —¡Abuela! —Los ojos de Jamie estaban encendidos. —¿Podemos ir en trineo?


  George señaló la subida que se extendía entre el prado y el lago.


  —Los otros dicen que la pendiente descendente está bien cubierta, perfecta para andar en trineo.


  Lottie agarró la mano de Therese.


  —Por favor, abuela, seremos buenos.


  —Prometemos no ir a ningún lado cerca del lago —Jamie la miró con una mirada suplicante, igualada por George y Lottie.


  Therese levantó la vista cuando Melissa y Mandy, acompañadas por Dagenham, Henry y los otros jóvenes caballeros, aparecieron. Ella arqueó una ceja al grupo.


  —¿Tienen la intención de ir en trineo también?


  Le aseguraron que esperaban pasar una tarde allí.


  Therese volvió su mirada a los tres más jóvenes, que no habían disminuido sus miradas esperanzadoras de una vez; Le costó mucho no reírse. —Muy bien —Los vítores casi la ensordecieron, y ella levantó una mano.


  —Debería haber varios trineos en el establo señorial; puedes pedirle a Simms que los saque. Pero solo después del almuerzo. La señora Haggerty ha estado cocinando budines de ciruela toda la mañana, pero ha hecho tiempo para preparar una comida sabrosa, así que debemos hacerle justicia. —Therese miró a Henry y sus cuatro amigos. —Eso los incluye a ustedes, caballeros. Estaré encantada si consiente en ayudarnos a consumir las ofrendas de la Sra. Haggerty.


  —¡Oh, bien, oh! —Dijo Henry.


  Los demás, todos los cuales habían participado en la cocina de la señora Haggerty en el pasado, expresaron su aceptación.


  Therese sonrió a sus nietos y luego dijo al grupo. —Vengan, es hora de que regresemos a la mansión.


  Cuando cayó junto a Therese, Lottie cantó:


  —¡Porque cuanto antes terminemos de comer, más pronto podremos trinear!


  Therese se rio y siguió caminando.


  


  


  Callum pasó el día siguiente en la biblioteca de Dutton Grange con la nariz enterrada en los libros.


  La aldea había estado casi nevada por la tormenta que había golpeado la noche anterior. Callum estaba agradecido por el fuego rugiente en la gran chimenea a su espalda; Hendricks entraba de vez en cuando para alimentarlo y alentarlo de nuevo a un incendio.


  A pesar de su aparente trabajo, Callum estaba progresando lentamente. Con demasiada frecuencia, su mente se desviaba, y se encontraba pensando en las dificultades de confesar todo Honor.


  En cualquier caso, se armó de valor y esperó a que ella apareciera. Cuando el reloj avanzó, y la Sra. Wright apareció con sándwiches y luego regresó para quitar el plato vacío, y Honor aún no había llegado, no estaba seguro de si sentirse aliviado o decepcionado...


  Quizás se había equivocado, demasiado ansioso, al imaginar que había algo entre ellos, al pensar que ella estaba tan atraída por él como él por ella. Tal vez, contrario a lo que Lady Osbaldestone creía, Honor no pensaba en él de ninguna manera personal.


  Presumiblemente, incluso Lady Osbaldestone se equivocaba ocasionalmente. Quizás esta era una de esas veces.


  Si Honor no se preocupaba por él, si no había posibilidad de que él tuviera un futuro con ella, entonces no había razón para que confesara algo, ¿verdad?


  Callum consideró esa conclusión durante varios largos minutos mientras, detrás de él, el fuego recién avivado explotó y estalló.


  Se dio cuenta de que todo dependía de la respuesta a una pregunta: ¿Realmente deseaba perseguir a Honor Webster? Independientemente de lo que ella pudiera pensar de él o sentir por él, ese era el tema crítico, el definitorio.


  Era un científico entrenado; Era una segunda naturaleza evaluar incluso tales asuntos personales de manera lógica. Se centró en dilucidar cómo quería que fuera su vida y las cualidades que, por lo tanto, requería en una esposa. Ninguna de las preguntas era una que había reflexionado antes, pero ahora...


  Era imposible evitar la conclusión de que, para un caballero-erudito-explorador como él, Honor sería una compañera de ayuda superlativa.


  Ella ya entendía muchas de las presiones que formaron su vida.


  Ella ya había estado expuesta al campo en el que él trabajaba.


  Sabía que ella ya había acumulado ideas sobre la arena de sus esfuerzos, pocas damas alguna vez habían conocido.


  En un plano personal, ella lo complementaba como ninguna otra dama lo había hecho. Ella y él compartían gustos, disgustos, compartían una visión común sobre muchos temas, y ella entendía su fascinación por los objetos y costumbres antiguas.


  Ella era la esposa en la que ni siquiera había pensado.


  Sin embargo, ahora... dudaba que alguna vez encontrara una mejor candidata para ocupar el puesto.


  Eso se sumaba a lo que sentía por ella y la forma en que lo hacía sentir-por ejemplo, cuando ella le sonrió de forma espontánea y su sonrisa iluminó sus ojos...


  Visto objetivamente, la única mosca en el ungüento sobre él y Honor era su relación con Webster y su propio pasado con el profesor.


  Ese era el único obstáculo...


  Él parpadeó mientras su mente creo la idea de que, de hecho, la relación de honor a Webster no podría ser negativo, sino positiva en el encubrimiento.


  Callum se enderezó y dejó que el libro que había apoyado delante de él cayera sobre la mesa, ignorado.


  —Si Webster y yo nos reconciliáramos...


  Esa había sido su esperanza de ir a Oxford; que había la intención de tratar, una vez más, para hablar con Webster y totalmente explicar su enfoque con respecto a lo Webster estigmatizaba como “venta” de artefactos. Sí, negociaba una venta, pero solo como intermediario; nunca reclamó la propiedad de los artefactos en cuestión. De hecho, no los consideraba suyos de ninguna manera; Se veía a sí mismo como un cuidador temporal, uno que asumía la responsabilidad de ver cualquier artefacto que llegara a sus manos adecuadamente alojado, y exhibido para que toda la población lo viera y aprendiera.


  Si pudiera reparar su relación con Webster, casarse con la sobrina de Webster sería... "Agradable".


  Sin duda, un día, pronto, tendría éxito en la apertura de los ojos de Webster a la realidad de que el camino de Callum era el camino hacia el futuro en su campo.


  Y cuando lo hiciera...


  Sus pensamientos fueron dando vueltas, girando hacia imaginar una vida con Honor, una en la que él y Webster había hecho las paces y, posiblemente, estuvieran trabajando lado a lado de nuevo.


  Si le pidieran que describiera su futuro más deseado, eso sería todo.


  Pero, ¿cuál debería ser su primer paso? Su primer paso hacia ese futuro.


  ¿Debería intentar, nuevamente, hablar con Webster?


  Si lo hacía y, como había ocurrido varias veces en el pasado, Webster se negaba a escuchar, ¿entonces qué?


  ¿Debería, en cambio, hablar primero con Honor? Una vez que hubiera confesado la conexión entre él y Webster, ¿cómo lo vería ella? No tenía idea de lo que Webster podría haberle dicho sobre él, sin noción de con que los colores Webster podría haber pintado a su alumno y antiguo acolito Callum Goodrich.


  Dado que no tenía ninguna certeza real sobre cómo lo veía Honor, a él, el hombre, Callum Harris, como ella pensaba que era, y luego decirle que, de hecho, era Callum Goodrich era un riesgo significativo.


  Se quedó sentado durante largos minutos, mirando sin mirar el libro que tenía delante, antes de aceptar que, a partir de ese momento, no podía decidir qué hacer.


  Cómo proceder.


  Se sacudió a sí mismo, trató de sacudirse su dilema confuso, y con un esfuerzo consciente, volvió a centrarse en el libro que tenía delante y en la pregunta que estaba investigando.


  Dadas todas las referencias que había encontrado, ahora estaba dispuesto a declarar que había habido un complejo de comerciantes, muy probablemente incluyendo una villa sustancial, en el área inmediata.


  Junto con el descubrimiento de las tres monedas romanas, eso significaba que había una posibilidad muy real de tesoros enterrados, de artefactos romanos enterrados en las cercanías, a la espera de ser encontrados. Un tesoro que, casi con certeza, demostraría ser completamente digno de todos los esfuerzos para desenterrarlo.


  Callum se recostó y miró los libros que tenía delante. A lo lejos, escuchó las tensiones del órgano y las voces de los coristas cantando en la iglesia, los sonidos de la práctica de villancicos azotados hacia el Grange en el viento helado que sacudía los postigos.


  Los coristas se estaban aplicando, con dedicación, por el bien común.


  No podia hacer menos.


  Callum arrastró el siguiente libro hasta su lugar, lo abrió y se dedicó a la tarea de escanear las entradas y leer cada referencia que pudiera encontrar del complejo romano local.


  


  Capítulo Diez


  


  


  Callum mantuvo su tarea autodesignada, trabajando obstinadamente en todos los tomos de la biblioteca Grange que se referían a la ocupación romana del área de cualquier manera. Estaba perdiendo la esperanza de encontrar alguna pista sobre la ubicación exacta del complejo del comerciante, y mucho menos la villa construida dentro de él, pero aceptó que si no revisaba hasta el último libro, siempre se preguntaría si se había detenido demasiado pronto y perdido el paso vital.


  Ahora sabía mucho más sobre el comerciante; Silvesterius Magnus había sido un importador-exportador, trayendo vino, aceites, sal, otros condimentos y telas a través de barcos que llegaban al puerto protegido cerca de Clausentum y, posteriormente, distribuía los productos a todas las principales ciudades romanas de la región.


  Al otro lado del libro mayor, Silvesterius Magnus había exportado plata galesa, lana procedente de la región central del suroeste y, curiosamente, varias hierbas propias de Inglaterra y Gales.


  Callum había encontrado suficientes detalles para armar una imagen del comerciante como un hombre astuto y sólidamente exitoso. Que algunos de sus tesoros domésticos pudieran estar enterrados en algún lugar alrededor de Little Moseley seguía siendo una posibilidad intrigante; todo lo que Callum había averiguaido solo había aumentado la potencia del encanto del tesoro.


  Se detuvo para enderezar la columna. Estirando los brazos sobre su cabeza, se preguntó cómo les iba a los demás, su equipo de buscadores. Los había visto esa mañana mientras caminaba hacia el Grange; Le habían dicho que tenían la intención de conducir por los carriles circundantes, en busca de cualquier signo de excavación o alteración del suelo, y se detendrían y preguntarían también en todas las granjas cercanas, en caso de que alguno de los granjeros hubiera notado algo en los campos.


  Callum bajó los brazos y miró la pila de libros que aún no había examinado.


  —Sinceramente espero que tengan mejor suerte que yo.


  Con la mandíbula firme, atrajo el siguiente libro hacia él, lo abrió y comenzó a leer.


  Los minutos pasaron. El reloj acababa de sonar diez veces cuando se abrió la puerta, y Honor entró, agarrando su carpeta contra su pecho.


  Callum sonrió y comenzó a levantarse.


  Sonriendo a cambio, ella le indicó que volviera a su silla. —Buenos días —Ella dudó, luego preguntó: —¿Estás seguro de que no te molestaré?


  Reanudando su asiento, sonrió.


  —Empezaste a trabajar aquí antes; soy yo quien debería preguntarte si te voy a molestar.


  Se sonrojó ligeramente y sacudió la cabeza.


  —No lo harás.


  Callum consideró su ligero sonrojo. ¿Estaba mintiendo? Él observó mientras ella colocaba la carpeta que contenía los papeles del profesor y sus notas en el otro extremo de la mesa. Cuando regresó al Grange después del desfile, la carpeta había estado sobre la mesa donde la había dejado, pero contrario a sus esperanzas, Honor no había vuelto a trabajar en las referencias y notas al pie durante la tarde; se le había dejado recorrer los libros sin distracciones. Pero debio haber a la biblioteca después de que él se fue, tal vez para trabajar toda la noche, porque la carpeta se había ido cuando llegó el día anterior por la mañana.


  Sabiendo cuán pedante era Webster sobre sus notas al pie de página y sus referencias, y su propensión a seguir cambiándolas hasta que fijara el período final en su artículo, e incluso después de eso, Callum no se sorprendió al ver un ceño fruncido en el ceño de Honor mientras se acomodó en la silla de enfrente y se concentró en las diversas listas y notas que había extendido ante ella.


  Volvió su atención al libro que estaba escaneando y la dejó a su laboriosa tarea.


  Redujo la pila de libros que aún no se habian leído en un último tomo. Inhaló y, atrayendo el libro hacia él, miró por la mesa.


  La frente de Honor ahora estaba profundamente arrugada, y el conjunto de sus labios y barbilla proclamaba su frustración.


  Callum estudió sus movimientos tensos y dedujo que estaba intentando ordenar las referencias actualmente desordenadas del profesor. Callum se había sentado exactamente donde estaba ahora, mirando una serie de citas aleatorias y preguntándose cómo domesticarlas. Él conocía la solución: el mejor y más fácil camino a seguir.


  Pero si hablaba...


  Él dudó, y absorta en su lucha, ella lanzó un suspiro, dejó caer el lápiz que había estado usando, apoyó los codos sobre la mesa y cerró los ojos y se masajeó las sienes.


  —Hay una manera relativamente fácil de enumerar tales referencias —Las palabras salieron antes de que la precaución pudiera recuperarlas. Cuando los ojos de Honor se abrieron y se encontraron con los suyos, Callum dejó que sus labios se torcieran en una mueca autocrítica y admitió: —Me he sentado dónde estás tú misma —Buscó en los ojos de Honor y vio florecer la esperanza. —¿Quieres que te lo enseñe?


  Se enderezó y saludó las listas. —Por favor. Cualquier sugerencia sobre cómo lidiar con esto sería bienvenida —Hizo una pausa y luego dijo: —Nunca he tenido que pedir referencias para un trabajo tan importante. Los trabajos ordinarios o las conferencias generalmente solo tienen un puñado de citas, y por supuesto, el trabajo ya está completamente escrito y en su estado final. —Mientras Callum rodeaba la mesa y colocaba una silla junto a la suya, con los ojos en las listas, ella sacudió su cabeza. —En este caso, aparte de la amplitud del trabajo, y la correspondiente lista de referencias, el tío Hildebrand todavía está trabajando en su tratado. Estoy segura de que agregará aún más referencias, y eso eliminará todas mis listas .


  —Ciertamente —Callum estudió las listas, luego las reorganizó. —Por eso, para trabajos importantes como este, es mejor optar por una forma diferente de notar referencias. En lugar de usar una lista numerada, que como tu dices, cambiará continuamente hasta el último minuto y es difícil de ajustar, es recomendable enumerar las referencias alfabéticamente. —Tomó su lápiz y modificó las anotaciones para las diversas referencias en una de las páginas del borrador del tratado, luego mostró Honor. —Usted nota las referencias en el cuerpo del tratado de esa manera, luego enumera las referencias alfabéticamente al final. De esa manera, cuando se agrega una referencia tardía, simplemente está modificando una entrada en el cuerpo del trabajo y agregando una entrada a la lista de referencias.


  Tomó la página y la estudió. Su ceño se había aligerado, pero permaneció. Finalmente, ella lo miró a los ojos.


  —No estoy segura de que mi tío acepte referencias enumeradas de esa manera.


  Callum sostuvo su mirada. Luego, antes de que la cautela pudiera disuadirlo, dijo:


  —Confía en mí, ni siquiera se dará cuenta.


  Parpadeó, dos veces, luego, con el ceño fruncido cada vez más profundo, buscó en su rostro.


  —¿Cómo puedes saber eso?


  Subrepticiamente, respiró tenso y, sin mover la mirada, confesó:


  —Porque mi nombre completo es Callum Harris... Goodrich.


  Abrió mucho los ojos y se recostó en la silla.


  —¿Qué? —Con una mano agarrando el brazo de madera de la silla, ella se alejó de él mientras su mirada recorría su rostro. Su expresión, una de sorpresa y confusión, dejó en claro que había reconocido el nombre.


  Sus pulmones se contrajeron, y se apresuró a decir:


  —No sé lo que su tío le ha dicho, pero nunca me ha permitido explicar lo que hago, así que lo que haya dicho está mal, mal informado.


  —¿De verdad? —Su tono era irónico


  Callum podía verla retirarse, verla levantar muros entre ellos. Apretando los dientes mentalmente, se obligó a enfrentar el problema que se interponía entre ellos y abordarlo, clara, tranquila y directamente.


  —¿Te ha dicho por qué dejé mi puesto como su asistente?


  Después de un segundo más de mirar, ella parpadeó.


  —Pensé... —Hizo una pausa, y su mirada se volvió distante, como si estuviera recordando algún incidente, luego se volvió a centrar en él. —Me dieron a entender que te había despedido.


  Lenta y deliberadamente, Callum sacudió la cabeza.


  —Me atrevo a decir que lo habría hecho, después de nuestra discusión, pero me fui, renuncié a mi cargo, antes de que pudiera —Hizo una pausa, luego, bajando la mirada, agregó en voz baja: —Así que esa es la primera imprecisión en su historia.


  Honor miró al hombre que, incluso ahora, sus sentidos le decían que podía confiar. Pero... su tío se volvía literalmente apoplético ante la mera mención de su antiguo asistente de acólito. "Traidor" era el adjetivo más complementario que su tío había usado para Callum Goodrich.


  Sus párpados se levantaron y la miró a los ojos de nuevo. Su mirada azul permaneció firme e inquebrantable.


  Su lado impulsivo pinchó, y se acomodó en la silla. —Quizás —desafió ella, —deberías decirme tu versión de lo que sucedió entre ustedes y permitirme juzgar qué historia es más creíble.


  La estudió por un instante, luego, para su sorpresa, asintió.


  —Nos enamoramos de un hallazgo personal: una figura de bronce, que data de la Edad Media y que tenía conexiones con Stonehenge —Hizo una pausa y luego dijo: —Pero para comenzar desde el principio, fui el asistente de tu tío durante más de dos años. Durante ese tiempo, lo acompañé en varias expediciones y excavaciones, pero los hallazgos de estas fueron relativamente menores o ya habían sido reclamados y dispuestos por otros, y nos invitaron simplemente a proporcionar procedencia. A través de esas excursiones, aprendí la forma aceptada de lidiar con las antigüedades descubiertas, o al menos la forma de tratar con ellas apoyadas por académicos universitarios como su tío.


  Honor lo encontró de pronto con una mirada penetrante, luego Callum preguntó:


  —¿Alguna vez has estado con él en el campo?


  Ella sacudió su cabeza.


  —Sé algo acerca de cómo los académicos como mi tío se dedican a encontrar antigüedades, lo que implican esas expediciones, pero sé poco acerca de lo que sucede después con las antigüedades.


  —Sin embargo, habrás notado la competitividad entre las diversas instituciones académicas involucradas en el estudio de antigüedades: cada institución, cada universidad, quiere poder decir que tienen este antiguo cuenco, espada o estatua.


  —Eso, lo he visto".


  Sus labios se apretaron.


  —En gran medida, esa compulsión es lo que está en el corazón de lo que ocurrió entre Webster y yo, la fuente de nuestras peleas. Todo lo que encuentra, lo reclama para la universidad, para Brentmore. Lo que eso significa es que la antigüedad, sea lo que sea, desaparece en las bóvedas de la universidad y solo se pone a disposición de los profesores y estudiantes de la universidad para estudiar. Otros pueden acceder solo a voluntad del maestro, y obtener ese permiso es algo raro. Ese proceso de adquisición y secuestro es cómo cada universidad que se especializa en historia antigua construye su reputación y sus activos anticuarios. —Hizo una pausa y luego continuó: —Webster y yo compartimos un interés en los mismos períodos de la historia, por eso me convertí en su alumno, luego en su asistente. Durante un descanso de un trimestre, me despedí de mi puesto, unas vacaciones, para seguir el rumor de un sitio en Salisbury Plain, no lejos de Stonehenge. Siempre hay rumores sobre esto o aquello, pero pensé que valía la pena investigar. Fue mi primera excursión en solitario, apenas justificaba el término "expedición", y lo financié exclusivamente con mis propios ahorros. —Sus labios se torcieron con ironía. —Los costos no eran grandes, solo éramos yo y una pala.


  Ella observó cómo se alteraba su expresión, el entusiasmo se filtraba junto con sus recuerdos.


  —En resumidas cuentas, desenterré una de las primeras figuras de bronce. El estilo sugería que era muy antiguo, y la ubicación estaba lo suficientemente cerca de Stonehenge como para apoyar una asociación —Hizo una pausa, luego, el entusiasmo se desvaneció, apoyó la barbilla y continuó: —Llevé la figura a Oxford y la mostré a tu tío. Estaba tan emocionado como yo. Por supuesto, supuso que lo entregaría a la Universidad, a Brentmore, para la mayor gloria de la Universidad. Sin embargo, me detuve en Londres en mi camino de regreso y hablé con varios curadores que conocía en el Museo Británico, y en Oxford, también hablé con los del Ashmolean. Algunos eran contemporáneos míos y, a través de ellos, supe que un resultado de las políticas de las universidades de guardar todos los hallazgos para ellos mismos era que los museos estaban privados de exhibiciones. En muchos casos, a pesar de que los curadores se enteraban de los hallazgos a través de canales académicos, eran incapaces, efectivamente prohibidos, de siquiera mirar los tesoros que las universidades habían reclamado.


  Honor vio que se encendía una llama nueva, más fuerte y más dura en los ojos de Callum.


  —Sentí que eso estaba mal —Su tono se había vuelto más definido, más incisivo. —Si el papel de los académicos es buscar, encontrar y acumular conocimiento, entonces la razón para hacerlo y para adquirir artefactos en apoyo de eso seguramente debería ser compartir nuestro conocimiento, y esos artefactos, con el público en general, no para secuestrar todo para nuestro propio uso, solo para nuestra propia edificación. —Él captó su mirada; ella sintió como si él estuviera dispuesto a que ella entendiera. —No quería que la figurilla que había encontrado desapareciera en las bóvedas de Brentmore College, para que nadie más que los profesores y estudiantes de la universidad la vieran. —Hizo una pausa y luego dijo: —Según la ley, la figurilla era mía para hacer lo que quisiera, así que tuve que tomar una decisión, una decisión que fue mía —Audazmente, preguntó: —¿Puedes entender mi posición?


  Ella podía, pero nada de lo que él había dicho se alineaba bien con lo que su tío había dado como la causa principal de la brecha entre ellos. De todos modos, ella asintió.


  —Puedo entender las ideas, los motivos que te motivaron, pero ¿qué hiciste realmente?


  Ese era el meollo de las quejas de su tío: la fuente de su furia rabiosa contra Callum Goodrich.


  Sus labios se torcieron en una sombría sonrisa.


  —Hablé con mis amigos, los curadores, y averigüé que, aunque querían adquirir la estatuilla para sus museos, no podían permitirse el gasto para exhibirla, no en los pisos abiertos al público. Mostrar objetos significa vitrinas, tiempo y atención, y eso significa dinero de sus presupuestos, dinero que no tienen —Hizo una pausa y luego continuó: —Mi familia es vieja, establecida desde hace mucho tiempo. Teniendo en cuenta mis intereses, sabía de varios señores con dinero para gastar que estaban ansiosos por adquirir antigüedades para sus colecciones, así que me acerqué a ellos. —Las facciones de Callum se endurecieron. —Si hubiera querido, podría haber vendido la estatuilla a uno de ellos y ganar una pequeña fortuna.


  Honor asintió con la cabeza.


  —Así lo hiciste —Ella hizo una declaración y no trató de retener el desdén en su voz; su tío le había informado, varias veces, que Callum Goodrich había vendido ese hallazgo y todos los demás con los que había tropezado posteriormente a los coleccionistas adinerados para su propio beneficio. Ese fue el quid de las acusaciones de su tío; a sus ojos, su protegido había traicionado su causa.


  —No. —Los ojos de Callum se encontraron con los de ella, la respuesta de una sola palabra absoluta y resonando con simple honestidad. —Vendí la estatuilla a un coleccionista, pero no guarde la fortuna, y los curadores del Museo Británico obtuvieron todo lo que deseaban: la estatuilla y el dinero para exhibirla.


  Confundida, ella frunció el ceño.


  —No entiendo.


  Él resopló y murmuró:


  —Tampoco Webster —Después de un segundo, continuó: —Simplemente no vendí la estatuilla. En cambio, reconocí que la mayoría de los coleccionistas, no todos, lo reconozco, pero la mayoría, quieren que el mundo sepa de su colección. Esos coleccionistas no están interesados en ocultar sus adquisiciones, guardando las piezas únicamente para que las disfruten, la mayoría de esos coleccionistas son admiradores del arte de los artefactos, en lugar de ser eruditos. Muchos de los coleccionistas aristocráticos están ansiosos por construir su fama en los campos elegidos, por tener sus nombres asociados públicamente con artefactos específicos. En resumen, estos coleccionistas quieren acumular estatus, estado público, a través de su financiación de expediciones y la exhibición pública de los frutos de esos esfuerzos. Quieren ser vistos como grandes benefactores en sus campos elegidos.


  Ella continuó frunciendo el ceño, pero asintió con la cabeza para que continuara; ella sabía lo suficiente de la naturaleza humana y los ricos como para aceptar su argumento hasta el momento.


  Contuvo el aliento, luego dijo:


  —Entonces, con la estatuilla, arreglé un contrato de venta, uno entre mí y el coleccionista más apropiado, que resultó ser Lord Devon, y como parte de ese contrato, su señoría acordó regalar la estatuilla al Museo Británico, mientras acordaba dar el ochenta por ciento del precio de venta al museo para cubrir los costos de exhibir la estatuilla de manera apropiada en sus salas públicas —Hizo una pausa y luego dijo: —Todos obtuvieron lo que querían. La figura está en una vitrina en el museo para que todos la vean, y lleva una placa en honor al regalo de Lord Devon a la nación. Yo, a su vez, retuve el veinte por ciento del dinero que Devon pagó, eso me mantuvo en marcha y financió mi próxima expedición.


  Honor miró a Callum mientras analizaba las implicaciones de todo lo que había dicho.


  Él inclinó la cabeza y, con la mirada fija en su rostro, agregó:


  —A veces, el artefacto se entrega como un regalo, como fue el caso con la estatuilla, y otras veces se otorga como un préstamo permanente del patrimonio del cobrador, pero de cualquier manera, el artefacto queda permanentemente en exhibición pública. En los últimos cuatro años, he tenido una vida bastante exitosa como buscador de artefactos, y los museos del país se han beneficiado enormemente de mis actividades.


  Todo lo que le había dicho podía ser chequeado y verificado. Ella sostuvo su mirada.


  —Supongo que, si le preguntara a los curadores del Ashmolean, cantaran sus alabanzas.


  Una sonrisa pellizcó sus labios.


  —Lo harían, antes de intentar extraer de ti noticias de lo que estoy persiguiendo actualmente —Hizo una pausa, luego con una mirada levemente cariñosa, confió: —Nunca les digo qué rastro estoy siguiendo, tienden a sobreexcitarse.


  Con la mente acelerada, respiró hondo y luego dijo:


  —Tengo varias preguntas.


  Él inclinó la cabeza, invitándola a preguntarles.


  —Primero, ¿por qué mi tío cree lo peor de ti? —Ella entrecerró los ojos hacia él. —¿Por qué no le has explicado lo que haces a él, exactamente como a mí..?


  Sus palabras se desvanecieron cuando se dio cuenta de la respuesta, incluso antes de que las facciones de Callum se pusieran rígidas, y él dijera:


  —Lo he intentado. En varias ocasiones. Pero la primera vez, sobre la estatuilla, tan pronto como mencioné la palabra "vendido", estalló, y desde entonces, en el instante en que me mira, cierra la puerta en mi cara.


  Ella se mordió el labio. Conocía bien la propensión de su tío a sacar conclusiones precipitadas y, como Callum había dicho, estallar. Hildebrand Webster había vivido demasiado tiempo solo, trabajando en gran medida solo; nunca se había visto obligado a aprender a controlar su temperamento.


  —Traté de explicarlo en una carta —dijo Callum, —pero fue devuelto sin abrir —Él la miró por un segundo, luego continuó: —De hecho, esperaba, una vez más, explicarle las cosas. Lo que me trajo aquí. Estaba de camino a casa para Navidad y me detuve en Oxford para hablar con los curadores del Ashmolean sobre el estado actual de sus exhibiciones: qué período de artefactos sienten que actualmente necesitan más. Recientemente obtuve un jarrón griego para el Museo Británico, y trato de ayudar de manera más o menos igual a ambos museos a hacer crecer sus respectivas colecciones. —Hizo una pausa, luego continuó: —Antes de irme de Oxford, pensé en intentar nuevamente limpiar el aire, después de todo, era casi Navidad. Casi al final de otro año. Pasé a la casa de Webster con la leve esperanza de que él ya podría haberse calmado lo suficiente como para escucharme. Escuchar la explicación completa de lo que hago, cómo opero, pero él y tú ya se habían ido.


  —¿Nos has seguido hasta aquí?


  Él encontró su mirada y, después de un segundo, admitió:


  —La Sra. Hinkley me dijo que se había ido apurado, y ella tenía la dirección. Little Moseley. Sabía que la única razón por la que se levantaría y se iría así, especialmente en esta temporada, era porque había descubierto algún hallazgo potencial.


  Ella inclinó la cabeza.


  —Eso responde a mi segunda pregunta: cómo fue que apareciste aquí —Estudió sus ojos; su expresión permaneció firme, abierta, sin engaño. —Mi tercera pregunta es: ¿qué pasa ahora? —La confusión oscureció sus ojos, y ella explicó: —Si tú, ayudado por los demás, logras encontrar la fuente de las tres monedas romanas, ese tesoro que has estado buscando, ¿entonces qué? ¿Lo reclamarás y, señaló con la mano, haces uno de tus arreglos con un coleccionista y un museo?


  Él la estudió y luego admitió: —Esa sería mi intención, pero como el profesor está aquí y fue parte en traerme a Little Moseley, entonces espero... llegar a algún arreglo.


  Ella frunció.


  —¿Arreglo?


  Él suspiró.


  —Legalmente, si encuentro el tesoro y está en tierras de la Corona, será mío hacer lo que quiera. Si Webster lo encuentra primero, será suyo. Pero independientemente de quién lo ponga primero, espero que sea capaz de discutir alguna división razonable del hallazgo.


  —¿Entonces algunos para ir a Brentmore y otros para ser vendidos a...?


  —Un coleccionista que regalará los artículos a... —Hizo una pausa, considerando, y luego dijo: —Para las monedas o artefactos romanos, preferiría dirigir el hallazgo al Ashmolean.


  Honor lo estudió. Todo lo que había dicho sonaba tan plausible. De hecho, todo sonaba honorable y... con visión de futuro, algo que sabía que su tío no tenía. Aun así…


  Después de un segundo, al no encontrar una manera delicada de enmarcarlo, ella dijo:


  —Me engañaste deliberadamente dándome un nombre falso.


  Sus facciones se tensaron.


  —No salí con la intención de engañar a nadie, pero cuando nos conocimos en la tienda de Mountjoy, ya me había encontrado con los niños. Sabiendo que Webster estaba en el pueblo, les dije a los tres que yo era Harris, y de ellos, averigue sobre las monedas y que eras sobrina de Webster y que estaba atrapado en la cabaña, escribiendo. Nadie con experiencia supervisaba la búsqueda, y no parecía haber otra forma de permanecer en el pueblo y dirigir la búsqueda que no fuera ocultar mi identidad. Y encontrar la fuente de las monedas, establecer un nuevo sitio de ocupación romana, es importante en muchos sentidos, y posiblemente más importante para mí, dada la etapa de mi carrera, que para Webster. —Hizo una pausa, luego, su mirada fija en sus ojos continuaron: —Inicialmente, no podía ver ninguna razón para no ocultar quién era. No estaba lastimando a nadie al hacerlo”.


  Ella buscó sus ojos, su rostro, tratando de leer lo que había detrás de sus palabras, especialmente las últimas dos oraciones; implicaban que algo había cambiado. Pensó en todos sus intercambios.


  —Justo ahora —señaló con la mano en sus listas —usted deliberadamente diseñó una situación que me llevó a hacer una pregunta que provocó su... confesión. ¿Por qué? —Cuando él no respondió de inmediato, ella agregó: —No tenía que decirme quién era realmente.


  Durante un largo momento, sintió que él luchaba con alguna revelación, luego suspiró, cerró los ojos brevemente, los abrió y dijo: —Hay dos partes en mi respuesta. Primero, desde que te conocí en Mountjoy, la situación entre nosotros ha cambiado, al menos desde mi perspectiva. He llegado a conocerte, y aunque nuestra asociación ha sido breve, he aprendido lo suficiente como para darme cuenta de que eres el tipo de dama cuyos pensamientos y opiniones valoro. —Hizo una pausa como si estuviera repitiendo sus palabras, luego continuó: —En resumen, he llegado a valorarte, demasiado para seguir engañándote.


  Ella parpadeó, luego lo miró fijamente, escrutando su hermoso rostro.


  ¿Qué quiso decir con valorarla, y mucho menos que la situación entre ellos había cambiado? ¿Cambiado cómo? ¿En qué manera?


  A su vez, buscó en su rostro, luego, una vez más, cerró brevemente los ojos, como si buscara fuerza. Cuando volvió a abrir los ojos y los fijó con determinación en su rostro, ella sintió que lo que estaba a punto de decirle era la parte de su confesión que más le molestaba.


  —También quiero decirte, porque definitivamente no quiero que te enteres más tarde por otra persona e imagines que significa más que eso, que Lady Osbaldestone me reconoció. Ella sabía que yo era un Goodrich y resolvió las conexiones familiares, que la familia de mi madre eran los Harris. Su señoría se dio cuenta de que yo era Callum Harris Goodrich y, de alguna manera, supo de mi asociación con tu tío, de su enemistad hacia mí.


  Ella no pudo evitar su sorpresa de su rostro.


  —Durante la cena en los Colebatch, el reverendo Colebatch preguntó por ti y, como siempre, el tío Hildebrand casi explotó.


  Callum hizo una mueca.


  —¿Entonces todavía está enfadado a ese grado?


  —Desafortunadamente —Después de un segundo de considerar eso, se reenfocó en el hombre que tenía delante. —¿Era eso lo que querías decirme sobre su señoría?


  Sacudió la cabeza.


  —Eso fue solo el comienzo. Ella... extrajo mi historia de mí, como te dije hoy. Luego me hizo prometer que te diría la verdad, quién era yo, el lunes por la noche, antes de irse de Little Moseley el martes por la mañana.


  Su mirada buscó el rostro de Honor, sus ojos, mientras ella trataba de mantener sus pensamientos ocultos. Podía tener sentido que Lady Osbaldestone le diera el ultimátum que hizo… pero solo admitiendo una verdad que se había ocultado en gran parte de sí misma.


  Había hecho todo lo posible para ignorar cómo Callum la hacía sentir, pero ahora...


  Había hecho lo que Lady Osbaldestone le había pedido y le había confesado todo. No había necesitado hacer eso, a menos que...


  Ella lo miró fijamente, mientras él evidentemente esperaba que ella respondiera a sus revelaciones. Su confesión.


  Mientras esperaba su veredicto.


  Cuando ella no dijo nada de inmediato, tragó saliva y, con un tono menos confiado, dijo: —Espero que puedas ver tu manera de perdonarme por mi engaño, y que nosotros... podamos dejar atrás el problema y seguir adelante desde aquí —Parecía extrañamente inseguro, una expresión que no le sentaba bien, luego dijo en voz baja: —Tu consideración es importante para mí y no quiero perderla.


  Y allí, acechando en el suave azul medio de sus ojos, estaba la respuesta a por qué había aprovechado la oportunidad de estar solo con ella en la biblioteca para diseñar el momento adecuado para su confesión.


  Quería arreglar las cosas entre ellos, para que pudieran continuar...


  ¿Hacia Dónde?


  De todos modos, ¿quería seguir adelante con él?


  Lentamente, su mente le dio palabras a su lengua.


  —Me has dicho mucho que no sabía antes. Me has dado mucho en qué pensar —Su tono no se vio afectado en gran medida, por lo que no tenía ni idea de la dirección de sus pensamientos, y mucho menos sus inclinaciones.


  En verdad, en ese momento, ella tampoco podía predecirla.


  Ella apartó la vista de él, luego se sentó y, moviéndose lenta y deliberadamente, reunió sus listas y los documentos en los que había estado trabajando y los deslizó en la carpeta. Luego echó hacia atrás la silla y se puso de pie, poniéndolo de pie a su lado.


  Ella levantó la vista, lo miró a los ojos y se dio cuenta de que había dejado caer hasta el último escudo; sintió como si pudiera ver su alma.


  Y lo que vio allí...


  Ella contuvo el aliento y apartó la mirada. Había tantas emociones zumbando a través de ella, si intentaba concentrarse en cualquiera de ellas, se sentiría mareada.


  Ser engañado nunca era alentador, pero el engaño no la había lastimado. En cuanto a la sensación de traición que sentía su tío, esa no era su propia emoción, y parecía ser en gran medida creada por su propio tío.


  Pero en cuanto a todo lo demás...


  Tanto dependía de la confianza. ¿Podría seguir confiando en Callum, ya que, desde el principio, sus instintos habían insistido en que podía?


  Honestamente no lo sabía, y no podía pensar con claridad, sensatez, con él allí, al alcance de la mano.


  Respirando lentamente, apaciguando sus sentidos, tan consciente de que él estaba cerca, levantó la carpeta, levantó la cabeza y lo miró a los ojos.


  —No preguntes, porque no puedo responder. Aún no.


  Ella vio que sus labios se apretaban, pero después de un tenso segundo de buscar sus ojos, él inclinó la cabeza.


  Ella no esperó más; Aferrando la carpeta, se volvió y se dirigió hacia la puerta. Con una mano en el pomo de la puerta, se detuvo y luego, sin mirar atrás, dijo:


  —Gracias por su ayuda con las referencias. Ahora sé lo que debo hacer.


  Ella escuchó su rugido "Es un placer", pero no respondió. Agarró el pomo, abrió la puerta, la atravesó y la cerró detrás de ella.


  Callum se quedó clavado en el suelo de la biblioteca y miró fijamente la puerta, luego expulsó el aliento atrapado en sus pulmones. Levantó las manos y se las pasó por el pelo, luego dejó caer los brazos y miró al suelo.


  Una especie de shock lo mantuvo inmóvil. Hasta el momento en que ella se había negado a dejarle preguntar si aceptaba su explicación, no se había dado cuenta de cuánto habían cambiado las cosas entre ellos.


  Hasta ese instante, no se había dado cuenta de cuánto Honor significaba para él, cuánto le dolería perderla.


  Miró el piso de parquet cuando se dio cuenta de que el verdadero tesoro que Little Moseley tenía para ofrecerle no era el que esperaba encontrar, junto con el hecho de que Honor era un tesoro entre los tesoros, uno completamente más allá del precio.


  


  


  Después de que Honor lo había dejado, Callum no había podido convocar el interés para pasar por el último tomo restante. En consecuencia, volvió a la tarea al día siguiente.


  Pasó toda la mañana peinando minuciosamente el trabajo. Había una razón por la que había dejado ese libro para el final; no estaba escrito en latín, sino en una forma bastarda de inglés antiguo. Hubiera preferido infinitamente el latín; habría hecho que el libro fuera más fácil de descifrar.


  Mientras trabajaba, sus oídos se tensaron por cualquier indicio de que llegaba Honor. No la había visto en el camino o en el pueblo; no tenía idea de cómo elegiría verlo, tratar con él a raíz de su confesión, pero quería averiguarlo.


  Quería saber si tenía alguna posibilidad de seguir el camino que, por encima de todos los demás, ahora deseaba seguir.


  Pero Honor no fue.


  Tampoco, notó Callum, el profesor. Si Honor le hubiera dicho a su tío que Callum estaba allí, Webster habría ido a buscarlo; de eso, Callum no tenía dudas.


  Así que Honor había mantenido su presencia para sí misma, dejando a Callum preguntándose qué significaba eso, qué decía eso de cómo lo miraba ahora.


  Una y otra vez, tuvo que arrastrar su mente de pensar en las opciones y reenfocarlo en las palabras que tenía delante.


  Acababa de llegar a la última página, sin nada nuevo que mostrar, y abatidamente cerró el pesado tomo cuando la señora Wright llegó con un plato de sándwiches y una jarra de cerveza y, como se había convertido en su costumbre, se quedó a charlar. En los últimos días, había encontrado su inesperado interés útil en términos de clasificar sus hallazgos. Hoy, al contarle a ella lo que había encontrado, así como lo que no había encontrado, es decir, una ubicación específica de la villa de Silvesterius Magnus, se dio cuenta de que, dejando de lado su frustración, su búsqueda no había sido completamente sin resultado y que le correspondía como erudito hacer un registro de lo que había recogido.


  Una vez que la Sra. Wright se fue, llevándose el plato y la taza vacíos, Callum buscó en un aparador y localizó papel y bolígrafo y comenzó a hacer un registro formal de todo lo que había descubierto en los tomos de las bibliotecas combinadas de Fulsom Hall y Dutton Grange.


  No tenía tantos hechos para exponer, pero el acto de establecer cada uno en orden lógico centró su mente. Cuando llegó al final y volvió a leer lo que había escrito, surgió una noción; la consideró, luego la dejó para guisar en su cerebro mientras hacía dos copias de su informe, una para Dutton Grange, otra para Henry en Fulsom Hall, para poder llevarse el original cuando saliera de la aldea.


  Si iba a llegar a Guisborough para la víspera de Navidad, tendría que partir el miércoles por la mañana a más tardar.


  La idea de irse sin localizar la fuente de las monedas dejó un sabor agrio en su boca. Si regresara en enero, ¿Honor y Webster seguirían allí?


  Una vez que Webster presentara su tratado, a finales de año, ¿se dedicaría a la caza en Little Moseley o regresaría a Oxford?


  Todas eran preguntas para las que Callum no sabía las respuestas.


  Terminó y secó la tercera copia de sus hallazgos. Puso a un lado dos, luego miró el original y permitió que la vaga noción de antes resurgiera en su cerebro.


  Después de un momento, se dejó caer en la silla y miró a través de la habitación.


  Los romanos habían ubicado habitualmente sus asentamientos para aprovechar al máximo el paisaje. Callum recordó haber visto en el mapa en la pared de la tienda de Mountjoy un gran arroyo, posiblemente lo suficientemente grande como para ser un río, que corría aproximadamente de oeste a este a través del mapa a menos de una milla al norte de la aldea. Si recordaba correctamente la topografía de la región, la corriente se uniría con otros y, finalmente, llegaría al mar no muy lejos de donde había estado Clausentum.


  Con los ojos entrecerrados, consideró lo que eso podría significar en términos de la ubicación del complejo de Silvesterius Magnus.


  —Lo hubiera querido no muy lejos de la carretera Clausentum-Sorviodunum, pero la capacidad de transportar mercancías por el río habría sido una ventaja que un comerciante como Silvesterius no habría ignorado —Callum se sentó y tocó el borde de su informe en la mesa —Eso podría significar que el carril que actualmente corre hacia el norte al lado de la aldea podría haber sido originalmente una pista para que Silvesterius y su gente pudieran acceder al río —Callum sabía que el grupo de buscadores había escaneado los alrededores del carril. —Pero estaban buscando cavar cerca del camino. Quizás necesitemos extender la búsqueda a ambos lados del carril.


  Tenían dos días más para avanzar. Después de eso, el grupo se dispersaría y él tendría que irse poco después.


  Tenían tiempo para un último esfuerzo.


  Se puso de pie y se puso a pasear, organizando mentalmente una búsqueda viable del área que probablemente, en algún momento, fue el anfitrión del complejo de Silvesterius. Necesitaba hablar con el grupo.


  Al pensarlo, escuchó las débiles melodías del canto, transmitidas por el viento.


  Miró el reloj. Eran casi las cuatro y media, lo que significaba que estaban en la iglesia, practicando.


  En un momento de determinación, Callum dobló el original y una copia de su informe y los guardó en el bolsillo de su abrigo, dejó la segunda copia en un lugar destacado en la mesa de la biblioteca, devolvió rápidamente los últimos libros a los estantes y luego se dirigió a la puerta.


  Después de buscar y agradecer a Longfellow y Lady Longfellow por el uso de su biblioteca, transmitir sus pocos hallazgos y haber dejado un informe detallado de lo que había descubierto en la mesa de la biblioteca, Callum abandonó el Grange y se dirigió rápidamente por el camino. .


  El anochecer había caído y la noche se acercaba. El viento era frío cuando azotaba la nieve que se extendía a lo largo de los costados del camino y debajo de los árboles. No habían tenido nieve fresca durante varios días, lo que en términos de búsqueda en el suelo era útil, pero la premonición de que la nieve estaba en camino, casi un olor, tembló en el aire.


  Callum llegó al camino, avanzó, luego giró por debajo de la puerta del cementerio y rápidamente subió a la iglesia. Con cada paso, el sonido del coro se hacía más fuerte. La luz se derramaba a través de las ventanas de cristal de la iglesia, pintando manchas doradas en el suelo cubierto de nieve.


  La puerta principal se abrió sin hacer ruido. Callum se deslizó dentro, luego se detuvo para hacer un balance. El coro, que incluía a todos aquellos que Callum consideraba como su grupo, estaban alineados en los escalones del altar, con Moody delante de ellos, conduciendo con entusiasmo, y la Sra. Moody en el órgano a un lado.


  Para los oídos de Callum, el coro había mejorado considerablemente desde que los escuchó por primera vez; cantaron con obvia confianza y sus voces se mezclaron en gloriosa armonía.


  En silencio, Callum se adelantó y se deslizó en el banco trasero. La luz de la lámpara no llegaba tan lejos, y él permaneció envuelto en sombras.


  No se consideraba un hombre religioso, pero el sonido de los villancicos, las palabras familiares de alegría, esperanza y amor, se hundieron en él y lo impulsaron. Levantó su alma.


  Él y sus buscadores aún no habían sido golpeados. Todavía tenían la oportunidad de localizar la villa y desenterrar los artefactos que estaba seguro de que estaban allí, esperando ser encontrados.


  El coro cantaba "This Endris Night" cuando Callum sintió que el aire se agitaba y se dio cuenta de que la puerta de la iglesia se había abierto y luego cerrado. Miró hacia allí y vio a Honor de pie en el vestíbulo débilmente iluminado, con la mirada clavada en él.


  Él observó mientras ella dudaba, simplemente debatiendo, luego, con la barbilla alzada, ella se adelantó entre las sombras y se deslizó en el banco desde el otro extremo. Se deslizó más cerca, luego se recogió las faldas y se sentó con un pie de espacio entre ellas.


  El corazón de Callum dio un salto, luego golpeó. No sabía qué hacer, si hablar o... Miró al coro.


  —Estaba en camino a la biblioteca de Grange para hablar contigo y te vi delante de mí en el carril, viniendo por aquí, así que te seguí —Honor mantuvo su mirada fija hacia adelante, aunque apenas registró el coro alineado ante el altar; su enfoque no estaba en ellos. Incapaz de resistirse, miró de reojo al caballero a su lado, dejó que sus ojos trazaran fugazmente su perfil: la nariz patricia, la ceja fuerte y la barbilla cuadrada y determinada.


  Dirigió su mirada hacia el altar y, con la voz lo suficientemente baja como para que, dado el sonido del coro y el ladrido ocasional de las instrucciones del Sr. Moody, nadie más oyera, continuó:


  —He pasado mucho tiempo pensando en todo lo que me dijiste. Si bien aprecio tu postura y lo que te impulsa a abrazarla, ciertamente, hablando personalmente, aplaudo tu visión y compromiso, también entiendo los sentimientos de mi tío, aunque estén desinformados, sin duda. —Hizo una pausa, debatiendo cuán franca podía ser, luego recordó que este hombre había trabajado junto a su tío durante años. —Sí, el tío Hildebrand es demasiado rápido para juzgar y puede ser rígidamente terco una vez que se le haya ocurrido una idea. Sé cuán irascible y difícil de razonar con él puede ser, especialmente cuando habla de un tema sobre el que ya se ha decidido. —Ella sabía lo que quería decir: había pasado la mitad de la noche ensayando sus palabras, pero en realidad las pronunció de manera coherente no estaba resultando tan fácil como esperaba. Ella respiró tensa y, apretando las manos con más fuerza en su regazo, continuó: —Todo eso es para decir que puedo entender por qué optaste por ocultarme tu nombre completo y el todos los demás —Le echó un vistazo y lo encontró observándola. —Querías evitar una de las erupciones del tío Hildebrand, que habría comprometido gravemente tu capacidad de buscar la fuente de las monedas romanas.


  Callum no podía negar la afirmación, no lo intentó, pero su mente se había centrado en lo que, para él, era la implicación más importante. Él atrapó y sostuvo su mirada.


  —Me crees —susurró.


  Ella parpadeó, luego se encontró con su mirada y dijo en voz baja:


  —Creo en ti. En su propósito y en lo que te esfuerzas por lograr.


  Callum esperaba, quería, mucho más. Pero si lo deseara, tendría que alcanzarlo, pedirlo, luchar por ello si es necesario...


  Entre ellos, él le ofreció la mano con la palma hacia arriba.


  —¿Crees que podrías llegar a creer en nosotros?


  El órgano se hinchó y las voces se elevaron mientras ella estudiaba sus ojos. Luego extendió la mano y puso sus dedos en los de él y simplemente dijo:


  — Estoy dispuesto a intentarlo.


  Callum cerró sus dedos alrededor de los de ella. No pudo contener su sonrisa, y su propia sonrisa floreció en respuesta.


  Ella desvió su mirada hacia adelante.


  —No te pongas engreído. Todavía tienes escollos para negociar


  —Lo sé —Pero ahora, él tenía su mano entre las suyas. Él sonrió aún más ampliamente y siguió su mirada.


  El coro estaba dando todo en el canto "Joy to the World". A medida que las tensiones elevadas se hinchaban a su alrededor, impulsadas por una creencia genuina y entusiasta, sintió que su corazón respondía, tomando vuelo.


  Todavía mirando hacia adelante, levantó la mano de Honor hacia sus labios y besó ligeramente sus nudillos.


  —Gracias —murmuró y supo que estaba hablando no solo con ella, sino también con el poder que habitaba en la iglesia, que le daba un poder tan alegre a los villancicos.


  Sintió que Honor apretaba ligeramente sus dedos en respuesta, y bajó su mano y la sostuvo entre las suyas.


  Aparentemente, "Joy to the World" fue el último villancico que el coro tuvo que practicar. Al concluir, el Sr. Moody sonrió a sus coristas, los felicitó a todos por su devoción y reconoció que esa práctica había sido la última antes de su actuación del lunes por la noche.


  —Esperamos verlos a todos media hora antes del comienzo —informó el director del coro a sus tropas.


  —¡No lleguen tarde! —Llamó la señora Moody desde donde estaba ordenando la música esparcida por el órgano. —Nos encontraremos en la sacristía para un calentamiento.


  Los miembros del coro especial, todos brillantes y con grandes sonrisas, aseguraron a los Moodys que estarían allí a tiempo, luego se pusieron abrigos, bufandas en el cuello y se apresuraron por el pasillo.


  Los cinco de la mansión vieron a Callum y Honor y fueron en línea recta hacia ellos. De mala gana, Callum soltó los dedos de Honor, y ella retiró la mano cuando los jóvenes, con sus primas mayores y Henry y sus amigos, se reunieron, arrodillados en el banco al frente y de pie en el pasillo y en el espacio detrás del banco trasero.


  —¿Has encontrado algo? —Los brillantes ojos azules de Lottie se enfocaron en la cara de Callum; ya le había mostrado a Honor una amplia sonrisa.


  Antes de que Callum pudiera responder, Henry dijo con tristeza:


  —No hemos encontrado nada.


  —No por falta de intentarlo —Kilburn metió las manos en los bolsillos de su abrigo.


  —Hemos buscado, hemos preguntado —dijo Dagenham. —Pero no hemos encontrado ninguna pista.


  —Sin embargo —insistió Callum, decidido a compartir la esperanza tal vez irracional pero bastante definida que, durante la última hora, se había construido constantemente dentro de él. Deslizó su mirada alrededor del círculo de caras. —El hecho innegable es que esas monedas vinieron de algún lado, y una cosa que hemos establecido a través de todo su arduo trabajo es que es poco probable que esas monedas provengan de lugares lejanos, por ejemplo, vinieron de algún lugar cerca de la aldea.


  —¿Pero dónde? —El tono de Jamie reflejó la frustración lastimera en las expresiones de los demás.


  Callum asintió, serio, pero no abatido.


  —Sí, todavía tenemos que localizar la fuente, pero he averiguaido algo más.


  La repentina llamarada de interés del grupo fue palpable. Callum escondió una sonrisa; Ese inesperado grupo suyo estaba tan motivado para triunfar como él.


  —¿Qué? —George se instaló en el banco frente a Callum, su expresión ahora era intensa.


  Al ver la misma demanda en todos los rostros, Callum explicó su teoría de que el carril que corría hacia el norte al lado de la aldea podría haber sido un camino para que el comerciante acceda a la corriente.


  —Si Silvesterius Magnus ubicara su complejo aproximadamente a medio camino entre el arroyo y la carretera Salisbury-Southampton, eso lo ubicaría más o menos al nivel del pueblo y, sugeriría, lo más probable es que esté a unos cien metros del carril.


  La mirada de Henry se había vuelto distante.


  —Así que Witcherly Farm, Crossley Farm y los terrenos señoriales, y todos los bosques intermedios.


  Callum asintió con la cabeza.


  —Creo que Swindon Hall está demasiado al norte.


  Henry frunció el ceño.


  —Hay muchos bosques vírgenes al sur de Crossley Farm, aunque, presumiblemente, solo estaríamos mirando el área desde el límite sur de la granja para nivelar con la parte trasera de las cabañas a lo largo de allí —Arqueó una ceja en Callum. —¿Si queremos mantenernos más cerca de la mitad del camino entre la carretera y el arroyo?


  Callum asintió nuevamente.


  —Solo tenemos dos días antes de que la mayoría de nosotros tengamos que irnos, así que...”


  —En realidad —interrumpió Mandy, —solo tendremos un día —Miró a los demás. —No olviden que la abuela los invitó a todos a almorzar mañana después de la iglesia.


  —Y después —agregó Melissa, —todos debemos echar una mano en el transporte del tronco de navidad.


  —¡No podemos olvidar eso! —, Declaró Lottie.


  Melissa miró a Callum. —La abuela nos pidió, si te veíamos, que te invitemos también —Ella señaló a los demás. —En realidad somos solo nosotros, los jóvenes, el profesor y la señorita Webster.


  George sonrió.


  —Los que disfrutarán de la comida y la diversión de transportar en el transporte del tronco navideño.


  —Yo... ya veo —Callum miró de reojo a Honor.


  Inclinándose hacia adelante, le dijo a Melissa y Mandy:


  —Por favor, díganle a su abuela que, aunque acepto con deleite, mi tío debe declinar, él está muy atrasado en sus escritos para asistir, pero él agradece a su señoría por la invitación.


  Melissa y Mandy asintieron, y cuando la pareja miró a Callum, esperando su respuesta, él sonrió.


  —Me siento honrado de ser incluido y con mucho gusto acepto.


  —Bueno —dijo George Wiley. —Eso significa que solo nos queda un día, el lunes, para ubicar este complejo.


  Callum se negó a ser, no podía encontrarlo en sí mismo, sombrío.


  —¡Anímense! — Miró a los demás y sonrió, alentador y comprensivo de inmediato. —Por experiencia, puedo decirles que, a menudo en tales búsquedas, como dicen, la noche es más oscura antes del amanecer. Justo cuando crees que las cosas no tienen remedio, es cuando algo va a pasar, algo que no esperabas y nunca habrías pensado, lo que te lleva al artículo que buscas.


  En el silencio momentáneo mientras el grupo digería eso, se escucharon fuertes pasos acercándose a la puerta de la iglesia.


  —Supongo —dijo Dagenham, —es una de esas cosas que construyen el carácter, que tenemos que mantener nuestra determinación hasta el final.


  Henry asintió con la cabeza.


  —Hasta que tengamos éxito.


  Al borde de su visión, Callum vio la puerta de la iglesia abierta. Una forma familiar se recortaba contra la penumbra del exterior.


  —¿Honor? —Webster se asomó a la iglesia.


  Honor le lanzó una mirada a Callum y se levantó.


  —Ya voy —dijo. Dirigió una rápida sonrisa a los demás. —Los veré a todos aquí mañana —Luego salió del banco y se dirigió a la puerta, donde el profesor, gracias a Dios, se había quedado.


  Callum se desplomó un poco más abajo en el banco mientras los demás charlaban a su alrededor. No vio ningún beneficio en confrontar a su antiguo mentor en público, aunque, obviamente, ya que quería perseguir un futuro con Honor, el momento de esa confrontación se acercaba rápidamente.


  En la medida de lo posible, lo haría en sus términos, es decir, cuanto más privado, mejor. Podría estar decidido a hacerle entender a Webster que él no era el villano que el profesor, en su mente, lo había pintado, pero dudaba que obligar al hombre a reconocer e su error en público era una forma viable de avanzar, no, por múltiples razones.


  A pesar de todo lo que había pasado entre ellos, le debía a Webster sus enseñanzas, su aliento, su apoyo durante muchos años. Dada una opción, Callum preferiría ahorrarle al hombre cualquier desgaste innecesario de sus sentimientos.


  Inclinando la cabeza, Callum miró entre dos cuerpos estucados en la puerta. Honor se había encontrado con Webster y lo instó a que volviera; había cerrado la puerta, pero el viento la había abierto de nuevo, y Callum pudo ver a Honor y Webster caminando cogidos del brazo por el camino.


  La mirada de Callum se fijó en la amplia espalda de Webster. Necesitaba decidir cómo construir los puentes necesarios, o más exactamente, cómo reparar los puentes que alguna vez estuvieron allí. Hasta que los tuviera listos y funcionales nuevamente, no sería capaz de avanzar por el camino que ahora conocía más allá de toda duda que deseaba pisar.


  Callum miró hacia el altar, luego se recobró y se levantó. Sonriendo vagamente, se unió a los demás y juntos salieron de la iglesia.


  


  Capítulo Once


  


  


  Therese miró alrededor de su mesa de comedor y sonrió para sí misma. Le hacía bien rodearse de vez en cuando con los de las generaciones más jóvenes; ampliaban sus horizontes y la obligaban a considerar los asuntos desde diferentes perspectivas.


  El plato principal había sido servido, y el silencio había envuelto la mesa. Aprovechó la oportunidad brindada por la absorción de todos los demás con los patos asados de la Sra. Haggerty para echar un vistazo a la mesa. Callum Goodrich ocupaba la silla allí, con Honor Webster a su derecha. Teresa no se sorprendió lo más mínimo de que el profesor, que se había enterrado en la cabaña, escribiendo su tratado, incluso hasta el punto de no asistir al servicio dominical, había rechazado su invitación; de hecho, dado que también había invitado a Callum, había contado con la negativa del profesor.


  No era su lugar forzar al profesor y su ex asistente a juntarse; dependía de ellos reconciliarse como pudieran. Su interés radicaba en fomentar el romance entre Callum y Honor. Estaba completamente segura de que los padres de Callum y, más aún, los de Honor, si fueran informados de las intenciones de Therese, le agradecerían.


  Therese miró a Dagenham, a quien había dirigido a la silla a su derecha. Posteriormente hizo señas a Melissa para que se sentara al otro lado del vizconde, y entre bocados, la pareja conversaba en voz baja. De hecho, en tonos que, para el oído educado de Therese, hablaron de un nivel de facilidad, de aceptación mutua, que era sorprendente. En su opinión, no había ningún beneficio en tratar de mantener a Dagenham y Melissa separados o, por el contrario, alentarlos explícitamente; Una de las características de una casamentera experimentada era saber cuándo era necesario dar un paso atrás y permitir que el Destino desempeñara su papel.


  Mandy se sentaba a la izquierda de Therese, con Henry más allá de ella. Therese sabía que, entre bromas con Henry, Mandy a menudo se concentraba en su hermana y Dagenham. Mientras tanto, para el continuo deleite de Therese, Lottie, sentada en el centro de la mesa, estaba dividiendo sus miradas con los ojos abiertos por igual entre Callum y Honor y Melissa y Dagenham.


  Therese volvió a mirar alrededor de la mesa y decidió que le había dado a la compañía el tiempo suficiente para que se les quitara el apetito.


  —Me temo —dijo, dirigiendo el comentario a la mesa en general, —que me he retrasado en mi comprensión de sus esfuerzos con respecto a la fuente de nuestras tres monedas romanas —Ella arqueó las cejas, invitando a su respuesta. —¿Cómo va su búsqueda?


  Dirigidos por Jamie y Henry, pero con todos y cada uno de los miembros de honor haciendo alguna contribución, el grupo describió sus esfuerzos para buscar quién había colocado las monedas en el frasco, y cuando eso no había resultado nada, su búsqueda posterior de cualquier excavación que podría haber desenterrado las monedas.


  Therese asintió entendiendo.


  —Estoy impresionada —les informó a todos. —Parece que has sido notablemente minucioso.


  —No ha hecho mucho bien —Henry hizo una mueca. —No hemos encontrado a nadie que recuerde las monedas, y no hay signos de ninguna excavación.


  —Hasta ahora —agregó George. Miró hacia arriba de la mesa y se encontró con los ojos de Therese. —El señor. Harris ha pensado en dónde más deberíamos buscar.


  —¿De verdad? —Therese miró a Callum y arqueó las cejas.


  Se limpió los labios con la servilleta y luego, mientras los Crimmins despejaban los platos y transportaban un poco de jerez, explicó su idea de que el complejo de su comerciante romano probablemente estaba ubicado a un lado o al otro del carril que corria hacia el norte a lo largo del borde del pueblo.


  —En algún lugar a lo largo de allí, aproximadamente al nivel de... —Hizo una pausa, luego continuó: —La mansión, de hecho, sería equidistante de la carretera Salisbury-Southampton, que ya estaba allí en ese momento, y el río.


  —Ya veo —Therese sirvió lo último de la natilla, luego volvió a mirar a Callum. —¿Y qué evidencia hay de que este compuesto existió? —Preguntó por interés y también para alentar a Callum a mostrar su erudición ante la audiencia apreciativa que consumía su natilla a su derecha.


  Cuando Callum concluyó su brevemente misericordiosa, aunque exhaustiva, lista de toda la información sobre el complejo que había encontrado en los libros que registraban la historia de la aldea, Therese inclinó la cabeza.


  —Excelente. Entonces, tal como están las cosas, ¿cómo propones continuar con tu búsqueda?


  Callum miró a Henry y Jamie; Therese no se sorprendió cuando los tres llevaron a la compañía a formular un plan para dividir el terreno a ambos lados del carril al día siguiente.


  —Si comenzamos inmediatamente después del desayuno —concluyó Henry, —deberíamos poder buscar a fondo esa área.


  Ellos acordaron debidamente reunirse en la mansión después del desayuno a la mañana siguiente.


  Therese ocultó su deleite cuando Callum se volvió hacia Honor y le preguntó:


  —Si puedes perder el tiempo, ¿te gustaría unirte a nosotros? Has pasado gran parte de tu estancia en el pueblo en el interior.


  Honor se encontró con su mirada y le devolvió:


  —Como tú. Pero punto tomado. —Ella miró a los demás, todos los cuales la miraron alentadoramente y sonrieron. —Si puedo manejarlo, me reuniré con todos ustedes mañana por la mañana.


  —¡Bien, oh! —Dijo Henry. —Cuantos más ojos en el suelo, mejor.


  Callum simplemente sonrió radiante.


  Entonces George Wiley, quien, junto con Roger Carnaby, tendía a ser más tranquilo que el resto de la compañía a menudo bulliciosa, se movió en su silla y luego miró a Jamie y Henry.


  —Oigo que volveremos a visitar nuestras búsquedas anteriores... Según recuerdo, encontramos tres de las cabañas periféricas vacías. Dijiste que pertenecían a hombres que se movían por el área para trabajar. Nunca volvimos a ver si esos hombres habían regresado y preguntamos si recordaban las monedas.


  —¡Así es! —Jamie miró a Henry. —Esos tres hombres fueron los únicos en el pueblo que nunca visitamos.


  La mandíbula de Henry se fijó con determinación, y asintió.


  —Bien, entonces. —Miró a sus amigos. —Quizás, después de haber ayudado a traer el tronco navideño, podríamos salir en esa dirección, aun habrá suficiente del día.


  Todos estuvieron de acuerdo. Como dijo Jamie, no dejarían piedra sin mover.


  Inevitablemente, la conversación se dirigió a la inminente partida de Therese y sus cinco nietos y los cuatro amigos de Henry de la aldea, programada para la mañana después del servicio de villancicos, y un hilo de preocupación se deslizó en las voces; el reloj estaba marcando su búsqueda, y a ninguno de ellos le gustaba la idea de irse sin tener éxito en su búsqueda para descubrir la fuente de las tres monedas antiguas.


  Therese notó la mirada intercambiada entre Melissa y Dagenham; la búsqueda no fue el único esfuerzo que su partida amenazó con terminar prematuramente.


  En medio de la conversación, la natilla se había desvanecido. Therese levantó la vista cuando Crimmins entró.


  —Mi lady —anunció Crimmins, —Pyne, el leñador, ha llegado y está listo para guiarla a usted y a sus invitados al tronco que ha elegido como tronco de la casa señorial.


  Therese sonrió.


  —¡Excelente! —Miró alrededor de la mesa a un círculo de caras expectantes. —Traer en el tronco Navideño es una vieja tradición que con demasiada frecuencia se descuida en esta era moderna. Siempre se pensó como una actividad grupal, y a mí, me pareció apropiado que este grupo en particular se uniera para traer el tronco de la mansión de este año. Ella se levantó y los hizo sentar. —¿Vamos?


  Surgieron con presteza. Los siguientes minutos fueron con los abrigos, bufandas y guantes. Llevando pesadas cuerdas sobre sus anchos hombros, Simms se unió al combate cuerpo a cuerpo en el vestíbulo, al igual que la Sra. Crimmins, la Sra. Haggerty, la doncella de Therese, Orneby, y las doncellas de la mansión, Tilly y Dulcie. Todo el mundo estaba listo para un vagabundeo por el bosque.


  —Perfecto —observó Therese, —que no ha habido más nieve.


  —Sí —Simms asintió. —Debería ser lo suficientemente fácil como para arrastrar un tronco por el suelo húmedo.


  Crimmins se había ofrecido voluntario para quedarse atrás y preparar la chimenea en el vestíbulo para recibir el tronco navideño; Cuando todos estuvieron listos, abrió la puerta principal y salieron para unirse a Pyne, un hombre canoso de mediana edad que los había esperado en el porche.


  —Buenas tardes, Pyne. —Therese asintió regiamente.


  Pyne bajó la cabeza. —Mi lady. Encontré un tronco que enorgullecerá a la mansión. —Lanzó una mirada parpadeante sobre la multitud reunida. —Y veo que tienes muchas manos dispuestas para ayudarnos a traerlo.


  Jamie, George y Lottie conocían a Pyne, a quien habían visto varias veces mientras deambulaban por el bosque. Lottie tiró de la manga de Pyne.


  —¿Dónde está nuestro tronco, Sr. Pyne?


  —Bueno, señorita Lottie, si todos vienen conmigo, la llevaré a él —A Therese, Pyne le dijo: —Está en el bosque señorial al norte de la casa.


  Therese señaló con la mano expansivamente.


  —Dirige.


  Pyne le dio un saludo y se dirigió a la casa, y Jamie, George y Lottie fueron con él. Henry, que también conocía a Pyne, lo siguió de cerca con Dagenham y Melissa, y Mandy, Kilburn, Wiley y Carnaby siguiéndolos. El último grupo fue seguido por Therese, Honor y Callum, quienes rápidamente descubrieron que, aunque Therese normalmente manejaba un bastón y hoy había traído un palo de tiro, era lo suficientemente valiente como para trepar por el bosque sin necesidad de ayuda. Simms y el resto del personal de la mansión llegaron a la retaguardia, charlando para sí mismos mientras el grupo atacaba el bosque directamente detrás del huerto de la mansión.


  Pyne condujo al grupo de manera constante por un ascenso suave, luego deambularon bajo ramas desnudas y se desviaron alrededor de viejos abetos.


  No había caminos a través del bosque señorial; era un bosque viejo, y los árboles altos y de grandes agujeros crecían lo suficientemente separados para permitir un paso fácil. Una gruesa capa de hojas secas cubría el suelo, salpicada aquí y allá con montones de nieve persistente. Los matorrales ocasionales habían crecido, lo suficientemente densos como para permitirse el refugio de la vida silvestre, pero ninguno era lo suficientemente grande como para impedir el progreso del grupo mientras seguían a Pyne más profundamente en la escena invernal.


  —¿Cómo van las cosas en East Wellow, Pyne? —dijo Henry. —¿Tu rector sigue siendo ese tipo de aspecto malhumorado?


  —Oh, sí —respondió Pyne. —Pero a decir verdad, es más probable que me encuentres en St Ignatius, escuchando al reverendo Colebatch, que asistiendo a la iglesia de East Wellow. Tienen una congregación más grande y feliz aquí.


  George, caminando junto a Jamie, frunció el ceño.


  Jamie se dio cuenta; tocó a su hermano con el codo y arqueó las cejas.


  George dudó, luego miró a Pyne.


  —Pyne, ¿alguna vez te detienes en Arms o en la tienda de Mountjoy?


  Pyne volvió a mirar a su compañía, ahora bastante tendida, luego se detuvo y miró a George.


  —Sí, joven señor. Eso hago, con bastante frecuencia. —Al mirar de nuevo a los demás, aún dirigiéndose hacia él, Pyne perdió la mirada de sorpresa y se dio cuenta de que su respuesta evocó los rostros de quienes lo habían escuchado. Mientras miraba a los rezagados, Pyne continuó: —Mountjoy lleva muchas más cosas que nuestra pequeña tienda en East Wellow, y la cerveza en Arms es mejor de lo que uno obtiene en la taberna Wellow".


  Henry apenas podía contenerse.


  —Digo, Pyne, no recuerdas haber tenido monedas antiguas extrañas, ¿verdad?


  Pyne desvió su mirada hacia la cara de Henry, y un ceño perplejo superó su expresión.


  —¿Monedas viejas?


  Ansiosamente, Jamie dijo:


  —Puede que no parecieran extraños o viejos, pero ¿pusiste alguna moneda en el frasco que estaba en el mostrador de la barra en Arms? ¿O tal vez en el frasco en el mostrador de Mountjoys?


  —Los frascos que recolectaban centavos de plata para los budines de ciruela —agregó Lottie.


  Pyne estudió a los niños y luego asintió lentamente.


  —Sí. Puse algunas monedas, tres, era, en el frasco en el Arms una noche. Los aldeanos de aquí me dan mucho trabajo constante, y recogí los centavos de esta manera, así que de acuerdo con la temporada y todo, parecía correcto que esas monedas se quedaran en el pueblo y se metieran en los budines de ciruela.


  Los otros habían llegado a tiempo para escuchar la declaración de Pyne.


  Mientras que la mayoría contuvo el aliento con una emoción casi temerosa, Callum preguntó:


  —¿Dónde encontraste las monedas?


  Cuando Pyne parpadeó hacia él, Callum reformuló.


  —¿Recuerdas dónde los recogiste?


  —Sí, más o menos —Pyne miró a los demás. —¿Por qué?


  Henry, Jamie y Callum le dijeron, mientras la emoción aumentaba y se apoderó de todos en el grupo.


  —Hemos estado buscando en todas partes y preguntando a todos —dijo Henry. —Pero solo preguntamos a los que forman parte de la aldea, y nadie ha podido decirnos nada.


  Pyne parecía asombrado. Él miró de uno a otro.


  —Monedas romanas, ¿eh? Bueno, yo nunca.. —Se concentró en Callum. —No presté mucha atención a las monedas en sí mismas, solo pensé que eran centavos que un alma había perdido de su bolsillo.


  —Entonces, ¿dónde estaba? —Jamie se sacudió arriba y abajo. —¿Puedes llevarnos a donde recogiste las monedas?


  —Sí —Pyne miró a su alrededor, claramente orientándose. —Fue el día en que vine aquí, buscando el tronco correcto para su señoría, el que los llevo a todos a buscar ahora. Comencé a caminar hacia el bosque desde la esquina donde se encuentran los carriles —Pyne inclinó la cabeza hacia el sureste —y subí detrás de la cabaña allí abajo, luego seguí y subí por el bosque señorial, haciendo un circuito de los terrenos del señorío, ¿ve?


  Todos asintieron, los niños casi temblando de entusiasmo.


  Pyne señaló hacia el sureste.


  —Recogí esas monedas por ese camino.


  Callum luchó para contener su emoción. Incluso su tono, dijo:


  —Vamos a ver. —Intercambió una mirada con los ojos muy abiertos con Honor, una llena de esperanza.


  Ella sonrió y se colocó a su lado mientras Pyne guiaba a la compañía en la dirección que él había señalado.


  Los niños se apresuraron a pisar los talones de Pyne, y Henry no estaba muy lejos de ellos. El resto tropezó en una línea suelta en la estela de la vanguardia. Esquivaron alrededor de los árboles, bajando una pendiente gradual, luego Pyne entró en un claro relativamente plano.


  Cuando pasó el tronco de un enorme roble antiguo y entró en el espacio más claro y llano, Callum examinó el área y se le cortó la respiración. Se detuvo en seco y le susurró a Honor:


  —Mira a tu alrededor. Los viejos árboles forman un anillo muy grande. Los árboles más jóvenes se han sembrado y crecido dentro del espacio, pero no hay árboles viejos dentro del anillo... —Se dio la vuelta, midiendo la topografía. —Dios mío —murmuró. —Este lugar es perfecto.


  Pyne estaba pateando la manta de hojas un poco lejos del centro del claro.


  —Fue por aquí que recogí esas monedas —Hizo un gesto. —Simplemente estaban tiradas, esparcidas entre las hojas".


  Callum escuchó y se acercó. Se detuvo donde Henry y los niños ya estaban explorando el lugar que Pyne había indicado.


  —Este lugar —declaró Callum, —es exactamente donde debería estar el complejo de Silvesterius Magnus.


  Cuando los demás lo miraron, Callum señaló a través de los árboles hacia el este. —Estamos a unos cien metros del camino hacia el norte, el que Silvesterius habría usado para transportar mercancías al río para enviarlas a Clausentum y la costa —Giró y señaló hacia el sur. —Y no estamos tan lejos de la carretera Clausentum-Sorviodunum, es aproximadamente la misma distancia que el río desde aquí.


  Ya no pudo evitar la emoción de su voz.


  Los niños y Henry lo miraron y luego miraron el suelo que habían estado buscando.


  —No hay agujeros aquí —Lottie rascó su zapato a través de las hojas. —Ni cavado ni nada de eso.


  Callum miró a su alrededor. El resto de su grupo se había reunido en un nudo sobre Lady Osbaldestone a un lado del claro. Callum hizo un recuento rápido y luego asintió.


  —Correcto, entonces —Miró a los niños, sus primas, Henry y sus amigos. —Hay muchas posibilidades de que la fuente de las monedas esté cerca. El área en la que estamos parados probablemente sea el espacio despejado central en el complejo del comerciante, lo que significa que todos los edificios probablemente se construyeron alrededor de su borde, extendiéndose entre los árboles más grandes en los huecos donde la madera ha invadido desde entonces. Esas son las áreas que necesitamos buscar. —Agitó a los demás. —Necesitamos extendernos y rodear este espacio —Señaló los bordes del claro. —Estamos buscando cualquier tipo de excavación que haya resultado en el giro de la tierra: una madriguera de animales, algo así. Las ardillas e incluso los pájaros mueven monedas, aunque generalmente no muy lejos —Respiró tenso y dijo: —Lo que estamos buscando tiene que estar en algún lugar cercano.


  Todos cayeron con voluntad. Incluso Lady Osbaldestone, acompañada de cerca por su doncella, Orneby, forjó la sección de maleza a la que Callum dirigió a la pareja.


  En poco tiempo, todo el perímetro del antiguo claro estaba siendo examinado de cerca.


  Jamie, George y Lottie reclamaron uno de los sectores más grandes, entre dos enormes árboles viejos. Allí, el crecimiento era denso. Los tres pasaron junto a un matorral menor y casi cayeron en un enorme agujero dejado por las raíces de un árbol enorme que había caído hacia afuera desde el borde del claro.


  Lottie agarró la manga de George y señaló: debajo del grupo de raíces nudosas del árbol.


  —¡Mira! ¡Ahí! ¿Lo ves brillar?


  George se inclinó y entrecerró los ojos, luego le lanzó una sonrisa a Lottie.


  —¡Es otra moneda!


  Jamie se llevó las manos a los labios, formando una trompeta, y gritó:


  —¡Aquí! ¡Hemos encontrado más monedas!


  Entonces Jamie siguió a Lottie y George mientras se deslizaban y se deslizaban por el lado desmoronado del agujero para buscar en la enorme bola de raíces.


  Los otros vinieron corriendo hacia ellos.


  —¿Dónde está? —Llamó Henry.


  —Más allá del matorral —gritó George. —Pero cuidado, ¡hay un agujero!


  Los demás tomaron su palabra y pasaron cautelosamente por encima del matorral, luego se desplegaron por el borde del hoyo, observando la depresión en la que los tres niños estaban gateando con entusiasmo.


  Luego Jamie ahuecó sus manos, y Lottie y George arrojaron las monedas que habían encontrado en sus palmas, luego, mientras la pareja más joven volvía a hurgar y tamizar a través del suelo suelto, Jamie se estiró hacia arriba y levantó su hallazgo.


  Agachado junto al borde del agujero, Callum se agachó y Jamie vertió las monedas en la palma de Callum.


  Callum se enderezó, y los demás se apretaron, observando mientras él limpiaba las monedas sin suciedad, luego levantaba una.


  —Otro denario —Metió las siete monedas que le quedaban en la palma. —Más denarios y otra siliqua. ¡Dios mío! —La exclamación fue de asombro.


  Entonces Lottie se levantó y agitó algo sobre su cabeza.


  —¡Aquí también hay cosas doradas!


  Junto con los demás, Callum miró hacia abajo y se centró en lo que Lottie ahora tenía en sus dedos regordetes.


  —Querido cielo, eso es un alfiler de capa —Miró a Honor, luego, sonriendo enormemente, miró a los rostros a su alrededor. —Esto es real. ¡Hemos encontrado un tesoro!


  Los niños vitorearon, y todos los demás también. Risas, exclamaciones y preguntas sonaron.


  En su camino por los jardines señoriales, Simms había recogido una pala corta, que ahora le ofreció a Callum.


  —Pensé que podríamos necesitarlo para despejar el camino para el tronco.


  Callum aceptó la pala con agradecimiento y, cuando los niños se apartaron, invitándolo, se dejó caer en el estrecho agujero. Después de examinar el sitio limitado, con los niños mirando por los codos y todos los demás mirando desde arriba, Callum usó la pala para arrastrar cuidadosamente los terrones de debajo de la bola de raíces.


  Los niños cayeron sobre los montones, tamizando rápidamente el suelo y blandiendo ansiosamente las monedas y otras piezas que encontraron, y luego las entregaron a los demás que esperaban alrededor del agujero.


  Mandy donó su capa corta como un medio para recolectar y transportar los hallazgos. Hubo muchas charlas y conversaciones emocionadas mientras los que esperaban alrededor del agujero organizaron una búsqueda del suelo alrededor del árbol caído, y Tilly y Dulcie encontraron más monedas, y la Sra. Haggerty encontró parte de una hebilla antigua.


  Había tantos de ellos moviéndose debajo de los árboles, todos hablando y exclamando y mirando al suelo, que nadie se dio cuenta de que alguien se acercaba hasta que el profesor Webster resopló e hizo una ligera inclinación hacia ellos.


  Henry, Dagenham y Melissa estaban en ese lado del árbol caído.


  El profesor levantó la vista, los vio y saludó.


  —Escuché los vítores y toda la charla —Resopló mientras se detenía ante ellos. —¿No me digan que has encontrado algo?"


  Henry, Melissa y Dagenham se movieron, permitiendo que el profesor viera la bola de raíces y el agujero más allá y debajo, justo cuando Callum, hasta entonces agachado en el agujero, se enderezó y miró hacia allí.


  El profesor palideció, luego el color colérico se precipitó a sus mejillas.


  —¡Tú! —Dio un paso agresivo hacia el borde del hoyo. —¿Qué demonios estás haciendo aquí?


  Callum estudió a Webster por un segundo, luego saludó con la mano la mini excavación a sus pies.


  —Estoy ayudando a desenterrar el tesoro dejado por Silvesterius Magnus, un comerciante romano que construyó su complejo aquí.


  El profesor se rió, y su color furioso se intensificó, entonces vio la pequeña pila de artículos descansando sobre la capa de Mandy, y algo parecido al horror llenó su rostro.


  —¡Mira aquí! —Señaló el tesoro. —No puedes tocar eso, ¡no lo tendré! No eres mejor que un maldito cazador furtivo: ¡vender antigüedades para ganar! Es espantoso. No debería permitirse. Las autoridades…


  El profesor siguió gritando.


  Con el rostro desprovisto de expresión, Callum se quedó quieto y dejó que la enojada diatriba lo envolviera.


  Los otros observaron, entrecerrando los ojos mientras el profesor denunciaba furiosamente a Callum. Poco a poco, Henry y sus amigos y los de la mansión se movieron alrededor del agujero hasta que el grupo se paró a la espalda de Callum, flanqueándolo. No había sido el profesor quien los había estado ayudando a buscar el tesoro durante semanas; no había sido el profesor quien había estado con ellos ese dia, cuando finalmente lo encontraron.


  Eventualmente, Callum notó la demostración silenciosa de apoyo de los demás. Miró a ambos lados, buscando Honor. La encontró de pie junto a lady Osbaldestone; su mirada revoloteaba entre su tío y Callum, pero su posición y su expresión determinada declararon claramente que estaba de su lado. Sus ojos se encontraron brevemente con los de él antes de mirar a su tío.


  El profesor siguió la mirada de Callum y finalmente notó a su sobrina. Las palabras acaloradas de Webster se desvanecieron, y en el repentino silencio, tardíamente asimilando el cuadro y sus implicaciones, frunció el ceño.


  —¿Honor?


  Therese captó la mirada de Callum, captó el atractivo en su mirada. Ella ya había notado la mirada que había compartido con Honor; incluso antes, por la reacción de Honor ante la diatriba de Webster, Therese se había dado cuenta de que Callum había satisfecho su ultimátum. Honor sabía quién era realmente Callum, sabía de su relación con su tío y había elegido aceptar su explicación y apoyarlo. Para apoyarlo a él y su camino a seguir.


  Desde el principio, Therese había sospechado que Honor tenía una cabeza firme sobre sus hombros.


  Aparentemente, leyendo los signos de una creciente resistencia hacia él, Webster, todavía colérico, se hinchó, señaló el montón en la capa de Mandy y, en tono de llamada, declaró:


  —Reclamo este hallazgo para el Brentmore College.


  Callum reaccionó a eso.


  —Oh no, no lo haces —Comenzó a salir del agujero; Simms se agachó y le echó una mano. Una vez parado en el borde, Callum se enfrentó al profesor. —No has hecho nada para ayudar en la búsqueda, ni siquiera estabas aquí cuando se descubrió el tesoro.


  Antes de que Callum pudiera decir más, Therese dio un paso adelante.


  —No, ciertamente. —Como sucedió, ella era equidistante del profesor y Callum mientras se miraban a través del agujero. Se apoyó ligeramente en su palo de tiro y fijó primero a Callum, luego al profesor, con un ojo de advertencia. —Pero antes de que continúe esta discusión, permítanme señalar que el tesoro fue descubierto en las tierras de Hartington Manor e, inicialmente, fue descubierto por mis nietos.


  Hizo una pausa para dar una mirada de aprobación a los tres que aún estaban en el agujero, luego sonrió, miró alrededor del círculo y dijo:


  —Creo que eso hace que el tesoro sea mío, o al menos a mi cargo, mío para dirigirlo como mejor me parezca —Hizo una pausa, luego, cuando ni el profesor ni Callum trataron de contradecirla, continuó suavemente: —En ese sentido, estoy dispuesta a recibir presentaciones sobre lo que debe hacerse con el tesoro de Hartington.


  Callum y el profesor hablaron entre sí.


  Therese levantó una mano y se callaron. Miró hacia abajo y abrió el asiento de su palo de tiro, se sentó, se acomodó y luego miró a los dos hombres. Hizo un gesto al profesor.


  —Profesor Webster primero. Explíqueme, profesor, por qué debería entregar este tesoro al Brentmore College.


  Webster lanzó una mirada triunfante a Callum; claramente, él creía que su caso era superior en todos los aspectos. Curvando los dedos alrededor de las solapas y adoptando una postura, sin duda la misma postura que usaba para dar una conferencia, Webster echó la cabeza hacia atrás e hizo lo que Therese calificó mentalmente del tono del erudito.


  —Con una acumulación de tal importancia histórica potencial, es crucial que el hallazgo sea entregado a aquellos eruditos reconocidos y eruditos que lo apreciarán mejor, que lo estudiarán adecuadamente, establecerán y registrarán su importancia, y garantizarán que se mantenga seguro. —Webster hizo una pausa como si estuviera repitiendo sus palabras, luego asintió, tanto para sí mismo como para cualquier otra persona. —En pocas palabras, esa es la razón por la cual Brentmore College es el lugar adecuado para este tesoro.


  Con eso, Webster miró beligerante a Callum, como si lo desafiara a intentar un contraargumento.


  Therese dirigió su atención a Callum y, con voz clara, le dijo:


  —Ahora, señor Harris-Goodrich, por favor, explíqueme su propuesta y por qué debería aceptarla, en lugar de hacerlo con el profesor Webster.


  Callum miró a Lady Osbaldestone mientras la gama completa de lo que la anciana había logrado alcanzar golpeó su conciencia.


  Estaba rodeado de simpatizantes que creían en él; él había guiado con éxito la búsqueda, y los frutos de su trabajo yacían a sus pies. El honor también estaba allí, y ella entendió y estaba dispuesta a apoyarlo.


  Y se enfrentaba a Webster con un tesoro entre ellos.


  Callum no podría imaginarse ningún otro escenario que obligaría a Webster a escuchar las ideas de Callum, a prestar atención y comprenderlas.


  Había ido a Oxford con la esperanza de hablar con Webster y hacerle entender; en realidad, Webster nunca hubiera escuchado las explicaciones de Callum, ciertamente no lo suficiente como para comprender la verdadera naturaleza del enfoque de Callum. Las mismas cualidades que habían convertido al profesor en un explorador y arqueólogo obstinado y exitoso, su terquedad, su persistencia, su negativa a inclinarse o doblarse, eran obstáculos para cambiar de opinión.


  Callum mantuvo su mirada fija en Lady Osbaldestone, la indudable benefactora que no tenía idea de lo que había hecho para merecer, mientras respiraba con calma y organizaba rápidamente sus argumentos.


  —Para empezar, estoy de acuerdo con la afirmación del profesor de que, para un tesoro de este tipo, para establecer adecuadamente su importancia, es absolutamente vital que el hallazgo se ponga a disposición de los mejores y más brillantes académicos para su estudio, verificación y validación. Y, por supuesto, garantizar la seguridad del tesoro es evidente. —Sin mirar al profesor, Callum inclinó la cabeza hacia el hombre mayor. —Sin embargo —continuó, —argumentaría que lograr solo esas cosas no es aprovechar al máximo ningún hallazgo. Nuestra visión de la historia, el conocimiento de la población en general sobre estos tiempos, es un punto central en nuestra comprensión de nosotros mismos y de otros países, también de otras naciones. La historia en sí misma es importante para enseñarnos cómo vivir y cómo aprenden las personas comunes sobre la historia.


  Miró a los demás.


  —El único lugar donde la gente común vería un tesoro como este, o cualquier otro artefacto histórico, es en un museo —Volvió su mirada hacia Lady Osbaldestone. —Si le das este tesoro al Brentmore College, nadie más que los estudiosos del colegio probablemente lo verán. La gente común ni siquiera sabrá que existe.


  Lady Osbaldestone arqueó las cejas.


  —¿Y su alternativa es?


  Callum respiró hondo.


  —Si me asignaras el tesoro, lo ofrecería a la venta


  —¿A quién? —Preguntó Lady Osbaldestone, anulando el estallido inminente del profesor.


  Callum hizo una pausa para el efecto, luego ofreció,


  —Lord Lovett o Lord Lynley, posiblemente ambos. Ambos son lo suficientemente ricos, y ambos son ávidos coleccionistas de antigüedades romanas, y sé que están dispuestos a aceptar la condición que adjuntaría a la venta, es decir, que quien compre el tesoro lo regale inmediatamente a un museo adecuado. En este caso, estipularía que el tesoro fuera al Museo Ashmolean de Oxford. Conozco a los curadores que están buscando más artefactos romanos para su colección.


  Webster dio rienda suelta a un resoplido asqueado.


  —¡Así que venderá el hallazgo y se embolsará el efectivo usted mismo!


  Sin inmutarse, Callum miró al profesor; este era el punto que Webster nunca había escuchado lo suficiente como para escuchar, y mucho menos entender.


  —Mantendría una comisión, el veinte por ciento del precio final. Eso me permite vivir y financiar mi próxima expedición para encontrar artefactos antiguos, y muchas de las expediciones que emprendo ahora están a instancias de varios conservadores de museos. —Callum volvió su mirada hacia Lady Osbaldestone, luego miró a los demás por el agujero. —El otro ochenta por ciento del dinero de la venta, la mayor parte, se dividiría entre — miró a Lady Osbaldestone ... —en este caso, Lady Osbaldestone...


  —Y el pueblo de Little Moseley —dijo la gran dama.


  Callum inclinó la cabeza.


  —Eso sería para ti decidir. Pero el ochenta por ciento se dividiría entre usted y la institución, en este caso, Ashmolean, para cubrir los costos de la limpieza adecuada, la restauración si fuera necesario, y la presentación y exhibición pública del tesoro.


  Por el rabillo del ojo, Callum vio que el ceño de Webster se desvanecía en un ceño perplejo.


  Callum se centró en Lady Osbaldestone; Había llegado el momento de marcar su punto de partida.


  —Me preguntó por qué deberías favorecer mi propuesta sobre la del profesor Webster. La respuesta es que, a través de mi propuesta, todos pueden ganar. Yo —, se señaló a sí mismo, —tener suficiente para continuar y financiar mi próxima expedición. Usted y el pueblo a través de su parte de las ganancias de la venta, el dinero que Lovett y Lynley entregarán felices. Lovett y Lynley también se benefician porque viven para ver sus nombres en las placas junto a los artefactos que se muestran al público, lo que hace que se reconozca su generosidad erudita. Ashmolean se beneficiará tanto a través de la ampliación de su catálogo como al tener los fondos para pagar a su personal involucrado en la limpieza, la preparación y la exhibición de dichos artefactos. En cuanto a los estudiosos, aquellos de todas partes que deseen estudiar los artículos en este tesoro podrán hacerlo a través de los buenos oficios del museo. Y por último, pero no lo suficiente, en mi opinión, el público en general se beneficiará al poder ver el tesoro y aprender sobre el pasado: los niños y niñas y los padres y otros podrán ver las monedas y los alfileres y todos los demás artículos en el tesoro y maravillarse e imaginar cómo vivía la gente hace mucho tiempo. Sus ojos verán, su imaginación se encenderá y sus mentes se ampliarán.


  El ceño fruncido de Webster había regresado, pero ahora tenía una mala calidad mientras lo dirigía a Callum.


  —Has cambiado tu tono.


  Con calma, su mirada abierta y directa, Callum se encontró con los ojos de Webster y sacudió la cabeza.


  —No. No he cambiado en absoluto. Simplemente nunca me diste la oportunidad de explicarte, nunca esperaste a escucharme. Ese es el mismo patrón que he usado para todos los artículos que he manejado, comenzando con la figura de bronce.


  Webster señaló con un dedo acusador a Callum.


  —Vendiste esa figura, ¡no intentes negarlo!


  Imperturbablemente, Callum asintió.


  —Lo hice, y ha estado en el Museo Británico desde entonces, con una placa al lado citando a Lord Devon, quien me pagó por la estatuilla, como el benefactor que donó la pieza.


  La boca de Webster funcionó, como si quisiera burlarse pero no pudo encontrar los motivos para hacerlo.


  La voz de lady Osbaldestone atravesó la tensión.


  —Conozco a Lord Devon y escuché su versión del acuerdo que hizo al comprar la estatuilla. Aunque su señoría se negó a nombrar la fuente del hallazgo, los detalles que reveló fueron, de hecho, como usted, señor Goodrich, ha descrito. —Lady Osbaldestone se enderezó. —Recojo el mismo tipo de arreglo relacionado con un cierto jarrón de Pompeya que lord Wallace hizo. Su señoría estaba bastante contento con eso, ya que me informó en la noche de apertura de una exposición especial de cerámica antigua durante la cual se exhibió el jarrón. —Therese observó cómo Webster parpadeaba y parpadeaba de nuevo, como para quitarse el polvo de los ojos. —De hecho —continuó, —conozco a varios de los conservadores del Museo Británico, y me han dado a entender que la forma reciente de adquirir artefactos a través de lo que llaman "patrocinio aristocrático" les ha dado un nuevo corazón. Sienten que finalmente tienen la oportunidad de acumular elementos suficientes para que el público comprenda mejor cómo vivían las personas en la antigüedad. —Ella asintió con la cabeza a Callum. —Al igual que usted, los curadores y, de hecho, sus gobernadores creen que es una parte importante de su papel.


  Hizo una pausa, luego desvió la mirada hacia el profesor, que todavía fruncía el ceño, pero ahora de una manera más autodirigida.


  —Bueno, ¿profesor Webster? —Se sentía razonablemente segura de que él no era el tipo de hombre que se sentiría avergonzado de que su comprensión errónea se transmitiera antes que los demás. Cuando la miró por debajo de sus cejas pobladas, ella continuó: —¿Desea presentar alguna razón de por qué no debo entregar este hallazgo a su antiguo asistente, el Sr. Goodrich, para guiarlo a las manos del Museo Ashmolean?


  Webster apretó los labios y casi la fulminó con la mirada.


  Callum se movió, atrayendo su atención.


  —¿Si pudiera hacer una sugerencia?


  Therese arqueó las cejas y luego, curiosa por saber qué podría decir, inclinó la cabeza.


  Callum señaló el montón de objetos en la capa de Mandy. —Ya hemos recuperado bastantes monedas —echó un vistazo al agujero y vio que Jamie, George y Lottie se habían aburrido y habían vuelto a tamizar el suelo y habían acumulado otro montón para agregar a la colección; les sonrió a los niños: —y parece que hay más. Además, tenemos muchos otros artefactos, y estos son de particular interés para coleccionistas como Lovett y Lynley. —Callum levantó la mirada y miró a Therese a los ojos. —¿Quizás podamos dividir el hallazgo? No veo ninguna razón por la cual no podamos retener lo suficiente para garantizar el respaldo de Lovett y Lynley, al tiempo que permitimos que una muestra de ambas monedas y posiblemente artefactos sean donados por usted y el pueblo de Little Moseley directamente al Brentmore College, para el estudio de los eruditos allí.


  Therese logró no mostrarse demasiado triunfante; ella estaba encantada con la sugerencia de Callum, encantada con él por tener la perspicacia, el sentido y la fortaleza para dar un paso adelante y ofrecerle a su antiguo mentor una rama de olivo.


  Junto con todos los demás que habían escuchado todo el intercambio con ávido interés, miró al profesor Webster.


  Consciente de la atención dirigida hacia él, el profesor lo consideró cuidadosamente, y luego dijo con cierta brusquedad:


  —Parece que interpreté mal los métodos del Sr. Goodrich y he juzgado mal su comportamiento —Se aclaró la garganta y asintió con la cabeza a Callum. —Por eso, me disculpo, muchacho. No debería haber dudado de ti.


  Había una cualidad en la voz del profesor que sugería que su contrición era genuina y profundamente sentida.


  Webster levantó la cabeza y miró a Therese. —En cuanto a la sugerencia de dividir el tesoro, en nombre de Brentmore College, me complacería aceptar cualquier porción que su señoría considere apropiada.


  Therese sonrió sin restricciones.


  —¡Excelente!


  Callum dio media vuelta hacia el profesor y le tendió la mano, y después de las más vacilantes dudas, el profesor la agarró con firmeza. La audición de Therese fue excelente, y ella entendió las palabras ásperas del profesor cuando él soltó la mano de Callum.


  —Perdóname, Callum, yo soy un viejo tonto. Debería haber sabido mejor que pensar como lo hice.


  Callum sonrió levemente, luego se encogió de hombros y miró hacia el agujero.


  —Es mejor que dejemos atrás el pasado —Luego sonrió y miró de reojo a Webster. —Yo diría que tenemos nuestro trabajo para nosotros para obtener la mayor cantidad posible del tesoro de Hartington antes de que oscurezca.


  Webster gruñó y miró al cielo.


  —No te equivocas con eso.


  En menos de un minuto, ambos hombres estaban en el agujero, y todos los demás se habían reunido; se acordó rápidamente que Simms regresaría a la mansión y buscaría herramientas para excavar y transportar el tesoro a un lugar seguro, mientras Callum y Webster se turnaban para cavar, y Lottie, Jamie y George se ocuparon del suelo más suelto mientras se pasaban grumos más grandes hasta manos dispuestas esperando en el borde del hoyo para romper y tamizar aún más.


  Simms regresó, y con Callum y el profesor provistos de herramientas más apropiadas, la excavación fue más rápida.


  Por su parte, Therese mantuvo sus ojos en el cielo, pero aunque las nubes se espesaron cuando la luz disminuyó lentamente, y aunque el viento cayó y el olor a nieve se intensificó, ninguna cayó.


  Finalmente, Callum y el profesor se enderezaron y entregaron las herramientas que habían estado usando, luego se pararon en el agujero ahora mucho más ancho y miraron el suelo.


  El profesor resopló.


  —Creo que eso es todo, al menos por ahora.


  Con la mirada clavada en el suelo, Callum asintió.


  —Creo que hemos limpiado el sitio —Echó un vistazo a las raíces del gigante derribado. —Quien lo enterró lo colocó al pie de este árbol, pensando en volver a él alguna vez —Se volvió y miró hacia el claro. —Más excavaciones para ver si podemos localizar la villa en sí tendrán que esperar.


  El profesor asintió. Con la ayuda de Callum, el hombre mayor salió del agujero. Callum levantó a Lottie, observó a los muchachos mientras trepaban por el borde, luego agarró la mano que Simms sostenía y permitió que lo sacaran.


  Completamente satisfecha con todo lo que había sucedido hasta el momento, Therese miró a los demás.


  —¿Pyne?


  El leñador había estado ayudando tan ansiosamente como cualquiera. Se adelantó y movió la cabeza hacia Therese. —Sí —Él miró hacia arriba. —Si nos vamos ahora, deberíamos tener el tiempo suficiente para recuperar su inicio de sesión de tronco Navideño


  Fueron, todos ellos. Caminaron por el bosque, siguiendo los talones de Pyne, con Simms dirigiendo la carretilla de mano que había llevado, dentro de la cama donde habían cargado su tesoro. El carro golpeó las ramas y se deslizó sobre las hojas muertas, pero era lo suficientemente profundo, y tenía los bordes lo suficiente altos como para garantizar que nada se cayera.


  Finalmente, cuando estaban en el bosque al norte de la casa, Pyne se detuvo y señaló.


  —Ahí está —Un tronco grande y grueso estaba esperando en una pequeña área despejada de hojas. —Justo como la dejé —Pyne pasó una mano sobre la corteza, luego palmeó el tronco como si fuera sensible. —Un tronco perfecto para tus propósitos. Se quemará fuerte pero constantemente y te durará durante la noche hasta el amanecer.


  Therese sonrió. Claramente, Pyne era uno de los que recordaba las viejas costumbres. Viviendo como él, constantemente rodeada por los caprichos de la naturaleza, no podía decir que estaba sorprendida.


  Todos los hombres se reunieron alrededor del tronco. Simms desenrolló la cuerda que había llevado, y los consejos sobre cómo aprovechar el tronco para transportarlo llegaron de todos lados.


  Finalmente, sin embargo, fue la Sra. Haggerty quien les mostró la mejor manera de atar el tronco, dejando dos largas secciones de cuerda para actuar como riendas de transporte; la vieja cocinera era otra que "sabía cosas".


  Una vez hecho eso, se pusieron en marcha, caminando por el bosque y turnándose para arrastrar el tronco; incluso el profesor y Therese dieron un giro. La risa burbujeó y una sensación de logro animó los espíritus del grupo. Simms lo siguió de cerca detrás del tronco, empujando la carretilla de mano, y los hombres más jóvenes ayudaron mientras descendían la pendiente desigual que eventualmente los devolvería a los terrenos de la mansión.


  Therese se echó hacia atrás, mejor para considerar si necesitaba entrometerse más, pero Callum y Honor caminaban uno al lado del otro, y sus expresiones y la forma en que sus miradas se encontraron y sostuvieron sugirieron que, al menos, habían encontrado el camino correcto hacia adelante. El profesor y Callum habían enterrado claramente el pasado, y Webster caminaba al otro lado de Honor, pero no demasiado cerca.


  El grupo llegó a una sección resbaladiza, y Callum tomó la mano de Honor y la ayudó a superarla, luego, en lugar de soltarla, la metió en el brazo y siguieron caminando, más cerca que nunca.


  Therese sonrió para sí misma y dirigió su atención a la otra pareja en la que tenía interés. De hecho, un interés aún más profundo.


  Melissa y Dagenham permanecieron con el nudo de los amigos de Henry, sin embargo, a pesar de todo, la pareja podría haber estado caminando sola. Cada uno tenía ojos y conciencia solo para el otro, pero ahora había una cualidad de incertidumbre entre ellos, como si cada uno viera algo que quería, pero no podía ver cómo alcanzarlo.


  Mientras el tenor de sus intercambios susurrados, la forma en que sus cabezas se hundían, hablaban de una cercanía que, según la experiencia de Therese, solo significaba una cosa, una sensación de inminente desesperanza parecía haberlos afectado a ambos.


  Therese vio a la pareja con más simpatía de la que permitió mostrar; ella podía leer las señales. Habían alcanzado un cierto entendimiento, y con la riqueza de décadas de experiencia detrás de ella, Therese podía adivinar lo que sucedería después.


  No se sorprendió por completo cuando, aparentemente espontáneamente, sin mirar a Dagenham, Melissa comenzó a cantar su parte de "The Holly and the Ivy”.


  Su alto claro flotaba a través del bosque, inquietante y dulce.


  Los ojos de Dagenham se habían clavado en su rostro. Cuando llegó el momento, tomó el estribillo. Entre ellos, cantaron los seis versos de la canción, para deleite de los demás, pero, se preguntó Therese, a qué costaban.


  Cuando la nota final murió, la Sra. Haggerty le dio un codazo a la Sra. Crimmins y comenzó a cantar una canción sobre el tronco navideño, y cuando la Sra. Crimmins y Tilly y Dulcie se unieron, Therese descubrió que su personal tenía buenas voces y también sabía una cosa o dos ella no sabía sobre las viejas costumbres.


  Los niños quedaron encantados y saltaron ante el tronco, y luego el grupo llegó a los terrenos de la mansión, y en un aturdimiento vertiginoso, Henry y sus amigos tomaron las cuerdas y arrastraron el tronco hasta la puerta principal.


  Todos los hombres echaron una mano para maniobrar el tronco en la casa y, bajo la dirección de Crimmins, lo colocaron justo sobre la cama de virutas y ramitas que Crimmins había preparado en el hogar del vestíbulo, el hogar original del gran salón de la mansión. El más grande de la casa.


  Therese pidió cerveza, sidra y vino caliente, y el grupo se dirigió al salón para calentarse ante el fuego allí. Cuando todos tomaban un sorbo, miró a su alrededor y, sonriendo, dijo:


  —Qué tarde tan memorable hemos tenido. Hemos encontrado el tesoro de Hartington, hemos arrastrado nuestro tronco Navideño, el servicio de villancicos vendrá mañana, y... —Captó los ojos de sus nietos más pequeños y levantó su vaso. —Es casi la hora de Navidad.


  Como era de esperar, los tres vitorearon, como todos los demás.


  Era, pensó Therese, un final apropiado para el día.


  


  Capítulo Doce


  


  


  Entre el personal de Hartington Manor, el lunes había sido designado "Día del budín de ciruela".


  Mientras Therese y su prole se marchaban de la aldea a la mañana siguiente, el lunes había sido elegido como el momento más apropiado para distribuir en cada casa y cabaña de la aldea las docenas de budines que la cocina de la mansión había producido.


  Junto con su tarifa habitual y una propina considerable, en reconocimiento a su ayuda para localizar el tesoro y proporcionar el tronco de Navidad, Pyne había recibido un budín la noche anterior. Pero cuando llegó el lunes, el resto de los postres, envueltos en paños rojos y verdes, estaban apilados en todas las superficies disponibles en la cocina de la mansión, y a pesar de su expresión ferozmente orgullosa, la señora Haggerty juró que no podía esperar a ver el último de los postres.


  El día había amanecido frío, húmedo y premonitorio, como si más nieve se acumulara en las nubes y pronto cayera.


  Originalmente, la casa había planeado distribuir los postres en el servicio de villancicos, pero con la búsqueda del tesoro concluido, durante las celebraciones de la tarde anterior, habían organizado la reunión del antiguo equipo de buscadores, junto con sus carruajes, para reunirse en la mansión después del desayuno para ayudar a transportar los budines a sus destinos alrededor del pueblo.


  La señora Crimmins y la señora Haggerty estaban a cargo; tenían una lista de destinos y, en muchos casos, dado que algunas familias de la aldea eran grandes, había más de un budín asignado a una dirección.


  Jamie, George y Lottie le rogaron a Therese que se le permitiera comandar el concierto de la mansión. Dado que Jamie era ahora un niño responsable de diez años y Therese se sentía confiada en su habilidad para manejar la tranquila yegua gris de la mansión, ella estuvo de acuerdo, y después de informar a los generales en la cocina, los tres jóvenes fueron los primeros en partir, llevando cinco budines para ser entregados a lo largo del camino: uno para la vicaría, uno para los Moodys, uno para la vieja señora Harmer en la cabaña junto al prado del pueblo y dos para la tienda de Mountjoy.


  Therese despidió al trío, luego dio la bienvenida a Henry y sus amigos, que acababan de subir en sus currículos.


  Con muchas risas y bromas, junto con Mandy y Melissa, que habían esperado a los jóvenes, el grupo entró en la cocina y se presentó al servicio. La Sra. Crimmins y la Sra. Haggerty aprovecharon la oportunidad para enviar los currículos, conducidos por Henry, Dagenham y Thomas Kilburn, primero a las cabañas más remotas y apartadas.


  Cuando los grupos salieron de la cocina, cargados de budines de ciruela, Therese sonrió y asintió alentadoramente y, en privado, pensó que era una pena dictar que no se podía permitir que Melissa y Dagenham recorrieran los carriles solos. En cambio, George Wiley se subió al currículo de Dagenham al lado de Melissa, y él y ella equilibraron los seis budines con los que se les había confiado cuando Dagenham sacudió las riendas y dejó a su pareja paseando por el camino.


  Therese los vio irse. Había cierta fragilidad en la forma en que Melissa y Dagenham estaban interactuando ese día, lo suficiente como para dejar a Therese incómoda. Insatisfecha. Pero había poco o nada que ella pudiera hacer. Tristemente, cuando se trataba de su nieta y el guapo vizconde, los asuntos estaban, en ese caso, fuera de su alcance; alterar los hechos era una hazaña que ni siquiera ella podía lograr.


  En contraste, con una risa y una sonrisa a su alrededor, Henry colocó su currículo en el camino detrás del de Dagenham, con Mandy y Roger Carnaby compartiendo el asiento a su lado, luego Thomas Kilburn se llevó a Simms con él y preparó sus bayos en los otros currículos.


  Una vez que los carruajes estuvieron fuera, Therese regresó adentro, cerró la puerta principal y caminó hacia el comedor.


  Callum, el profesor Webster y Honor habían tomado posesión de la mesa del comedor, cuya superficie la señora Crimmins había cubierto con una vieja manta. El profesor y Callum tenían sus cabezas juntas, estudiando las monedas surtidas. Antes de abandonar la mansión el día anterior, todo el grupo había ayudado a lavar y limpiar las monedas y todos los demás elementos extraídos del sitio en el bosque. Ahora, Callum y el profesor, ambos empuñando las lupas de joyero, se dedicaron a hacer un inventario detallado, mientras que Honor se sentaba con una hoja de papel delante de ella y una pluma en la mano, anotando sus hallazgos en una ordenada lista a medida el par de eruditos: el antiguo mentor y el graduado exitoso, se abrían camino a través del tesoro.


  Therese se paró en la puerta y observó por un momento; los hombres estaban tan absortos que ni la notaron, pero Honor lo hizo y le envió una rápida sonrisa.


  Callum había llegado temprano esa mañana, justo cuando Therese y su prole estaban sentados a desayunar, y ella lo había invitado a unirse a ellos. Había comido con el tipo de apetito que ella asociaba con los caballeros que vivían solos, y cuando los niños le preguntaron, él le explicó lo que había que hacer antes de intentar cualquier división del tesoro, es decir, un inventario formal de lo encontrado.


  —El inventario debe estar fuera de toda duda, por supuesto —Había llamado la atención de Therese. —¿Serías tan gentil conmigo mismo y con el profesor que colabora en eso?


  Ella arqueó las cejas. —Por supuesto


  —Luego agregó: —Pero si he entendido correctamente las quejas de Honor, el profesor debe dedicarse a terminar su tratado.


  —En cuanto a eso —Callum había empujado un último trozo de tocino alrededor de su plato —Tengo que irme al norte el miércoles a más tardar, y preferiría hacer el inventario, o al menos la lista de piezas para las cuales Usted acepta permitirme negociar una venta conmigo. En esta temporada, Lovett y Lynley estarán en sus propiedades, y puedo pasar y hablar con ellos en mi camino de regreso, después de Navidad. —Él se detuvo, mirando el tocino, pero ella dudó de que realmente lo hubiera estado viendo, luego la miró. —Pensé que, si el profesor consentía en ayudarme a finalizar el inventario hoy, entonces, como soy consciente de los últimos acontecimientos en el área que está abordando en su tratado, a la luz de nuestro acercamiento, podría trabajar con él reuniendo las referencias finales y demás mañana, y también regresar a Oxford inmediatamente después de Navidad y trabajar con él y Honor para acelerar la finalización del tratado a tiempo.


  Therese había escondido una sonrisa llena de satisfacción y había inclinado gentilmente su cabeza.


  —Eso suena como un excelente plan. Una vez que haya terminado con ese trozo de tocino, ¿tal vez debería caminar hacia la cabaña y presentar su propuesta ante el profesor y Honor?


  Después de leer su aprobación en sus ojos, Callum se había relajado, sonreído y había hecho exactamente eso. En consecuencia, allí estaban los tres, el profesor, Callum y Honor, creando un inventario académico del tesoro de Hartington.


  Callum levantó la vista de la pieza que estaba examinando y dictó, algo para Honor. El profesor gruñó un asentimiento sin palabras, y Honor ingresó debidamente cualquier descripción en el inventario.


  Finalmente notando que Therese estaba parada en la puerta, Callum dijo:


  —Su señoría, he tenido la intención de preguntar... Ayer, se refirió al tesoro como el "El Tesoro Hartington". ¿Es ese el nombre que le gustaría asociar formalmente con el hallazgo? —Él señaló con la mano el inventario. —Por ejemplo, ¿deberíamos etiquetarlo como el Inventario oficial del Tesoro Hartington?


  Therese pensó por un segundo, luego asintió.


  —Si.


  Cuando no dijo nada más, Callum la estudió y luego preguntó:


  —¿Hay alguna razón para eso, aparte de que Hartington sea el nombre de la mansión?


  El joven era perspicaz. Therese sonrió y miró por la habitación la pintura que colgaba sobre la repisa de la chimenea. Era un retrato de una mujer mayor con una cara amable y ojos que parecían sonreír, incluso en ese momentoa. Therese inclinó la cabeza hacia la imagen.


  —Heredé la mansión de mi tía, Gloriana Hartington. Ella era una renombrada excéntrica en su día. Parece apropiado que cualquier tesoro romano encontrado en la propiedad lleve su nombre.


  Callum sonrió.


  —Esa es una excelente idea, y es el tipo de conexión que atraerá a los coleccionistas y también al museo.


  Jamie, George y Lottie irrumpieron en el vestíbulo y Therese se giró para enfrentarlos.


  —¡Estamos de vuelta! —Dijo el trío.


  —Y estamos listos para nuestra próxima carga —declaró George.


  —Vimos el currículo de Dagenham que venía por el camino, por lo que también están de regreso —informó Jamie.


  Lottie le sonrió a Therese.


  —Repartir los postres es divertido, queremos ser los primeros en salir de nuevo —Y con eso, los tres avanzaron hacia la cocina.


  Therese se rió y los siguió.


  Estaba ayudando al trío a llevar cinco postres más al concierto cuando Dagenham, Melissa y George Wiley entraron, sus rostros sonrojados y expresiones ansiosas.


  —Todos estaban encantados de recibir los postres —informó Melissa.


  Los tres se apresuraron a la cocina para recoger su próximo envío.


  En total, se entregó un total de cuarenta y siete budines de ciruela por la mañana y hasta la tarde. La nieve seguía amenazando, pero resistió, aunque los cielos eran todos tonos de gris y colgaban pesadamente pesados y bajos.


  Mientras tanto, los eruditos en el comedor completaron su inventario del tesoro. Posteriormente, convocada al comedor, Therese se sentó con Callum y el profesor Webster mientras reexaminaban las piezas inventariadas, y con la guía de los dos eruditos, Therese decretó qué piezas deseaba donar al Brentmore College en nombre de su tía y que del pueblo. Con eso resuelto, delegó a Callum para que se pusiera en contacto con los coleccionistas que probablemente estuvieran interesados en comprar las piezas restantes y regalarlas al Museo Ashmolean.


  Callum dijo que todo lo que necesitaba era una copia nueva del inventario para mostrar a los coleccionistas. Cuando el profesor pareció sorprendido, Callum admitió casi tímidamente:


  —En estos días, mi reputación es suficiente para garantizar la autenticidad del hallazgo, y su nombre agregado al mío en el inventario pone la pregunta fuera de toda duda —Callum había echado un vistazo a las pilas de monedas, alfileres, broches y otros trozos y piezas. —Y, francamente, llevar algo de eso conmigo no sería una buena idea.


  —No, ciertamente —Teresa convocó a Crimmins debidamente, y con la ayuda de Callum y el profesor, transfirieron el Tesoro Hartington en su totalidad al salón privado de Therese.


  Ante las miradas inciertas de Callum y el profesor y las miradas a la ventana, Therese sonrió y les aseguró:


  —Más tarde, colocaremos el tesoro en la caja de seguridad de la mansión para su custodia, pero creo que esta tarde tendremos algunos visitantes a quienes les gustaría verlo.


  Antes de sentarse con los eruditos, Therese había enviado a Simms a entregar invitaciones para ver el tesoro a los Colebatch, los Mountjoy y los Whitesheaf en el Arms, cuya asistencia había sido fundamental para llevar al descubrimiento del tesoro.


  Therese miró el montón de plata reluciente, con ocasionales destellos de oro.


  —Antes de enviarlo a Brentmore o Ashmolean, tendremos que organizar una visita adecuada para toda la aldea, pero eso puede esperar hasta más tarde.


  El sonido de los arribos al vestíbulo los atrajo en esa dirección. Antes de salir de la habitación, Therese levantó la llave de la puerta del salón de donde la que la escondía y se la entregó a Crimmins, y él la siguió y cerró la puerta del salón.


  En el pasillo, encontró que los repartidores de budín de ciruela habían regresado, un toque cansado y definitivamente hambrientos, pero felices. Todos estaban allí, intercambiando historias de cómo los destinatarios de los postres habían reaccionado.


  Therese miró más allá de la joven multitud y vio a la Sra. Crimmins y a la Sra. Haggerty transportando pasteles, recién salidos del horno, al comedor recuperado. Therese estaba a punto de aplaudir para atraer la atención de la compañía, pero los aromas que flotaban en los pasteles llegaron al grupo, y las cabezas se volvieron cuando las narices temblaron.


  Ella se echó a reír y gritó:


  —El almuerzo está servido —Luego, cuando el grupo la miró, ella les indicó que se adelantaran a la habitación.


  Therese se acomodó en la cabecera de la mesa y miró a su alrededor. Todo el equipo de entrega estaba allí, además de Callum, Honor y el profesor. Therese observó cómo, después de haberles ordenado que no se pusieran de pie en la ceremonia, eran más de las dos en punto, y habían trabajado sin pausa toda la mañana, atacaron los pasteles de la señora Haggerty y se sirvieron vasos de sidra caliente de la jarras de cerámica sobre la mesa.


  Therese consumió una pequeña porción de pastel y esperó hasta que todos se hubieran llenado y relajado en las sillas, repletos y cómodos. Luego golpeó su cuchara a un lado de su vaso, y cuando todos miraron en su dirección, dijo:


  —Me gustaría que todos cargaran sus vasos y luego se reunieran en el vestíbulo. Es hora de encender nuestro tronco Navideño.


  —¡Sí! —Gritaron Jamie, George y Lottie.


  Todos los demás sonrieron e hicieron lo que Therese le había pedido.


  Sosteniendo los vasos de sidra todavía tibia, la compañía entró al vestíbulo, justo cuando Crimmins abria la puerta a los Colebatch, los Whitesheaf y los Mountjoy.


  Los siguientes minutos mostraron a los recién llegados el tesoro, y los repartidores de budín de ciruela también se apiñaron en el salón y se reunieron; la mayoría no había visto previamente la colección mostrada de manera organizada. Los Crimmins se abrieron paso entre los invitados, asegurándose de que todos sostuvieran un vaso de sidra caliente o vino.


  Finalmente, Therese, ayudada por Mandy y Melissa, quienes, para sorpresa de Therese, se pusieron a su lado instintivamente en apoyo, condujo a todos de regreso al vestíbulo. El personal de la mansión, todos con sus propios vasos, apareció y se unió a la multitud.


  En la enorme y vieja chimenea, Crimmins y Simms hicieron un gran espectáculo al encender el tronco navideño, mientras todos los demás se paraban y, sonriendo y charlando en silencio, observaban.


  Una vez que el tronco crujió bien, Therese levantó su copa de vino caliente.


  —Pido un brindis —Esperó mientras todos preparaban sus vasos, luego les sonrió a todos y dijo: —Por está la temporada, la del año pasado y el año por venir, nuestro Tronco Navideño, el Tesoro de Hartington, ¡a nuestros budines de ciruela, y lo más importante, a los ciruelos que lo comenzaron todo!


  La compañía vitoreó, fuerte y prolongada, y luego bebió.


  En el consiguiente silencio momentáneo, sonó la voz aguda de Lottie.


  —¡Miren! ¡Está nevando!


  Señaló la luz sobre la puerta principal, a través de la cual se podían ver grandes copos de nieve girando y girando.


  Therese sonrió y llamó la atención de Lottie.


  —Parece que, después de todo, tendremos una Navidad completamente blanca.


  


  


  Varias horas más tarde, divididos una vez más en sus diversos grupos, los miembros de esa feliz compañía tropezaban a través de la nieve que caía constantemente, sus botas crujían sobre una manta blanca y crujiente mientras trabajaban en el camino hacia las puertas de St Ignatius en la colina.


  La luz de las velas les dio la bienvenida, derramando, dorados y cálidos, desde un interior envuelto y perfumado por el acebo y el abeto. Ese año, el personal de Dutton Grange se había ofrecido como voluntaria para decorar la iglesia para el servicio de villancicos, y si las miradas de agradecimiento en los rostros de la congregación eran una indicación, todos pensaron que era una idea mágica.


  Murmuraron saludos y sonrisas cuando la congregación entró y llenó los bancos, con los recién llegados que cubrían las paredes.


  Los Moody estaban apurados y pronto tuvieron sus coristas ordenados y preparados, dispuestos en filas en los escalones del altar. Entonces el órgano dio voz, y el reverendo Colebatch condujo la procesión ceremonial a la iglesia y al pasillo, y todos se levantaron y comenzó el servicio.


  Era el tercer servicio de ese tipo al que asistía Therese, y aunque dudaba que fuera posible superar el esfuerzo del año anterior, los Moody y su coro reunido demostraron que estaba equivocada.


  Voces fuertes y dulces, altísimas y retumbantes, delicadas y poderosas, llenaron la iglesia en un glorioso himno al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.


  No importa cuán familiares fueran los villancicos, fue la entrega lo que capturó mentes y corazones e hizo que las almas cantaran.


  Therese observó a sus nietos, vio su inocente pasión y alegría, y se revolcó en el momento.


  Durante el corto sermón, ella miró subrepticiamente a su alrededor, tomando nota de los que estaban en los bancos al otro lado del pasillo.


  Callum estaba sentado al lado de Honor, con el profesor Webster al otro lado de Honor. Therese había notado a los tres cantando con tanta lujuria como cualquiera en la multitud; sospechaba que los tres se sentían sinceramente agradecidos por los cambios que su estadía en Little Moseley había provocado.


  Mientras observaba, Callum miró de reojo a Honor, y ella, como si sintiera su mirada, lo miró, y la pareja compartió una sonrisa, una sonrisa gentil y privada que hablaba de conexión, de cercanía, de emociones en evolución. Satisfecha, Therese miró hacia adelante.


  Inmediatamente después del sermón, Melissa y Dagenham salieron de las filas del coro y, al ritmo del bastón del Sr. Moody, alzaron sus voces y cantaron "The Holly and The Ivy" con tanta conmoción que Therese, junto con todas las mujeres adultas del grupo en la iglesia: se vio obligada a encontrar su pañuelo y tocar los ojos llenos de brillo.


  No podía recordar cuándo una interpretación del villancico la había conmovido. El desempeño de esa noche fue más intenso, más potente que el esfuerzo de la pareja el dia anterior en el bosque; ese había sido casi juguetón en comparación. Más claramente que nadie en la audiencia, Therese comprendió la raíz de la causa de la tensión emocional que infundió el sensual alto de Melissa y el poderoso pero rígido tenor de Dagenham.


  La pareja estaba en la cúspide de una decisión, una que, incluso si hubieran sido mayores, más experimentados, habría sido difícil de tomar. Se enfrentaban a dar un paso, de una forma u otra, y en ninguna dirección el resultado era optimista. Ellos lo sabían; Therese sabía que sí; la emoción evocadora que infundía sus voces lo demostraba.


  Y por una vez, no pudo interferir. No esa vez, no con eso.


  Ni siquiera podía insinuar o conducir. Esta era una decisión que tenia que venir enteramente de ellos, de sus corazones.


  A veces, a los seres queridos se les tenía que permitir resolver los asuntos del corazón por sí mismos, porque ¿quién podría realmente hablar por otro en esa esfera?


  Therese observó a la pareja cuando la última nota, cargada de sentimiento y llevada en perfecta armonía, se elevó a través de la iglesia, luego el sonido se elevó, disminuyó y se desvaneció. Se hizo el silencio, y la pareja miró hacia abajo, respiró hondo, luego, sin siquiera mirar al otro, dio un paso atrás y se unió a las filas del coro.


  Ella ahogó un suspiro. Ella los apoyaría en cualquier decisión que tomaran; ella estaría allí con tanta sabiduría como pudieran reunir, pero no podría salvarlos del laberinto de espinas que el Destino había puesto en su camino.


  Si se abrían paso hasta el otro lado y se volvían a juntar, tomados de la mano, todo dependía de ellos.


  El servicio continuó, y si Therese todavía sentía el frío toque de una sombra inminente, el resto de la congregación no se vio afectada, y cuando las canciones de alegría se hincharon y llenaron cada rincón de la iglesia, levantando espíritus y animando corazones, las expresiones de aquellos a su alrededor brillaba de felicidad.


  Finalmente, se cantó el último villancico, y el reverendo Colebatch entonó la bendición, luego, radiante, llevó a su congregación al pasillo.


  El buen reverendo se detuvo ante las puertas, luego extendió la mano hacia adelante y las abrió con cautela, sin saber qué esperaba al otro lado.


  Los más cercanos lo miraron y recuperaron el aliento, maravillados, encantados.


  La nieve había cesado y el viento había despejado el cielo, pero ya no soplaba. El aire nocturno era helado y quieto, y las estrellas centelleaban como brillantes diamantes blancos esparcidos por el cielo negro como la tinta. Y esparcidos por el suelo, innumerables cristales de hielo brillaban y titilaban a la luz plateada de la luna.


  Era una escena mágica, y los niños de la aldea se derramaron en una alegría absoluta e ilimitada. Incluso los adultos, siguiendo más circunspectamente para reunirse en grupos en el prado cubierto de nieve, asintiendo y llamando saludos, sus alientos empañándose en el aire helado, no podían hacer menos que brillar


  La transformación parecía una bendición conferida por la propia Naturaleza a su pequeño pueblo, como para reconocer que la natividad estaba cerca y que todo estaba bien en su rincón de la tierra.


  Después de acariciar la mano del reverendo Colebatch y felicitarlo por su sermón, Therese se unió a los Swindon, la señora Woolsey y Henrietta Colebatch en el jardín delantero mientras intercambiaban los saludos de la temporada con las otras familias de la aldea.


  Por el rabillo del ojo, Therese vio al profesor Webster salir de la iglesia. El profesor miró a su alrededor y luego se dirigió hacia ella. Callum y Honor atravesaron las puertas en la estela del profesor, pero después de tomar nota de la dirección del profesor, Callum tiró de la manga de Honor y, cuando lo miró, la tomó del brazo y la llevó a un lado, hacia la sombra arrojada por la iglesia.


  Therese sonrió y saludó al profesor.


  —¿Disfrutaste el servicio?


  


  


  Con las manos en los bolsillos del abrigo, Callum se detuvo a sotavento de la iglesia, donde una mancha de sombra creó al menos la ilusión de privacidad, y se giró para enfrentar a Honor.


  En su pelliza azul brillante, con las manos metidas en una manga de piel, se detuvo complacientemente; relajada y tranquila, con una sonrisa amable en sus labios, lo miró inquisitivamente.


  Aferrándose al momento, él le devolvió la sonrisa, disfrutando del brillo de su atención. Solo podía maravillarse de cómo, durante sus días en Little Moseley, todo, cada aspecto de su vida, parecía haber encajado de alguna manera. No pudo evitar sentir que este era un momento que necesitaba aprovechar.


  Honor inclinó la cabeza, su sonrisa permaneció mientras sus ojos buscaban los de él.


  No había planeado eso, no había ensayado ningún discurso o pensado en la forma correcta de las palabras, pero una sensación de magia flotaba en el aire y se envalentonó, se lamió los labios repentinamente secos y dijo:


  —Me doy cuenta de que no me conoces lo suficientemente bien como para tomar decisiones que definan tu vida, que pedirte que lo hagas sería presuntuoso y precipitado, pero me preguntaba si estarías de acuerdo en permitirme pasar más tiempo contigo. —Los nervios inesperados pincharon su columna vertebral, y él se movió y apresuradamente agregó: —Solo de la manera normal, no como parte de ninguna búsqueda, no como parte de nada académico —Un pensamiento repentino ocurrió, y se apresuró a tranquilizarla, —Y definitivamente no quiero desplazarte como asistente de tu tío .


  Su sonrisa se hizo más profunda. A pesar de las sombras, pensó que sus ojos brillaban.


  Se animó y suspiró.


  —Me estoy burlando de esto, pero aunque sé y reconozco que es demasiado pronto para hacer una declaración formal, o incluso informal, sé lo que pienso y, con el tiempo, estoy decidido a asegurar su mano... si crees que podrías considerar casarte conmigo.


  Honor arqueó las cejas, pero antes de que ella pudiera responder a la pregunta implícita, Callum fijó su mirada en la de ella y, más sobriamente, continuó:


  —Nunca pensé en encontrar una dama como tú, una que entienda lo que hago y que podría ser una compañera de ayuda en todos los aspectos de mi vida, una compañera en la vida y no solo en hacer un hogar. Tienes todos los talentos que podría desear —su voz bajó y se profundizó —y espero que me permitas la oportunidad de mostrarte lo que ya significas para mí y cuánto te quiero a mi lado.


  Su corazón había saltado, tropezado; ahora, se disparó. A sus ojos, ella podía leer su sinceridad, que él hablaba desde el corazón.


  Ella no podía hacer menos.


  —Si me pidiera mi mano hoy, con mucho gusto se la daría, pero —inclinó la cabeza, —agradezco su opinión de que, para nosotros, en términos de nuestro conocimiento, estos son los primeros días, y estoy de acuerdo con su sugerencia y agradecería la oportunidad de conocerte mejor, y de que me conozcas. —Al mirarlo a los ojos, sintió como si se hundiera en el azul acogedor. —Ninguno de nosotros es joven y tonto: tenemos los años y, espero, la madurez para sentirnos seguros de lo que queremos y necesitamos.


  Somos lo suficientemente mayores como para saber que nos estamos enamorando.


  Ella no dijo las palabras, sin embargo, habría jurado que flotaban en el aire fresco entre ellos. Había una claridad en el momento, lo que hacía imposible no ver y reconocer que ellos, él y ella, estaban en la cúspide de un futuro que valía la pena aprovechar.


  Ella sacó una mano de su manguito y la puso sobre su brazo. Sacó la mano de su bolsillo y apretó suavemente sus dedos enguantados. La emoción fluyó dentro de ella, y permitió que todo lo que sentía se mostrara en sus ojos mientras giraba su mano, agarraba sus dedos y sonreía, y dijo:


  —Tomemos el próximo mes, o incluso dos, para aprender todo lo que deberíamos saber de cada uno del otro. Y luego puedes ofrecer, y yo puedo aceptar, y podemos avanzar desde allí.


  Él parpadeó, ella casi podía verlo repitiendo sus palabras en su cabeza, luego una sonrisa gloriosa apareció en su rostro, ampliándose a una de alegría descarada. Sus ojos en los de ella, levantó sus dedos enguantados hacia sus labios y los besó.


  —Esa, mi querida Honor, es un excelente plan.


  Sus miradas permanecieron cerradas. El aire entre ellos se estremeció mientras se encontraban cara a cara a la sombra de la iglesia. Honor leyó en el azul de los ojos de Callum que quería besarla, y ella sintió el empuje de sus propios instintos instándola a ponerse de puntillas y presionar sus labios contra los de él, pero luego su mirada la pasó. Ella siguió su mirada hacia la cada vez mayor extensión de aldeanos que abarrotaban el prado, el más cercano de los cuales ahora estaba a solo un metro de distancia.


  Honor acogió a la multitud y luego miró a Callum.


  Se encontró con su mirada decepcionada, y una risa burbujeó en su garganta, y ella le sonrió.


  —Vamos —Ella se movió para pararse a su lado; él retuvo su agarre en su mano y la coloco en el suyo. Ella le dio unas palmaditas en el brazo. —Vayamos y unámonos al tío Hildebrand, él está allí con Lady Osbaldestone y los Colebatch.


  Con una sonrisa irreprimiblemente presumida, Callum la condujo en dirección al profesor Webster.


  Cuando se unieron al círculo anclado por Lady Osbaldestone, sus ojos negros se posaron evaluativamente en él y Honor, luego su señoría sonrió, le llamó la atención e inclinó la cabeza con aprobación...


  Callum logró no fruncir el ceño. ¿Cómo podría ella saber...?


  Por otra parte, ella era Lady Osbaldestone.


  Satisfecha de que un romance de la temporada estaba progresando hacia una feliz conclusión, Therese dirigió su atención a su otra preocupación emocional. Mientras intercambiaba comentarios y observaciones con quienes la rodeaban, buscó en la multitud a Melissa y Dagenham. Después de abandonar la iglesia con el resto de los coristas, inicialmente se quedaron con el grupo de los nietos de Therese y los amigos de Henry, pero ahora, Therese notó, la pareja se había alejado de los demás hacia el cementerio menos poblado del otro lado del camino.


  Melissa se detuvo junto a una de las lápidas más grandes, aún en posición vertical, donde la sombra proyectada por un árbol cercano proporcionaba cierta privacidad, y se giró para enfrentar a Dagenham. Se detuvo delante de ella, de espaldas a la multitud aún dando vueltas ante la iglesia.


  A través de la penumbra, sus ojos se encontraron con los de ella. Pasó medio minuto, luego, discretamente, él tomó su mano enguantada, y ella se la entregó.


  Sus dedos se movieron sobre los de ella, una caricia sutil que ella sintió incluso a través de sus guantes.


  Sus miradas se mantuvieron; ambos sabían que ese era el momento en que debían enfrentar la realidad. El año pasado, ese año, todos los momentos de su pasado mutuo condujeron, inexorablemente, a eso.


  Cuando él no dijo nada, ella respiró hondo, levantó la barbilla y dijo:


  —Solo tengo quince años. Y ahora estás en la ciudad... —Ella sacudió la cabeza. —No puedo pedirte que me esperes. Eso no sería justo.


  Él la miró por un largo momento, luego, su voz profunda, respondió:


  —¿Puedo pedirte que me esperes?


  Ella lo consideró, luego inclinó la cabeza.


  —Tú podrías intentar…


  Estudió su rostro, su pulgar dibujó círculos sobre sus nudillos, luego sus labios se torcieron y susurró:


  —Eso tampoco sería justo.


  Contuvo el aliento y se movió para mirar, sin ver, a través del tranquilo cementerio.


  —Es como si el Destino estuviera jugando con nosotros, dejándonos encontrarnos cuando todavía soy tan joven —Su tono dolía de frustración.


  Los labios de Dagenham se levantaron fugazmente.


  —Yo tampoco soy tan viejo.


  Ella lo miró a los ojos.


  —Edad suficiente.


  Él sabía a qué se refería; a los veintiún años, tenía la edad suficiente para ir a la ciudad; de hecho, de ahora en adelante, se esperaría que lo vieran en los salones de baile y salones de Londres y recorriera los clubes, y ser heredero del conde de Carsely, él también tenía la edad suficiente para esperar que buscara una novia a su alrededor.


  Podía posponer esa decisión necesaria durante algunos años, sin embargo, desde el comienzo de la próxima temporada hasta que eligiera a su novia, se clasificaría como uno de los nobles más elegibles de la aristocracia.


  Su mirada fija en la de ella, no trató de negar nada de eso, no trató de discutir.


  Sintiéndose tensa casi por completo, Melissa bajó la cabeza y admitió:


  —Pero ese no es realmente el punto. No es realmente relevante, no aquí y ahora —Ella respiró hondo y dijo quebrantada: —La verdad es que no hay nada que podamos hacer más que estar de acuerdo en dejar esto. —Levantó la mano que todavía sostenía unos centímetros, luego la dejó caer —sea lo que sea, lo que sea que signifique, irse. Ha llegado demasiado temprano, sucedió demasiado pronto. Ninguno de nosotros está listo, ninguno de nosotros está en condiciones de hacer nada, incluso si quisiéramos.


  —Deseamos hacerlo —Expresadas sin dudar, las palabras recortadas fueron absolutas.


  Sus ojos habían volado hacia los de él; ella consideró lo que podía leer en el gris sombreado, luego inclinó la cabeza en reconocimiento.


  —Quizás, pero no podemos. —Dirigió su mirada hacia el cementerio una vez más, tratando de ordenar las palabras que tenían que decir entre ellos. —Ninguno de nosotros ha vivido lo suficiente como para saber qué más podría haber allí, lo que podría contener nuestro futuro. Tu futuro está a punto de comenzar en el Ministerio del Interior; no sé si eso me conviene o hacia dónde lo llevará su camino. Yo... tengo al menos dos años en el aula, más probablemente tres. Al menos. Y suponiendo que no suceda nada inesperado que pueda interferir con mi salida —. Reunió su temperamento, levantó la barbilla y se obligó a decir: —No podemos hacer nada más que aceptar ir por caminos separados.


  Sus dedos se apretaron alrededor de los de ella.


  —Podríamos esperar y ver...


  Ella apretó los labios y cerró brevemente los ojos. No estaba haciendo esto fácil; ella no había esperado que él fuera tan reacio. Al abrir los ojos, respiró hondo y sin dejar de mirar las lápidas, y dijo:


  —Tenemos que separarnos, tenemos que estar de acuerdo en que no tenemos ningún tipo de reclamo sobre el otro, pero sí, todavía podemos espera y ver…


  Ella no creía que su romance desafortunado que ni siquiera había tenido la oportunidad de florecer sobreviviera.


  —Si esto, entre nosotros, está destinado a ser…


  Habían hablado al unísono.


  Ella se interrumpió cuando él lo hizo, su mirada se elevó a su rostro.


  Sus ojos capturaron los de ella, respiró tenso y continuó:


  —Si estamos destinados a ser, entonces, tal vez, en su tiempo...


  Cuando él vaciló, ella respondió:


  —Quizás, con el tiempo, lo haremos.


  Si esto es amor, y si dura.


  Ninguno de los dos lo sabía; ninguno pudo decirlo.


  Ninguno de los dos podía hacer ninguna promesa.


  Las palabras sordas y el reconocimiento de su impotencia se transmitieron en la mirada que compartieron.


  Una repentina oleada de pasos crujió a través de la nieve hacia ellos.


  —¡No! ¡Detente!


  —¡Oh, no te atrevas, Georgie Tooks!


  Un grupo de niños del pueblo pasó corriendo, chillando y corriendo entre las lápidas, una ráfaga de bolas de nieve volando.


  Las respiraciones de Melissa y Dagenham se entrecortaron y retrocedieron.


  Luego se miraron el uno al otro, y Dagenham apretó los dedos de Melissa por última vez, luego los soltó, y se giraron y, con él deslizando sus manos en los bolsillos de su abrigo y ella envolviendo las suyas en los extremos de su chal, caminaron lado a lado. , a donde los otros, todavía hablando y riendo, permanecían reunidos en un nudo en el césped.


  —¡Qué-qué! —Henry aplaudió mientras Melissa y Dagenham se unían al grupo. Henry inclinó la cabeza hacia donde lady Osbaldestone y su círculo comenzaban por el hacia el camino. —Parece que es hora de que vayamos a cenar a la mansión.


  Todos sonrieron y aceptaron, y la compañía, incluidos Jamie, George, Lottie y Mandy, se alejó por el camino. Al igual que con Dagenham por un lado y Mandy por el otro, Melissa caminó hacia la puerta del cementerio, aceptó que realmente no había nada más que decir, y nada que ella o Dagenham pudieran hacer.


  Sin opción; No hay elección real.


  Tenían que colocar lo que podría haber crecido entre ellos en manos del Destino, y esperar y ver qué traían los años venideros.


  Therese miró alrededor de su mesa de comedor con una sensación de satisfacción constante. La cena en Hartington Manor después del servicio de villancicos se estaba convirtiendo en una tradición establecida entre los nobles de la aldea. Todos los que había invitado estaban allí: Horace y Sally Swindon, Christian y Eugenia Longfellow, Ermintrude Woolsey, y Jeremy y Henrietta Colebatch, así como Henry y sus cuatro amigos, junto con los nietos de Therese y, por último, el profesor Webster. , Honor Webster y Callum Goodrich.


  Al llegar, todos habían tomado debida nota del tronco navideño, quemándose constantemente en la rejilla del vestíbulo. La reunión inicial en el salón había durado el tiempo suficiente para que todos participaran del ponche de huevo de la Sra. Crimmins, antes de Therese, informada por Crimmins de que la Sra. Haggerty, que se había esclavizado todo el día para preparar lo que consideraba un banquete adecuado, estaba cada vez más ansiosa sobre el estado de los gansos, había invitado a sus invitados al comedor.


  Había dirigido debidamente a todos a sus lugares, ese año colocando a Jeremy Colebatch en la cabecera de la mesa frente a ella. Tan pronto como todos se sentaron, Therese invitó a Jeremy a saludar, y Crimmins y Orneby habían transportado en el primer plato, una rica sopa de caza que había calentado a todos.


  La compañía habló, se rió y exclamó y, inevitablemente, comenzó a contar historias a medida que avanzaban a través de un retiro al plato de pescado y, posteriormente, al plato principal, anclado por dos gansos asados suculentos y un racimo de jabalí asado.


  Therese había pasado algunas horas reflexionando sobre su disposición de asientos. Como lo había hecho en años pasados cuando se entretenía en Little Moseley, había ignorado el protocolo correcto, que habría colocado a Dagenham, el compañero más importante presente, a su lado y, en cambio, había sentado a personas en los lugares que consideraba más útiles para ayudarla en sus objetivos.


  En consecuencia, la mayoría de los miembros de las generaciones mayores se sentaron más cerca de ella, con solo Sally Swindon y Ermintrude Woolsey flanqueando a Jeremy en el otro extremo de la mesa. Therese había colocado a Horace Swindon a su izquierda y a Henrietta Colebatch a su derecha, con los Longfellows a cada lado.


  Más allá de Eugenia y Christian se sentaron los Websters, uno frente al otro, con Callum Goodrich al otro lado de Honor. Habiendo observado la conexión que parecía fortalecerse hora por hora entre Honor y Callum, y también el grado de alivio mutuo que fluía entre el profesor y su antiguo protegido, Therese pensó que la colocación era sensata y útil, y mientras la comida se devoraba y comentaba intercambiado en todos los ámbitos, se sintió reivindicada en ese sentido.


  En el salón, había robado un momento para hablar tranquilamente con el profesor; se había dado cuenta de que no era tan ciego como ella temía, y por lo que había deducido, vio un posible matrimonio entre Honor y Callum como algo cercano a un sueño hecho realidad.


  Como debería; tener a Callum trabajando en estrecha asociación le haría bien al viejo.


  En el frente de Goodrich-Webster, Therese se sintió completamente contenta. Y con respecto al Tesoro Hartington, todo estaba decidido y, sin duda, procedería como habían acordado, y Callum y el profesor habían hablado de la posibilidad de regresar en verano con una banda de estudiantes para excavar más en los bosques de la mansión. , una perspectiva que Teresa esperaba con ansias. Aparte de todo lo demás, el regreso propuesto le permitiría monitorear el progreso de Callum y Honor hacia el altar; de hecho, con un poco de suerte, se casarían para entonces.


  Sonriendo con anticipación, Therese estudió a la pareja, luego permitió que su mirada continuara bajando la mesa.


  Había sentado a Lottie junto a Callum, con Dagenham más allá; A pesar de los tiernos años de Lottie, Therese tenía plena confianza en que Lottie la escucharía y no interferiría innecesariamente con las conversaciones a cada lado de ella, las que estaban entre Callum y Honor y entre Dagenham y Melissa. Además, ninguno de los dos caballeros se sentiría demasiado presionado para conversar con una niña de siete años, particularmente ninguno que imitara extremadamente bien estar completamente absorto con la comida en su plato.


  Ocultando una pequeña sonrisa, Therese miró por encima de la mesa; ella había colocado a Henry frente a Callum y a Mandy frente a Lottie, con Thomas Kilburn más allá, frente a Melissa. Como esperaba Therese, a pesar de las ocasionales miradas preocupadas a Melissa, Mandy se dedicó a mantener la atención de Henry y de Kilburn en la medida en que ni siquiera miraban lo que estaba ocurriendo en todos los ámbitos.


  El resto de la compañía, George Wiley, Jamie, la señora Woolsey, el reverendo Colebatch, Sally Swindon, George y Roger Carnaby, se entretenían hábilmente sobre el otro extremo de la mesa; Therese no estaba segura, no podía decirlo, si alguien más que ella, Mandy, y Lottie eran conscientes de la restricción que ahora existía entre Dagenham y Melissa.


  Intentaron sonreír, mantener las apariencias, y dado el resto del aparente olvido de la compañía, en eso, tuvieron mucho éxito. Continuaron hablando entre ellos, intercambiando comentarios como cualquiera esperaría, pero ahora sus tonos estaban apagados y sus expresiones sombrías, y cuando sus ojos se encontraban, sus miradas se bloqueaban por un instante antes de uno u otro, y la mayoría de las veces, mirara hacia otro lado.


  Por el aura de tristeza fatalista que se cernía sobre ambos, Therese llegó a la conclusión de que habían tomado una decisión difícil y se liberaron todos los reclamos. Sintió una punzada por lo que sospechaba que estaban sintiendo, pero en su corazón, sabía que habían tomado la decisión correcta y solo podían felicitar su coraje al hacerlo.


  Eran demasiado jóvenes para atarse, ambos demasiado jóvenes para hacer una promesa que los vincularía por el resto de sus vidas. Sin embargo, Therese creía firmemente en el viejo adagio de que si algo estaba destinado a ser, el Destino no lo olvidaría y, cuando fuera el momento adecuado, movería sus piezas en el tablero de la vida, y lo inevitable sucedería.


  Al ver a la pareja, casi sintiendo su dolor juvenil, Therese hizo una nota mental para hablar con su hija Henrietta, la madre de Melissa, y enfatizar que Melissa y Dagenham debían ser respaldados en su decisión, que ahora descansaba con el Destino y no con ningún trabajo humano en cuanto a si, en los próximos años, algo surgía de esa conexión naciente, y además, que no se ganaría nada, y peor aún, todo se podría perder si se intentara influir en el resultado.


  La mirada de Therese se dirigió a Mandy, y Therese notó la rápida mirada que la hermana mayor de Melissa le envió a Melissa. Therese se había preguntado qué había detrás de la insistencia de Mandy en acompañar a Melissa a Little Moseley; le preocupaban los motivos que Mandy podría haber albergado frente a Melissa y Dagenham. Pero ella no necesitó haberse preocupado.


  Aunque estas últimas semanas habían sido las primeras durante las cuales Mandy había pasado mucho tiempo bajo los ojos de Therese, tuvo que admitir que estaba impresionada por los rasgos que, de manera transparente para Therese, Mandy había mostrado. Había estado ante todo preocupada por Melissa, pero después de conocer a Dagenham y ver a Melissa y a él juntos, Mandy no había sido más que un apoyo. Parecía, al parecer, naturalmente cariñosa y protectora, y al lidiar con el tema del romance desafortunado de su hermana menor, Mandy había demostrado y continuaba demostrando más madurez de lo que Therese había esperado de uno de sus años.


  Therese también había notado que Mandy no era susceptible a los encantos de, por ejemplo, Thomas Kilburn, a pesar de un esfuerzo considerable de su parte. Eso también fue para bien. Mandy parecía tener una sólida, cabeza nivelada sobre sus hombros; Therese agregó eso a la información que pretendía transmitir a Henrietta.


  Therese vio su nueva visión del carácter de Mandy como otra bendición de las últimas tres semanas.


  Después de tomarse varios minutos para contribuir a las conversaciones más cercanas, Therese volvió a mirar alrededor de su mesa y sintió satisfacción y calidez. En su opinión, el resultado de los acontecimientos de ese año, el tesoro romano, el romance en evolución entre Callum y Honor, la reconciliación muy esperada entre Callum y el profesor, era un testimonio de la magia inherente de las Navidades en Little Moseley.


  Su mirada se posó en sus tres nietos menores; A juzgar por la animación que habían exhibido durante toda su estadía, salvo desastres imprevistos, sospechaba que ella y su personal podrían esperar recibirlos nuevamente el próximo año.


  La perspectiva llenó su corazón de alegre anticipación; El placer y el entretenimiento que los tres le brindaron a ella y a su personal, de hecho, a toda la aldea, era un regalo literalmente más allá del precio.


  No mucho después, con todos sentados, repletos y los platos casi vacíos, Crimmins, Mrs. Crimmins y Orneby entraron para limpiar la mesa. En el instante en que lo hicieron, Tilly y Dulcie entraron, llevando grandes jarras de humeante flan dorado.


  Después de colocar las jarras sobre la mesa, las sirvientas retrocedieron, con los ojos encendidos y sus miradas dirigiéndose a la puerta. Entonces apareció la señora Haggerty, con un gran budín de ciruela, envuelto en llamas azules de brandy, sobre una bandeja de plata.


  La Sra. Crimmins y Orneby la siguieron, llevando dos budines de ciruela más ardientes.


  Las mujeres colocaron los postres a lo largo de la mesa, luego, después de que los invitados hubieron gritado y llorado y las llamas se habían apagado, sirvieron rebanadas en platos, que las sirvientas entregaron.


  El personal retrocedió contra las paredes. Therese vislumbró a Crimmins y Simms mirando desde el pasillo. Mientras todos observaban, Therese tomó su cuchara e hizo un gesto a sus invitados para que hicieran lo mismo.


  A su señal, la compañía se sumergió en el delicioso budín, suave y dulce y sorprendentemente húmedo. Therese saboreó su primer bocado y espontáneamente cerró los ojos con deleite sensorial. De todo surgieron sonidos sugerentes de desmayos gustativos.


  Abrió los ojos, con la intención de felicitar a la señora Haggerty, que había estado mirando ansiosamente, pero Henry habló primero.


  —¡Oh mi señor! Esto es celestial. —Henry agarró su copa y se la levantó a la señora Haggerty. —¡Por la inimitable señora Haggerty y su receta de budín de ciruela!


  —¡Eso, eso! —Llegó de todos en la mesa mientras levantaban sus copas hacia el cocinero, quien se sonrojó profundamente y ejecutó una reverencia bastante temblorosa, luego, sin más preámbulos, el personal, todo el resto sonriendo a punto de estallar, golpeó rápidamente retirada.


  La puerta apenas se había cerrado cuando Lottie dejó escapar un chillido. Ella levantó una moneda brillante.


  —¡Tengo seis peniques!


  Los otros se rieron, sonrieron y felicitaron a Lottie, luego se aplicaron a sus platos, y pronto, Henry, y luego, de todas las personas, Callum encontró monedas de plata en sus porciones, mientras que Honor fue bendecida con tres peniques, así como la Sra. Colebatch, y finalmente, Mandy encontró otro centavo.


  —Eso es correcto —Sonriendo, Therese asintió con la cabeza hacia la mesa. —Cada budín tenía dos monedas, un centavo en cada una, más otra moneda de plata.


  —Así que hemos encontrado todo el tesoro —dijo Jamie, con solo un hilo de decepción en su voz.


  Therese lo notó, junto con la mirada que Callum intercambió con Honor; sus ojos claramente decían que, sobre esa mesa, el tesoro existía en muchas formas.


  Considerando el sentimiento exquisitamente en punta, Therese tomó su vaso y lo levantó.


  —Pido un brindis por todos ustedes —Esperó hasta que todos tuvieran sus vasos en la mano, luego miró a sus nietos, uno por uno. —Por nuestros tesoros más preciados, donde sea que se encuentren.


  El "ese, eso" que siguió fue poderoso y fuerte, y todos bebieron, luego volvieron a los restos de sus postres, y la celebración de la temporada, de la Navidad, del amor y la alegría continuó.


  —Gracias —susurró Therese, completamente para sí misma, —a la magia de Little Moseley.


  Una magia que extraía su poder de la fuerza de una comunidad solidaria y del bien intrínseco de las almas humanas. Therese sonrió e hizo un brindis privado, luego volvió su atención a su budín de ciruela.


  


  


  Fin
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